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Is INTRODÜCCIÔNI
La lejanîa de los centres cultura 
les de mas altos er;tudios de la metropoli de las nue- 
vas tierras conquistadâs, Iiizo surgir la necesidad de 
crear en ellas entidades de carâcter semejante; o sea 
las UNIVERSÎDADES.
Al negarse a llevar a cabo su cr^a 
cion, hubiese significado impedir a los hijos de los 
conquistadores el acceso a los puestos eclesiasLicosy 
civiles de responsabilidad, ya que el desplazarlos a 
Lspana presuponia un coste de tal magnitud al que mu- 
chos de ellos no estaban dispuestos o quizas no po-
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drian llevar a cabo.
Desde otro punto de vista, vemos 
que tarnbien la metropoli quiso fcimar clerigos indig£ 
nas, para lo cual era imprescindible abrir don
de series die.se la formacion que necesitaban. Cierto 
,fue, que el Concilie de Trento habîa dispuesto, fun— - 
sdar seminaries en cada diocesis, pero la orden tardo en cum 
iplir^e y las Universidades tomaron a su cargo la for­
macion del clero.
La actividad cultural de los re^i 
giosos fue enorme. Su primera tarea cas! al llegar a 
una zona era establecer una escuela para indigenas o 
un estudio para eclesiasticos. Esto es un factor de de 
cisiva importancia puesto que, exceptuando cl caso de 
Mejico, el resto de las Universidades Hispanoamerica- 
nas solian hacer de estos colegios o estudios, donde 
los dominicos y jesuitas principalmento, en-
senanzas superiores.
El hecho de réunir la peticion —  
real al pontifice, una bula Papal y el correspondien- 
te exequatur regio, eran los requisites indispensables
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para que estes colegios pasasen a ser no solo centres 
autorizados para ensenar, sino para otorgar grades de 
bachiller, maestro en artes y licenciado o doctor.
Las primeras Universidades surgi- 
das de esta raanera fueron las de Santo Domingo, Mexi­
co y Lima, pero pronto se comprendiô que no bastaban 
como centro de radicaciôn universitaria, ya que a ve- 
ces, las dificultades para acudir a ellas eran mayo—  
res que para trasladarse a cualquier universidad pe—  
ninsular. Para solucionar el conflicto, se permitid a 
los religiosos que erisenaban en sus conventos ciencias 
inaycros, otorgarles la facultad de conferir grados por 
lo que estos Colegios, que si bien no eran publicos,- 
sino pertenecientes a una Orden Religiosa, quedaban - 
convertidcs al fin y al cabo en Universidades, aunque 
algunos no pasaron de ser mas que seminarios para pre_ 
parar al clero.
Como lôgica consecuencia entre do 
minicos y jesuitas, se montan endemicos pleitos para 
obtcner mayores favores y regalias, y esta competen—  
cia tuvo como rcsultado, una cultura refinada, letra-
- 4 -
da, con un t inte caracteristico, retonco , formalista,
CARACTERISTICAS-ORGANIZAClON-FUNCIONAMiENÏO (II)
En su organizaciôn las Universida
des Hispanoamericanas se inspiran en general, directa
j I ‘
d indirectamente, en las de Salamanca o Alcala. Cua—
jro fiieron sus Facultades, aunque a veces no llego a 
funcionar alguna de ellas en determinados centres; e_s 
tas fueron: Artes (donde solo se otorgo el grado de 
bachiller o maestro), Derecbo, Teolcgia y Medicina.
Su regimen interno estaba a cargo 
de un claustro, compuesto por catedraticos y profoso-
res residentes en la ciudad o proximos a ella de cada 
Facultad, que elegîan por présidante a un rector anual 
de entre ellos, tomando como criterio en general la - 
antigbedad.
El procedimiento para elegir recto 
res variaba segun ]os sitios; por ejcmplo en Mejico lo elegian 
lostxn^irüudoscpœ eran un total de ocho, suma de todas 
las Facultades, en cambio en Lima se fijaba por voto
(1). Vicente G . QUE SAD A : La vida ir.telect.ual de la'-America Espano 
la durante los siglos XVI, XVIlI.-Buenos Aires. 1937.
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secreto del saliente, los doctores y maestros. Una vez 
cumplida esta votaciôn, se elegian los consiliarios: 
dos doctores o maestros y dos estudiantes. Ademâs de t£ 
do es to, el puesto de rector tenîa sus limitaciones;asi 
por ejemplo en Mêjico, no podîan obtenerlo los religio^ 
SOS, ni los catedraticos, si no fueran jubilados,nilos 
opositores a câtedra, ni los doctores en medicina, ni 
los maestros solo en arte, ni si tenian mènes de train 
ta anos, ni si no dejaban pasar dos desde su ultimo rec 
torado. El rector debîa ser alternativamente, un ano 
e c1c sias t i c o y e1 o t ro s e g1 a r , si no e r a casado, aun —  
que este ultimo so revoca por Cédula Real de 1616.
En Lima las limitaciones eran mono 
r e s , solo se m a n t c n î a la pr o h ibiciô n d e s e r r e c t o r 
los meno.’es de treinta anos o a los regulates.
En el claustro , el orden de ant i —  
glled.ad de grados se guardaba celosamcnte entre sus miem- 
bros, siendo la cscala: teologos, doctores, medicos y 
maestros en arte.
Las câtedras se dividian en 1) Tan 
o sca se provcîan cada cuatro anos y 2)en p%o
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p^iddgdf o sea de por vida. En ambas el regimen de op£ 
siciôn era totalmente imprescindible para probar la 
’’suficiencia” de saberes, para lo cual se pasaba por 
el filtre de dar una leccion de hcra y media, senala- 
da a la suerte y para lo cual se adjudicaban treintajy 
seis horas previas de preparation.
i
i Los estudiantes matriculados te-
! I
jnlan dcrecho al voto, el cual luego se concediô a una 
Real Junta constituîda al efecto, ya que se terni6 que 
coii el primer procedimiento, el profesor intentara c£ 
rromper a los alumnos y se prohibio el contacto mutuo 
entre ambos polos en epocas de oposicion.
Por Cedulas Reales del siglo XVII 
se fuercn reformando las votaciones y surgcn las JUN­
TAS en que se limita la intervene ion estudiantil, au- 
mentando el numéro de votantes en el aparato academi- 
c o uniV ercitari o .
E] cuerpo de nrofesores dcbia ob­
servai* una conducta "clora y sencilla" y alojarse de 
las divers iones. Sus salaries osciloban entre cien y 
setocientes pesos y le mantenîan al iubilarse los pro
pietarios de câtedra. En general la câtedra univers^ 
taria no era el centro de las ocupaciones de sus ti- 
tulares, era mas bien una actividad secundaria a sus 
quehaceres de clerigos, medicos, gobernantes, etc... 
y la llevaban adelante porque les representaba un 
enorme prestigio social.
!
! Por lo que se refiere a los estiu
i d î an tes , la Universidad estuvo abic-rta a los indios ,
I
cspecialmcnte hijos de caciques, e incluso mulatos li 
brcs. No obstante por la progrèsiva inezcla racial y 
cl surgimlento de grandes masas de mestizos en el cam 
p o , surgen prejuicios raciales, y se empio/a a pedir 
y exigir a los univers i tari os un certificad) de legi_ 
timidad y liinpieza de sangre. Hecho que se apoya en 
1638 por Real Cedula prohibicndo cl ingreso en las au 
las magnas de mestizos, zambos, mulatos y cuartero-- 
nes y coniirmada nuevamente en 17 5 2.
• A pesar de las leyes en la reali
dad, aparecen énormes cantidades de dispensas a mes­
tizos por su ai.to grado de vocaciôn y apc go a los es 
tiîdios, ademâs de conferir le s gras cant id ad de bec as 
para segiiir estudios en los colegios, de modo que a
pesar de las prchibiciones, estos no estaban demasiado afectados.
\
En cuanto a la vestimenta requerida a los 
estudiantes, recordaba enormemente el origen eclesiâstico de la Un£ 
ver s :i (bid, pues consistia por lo general, en una amp lia capa y un b£ 
netc. El ejcmplo mejor de,este lo vemos perfectamcnte descrito en - 
la coïistitucion de la Universidad Mejicana del siglo XVI, articule 
236, croc dice: "No traigan médias de colores, 'pasamancs de oro, ni 
bordados, ni gucdejas de copetes ; los estudiantes que trajeren man- 
t co y so tara no entre en la Universidad a cursar ni otros actos; si 
no lueren con bonetc, peine de pudimiento de matrîculas y cursos; y 
las que no traj eren maiiteo y sotana no pueden cntrar en la Univer­
sidad con gc:-lil.las, si no fuercn medicos y los demâs traigan cuollos 
de estudiantes".
El coste de la matricula no era gran 
de, p 0 ro si 1a i nves t i du ra en 1o s grado s , pu es se h abian 
de pùgar derechos, regaios, propinas y convites. No obs—  
tante, eran comîmes las exenciones para aquellos muy capa 
citados o pobres. Y fueron bastante comunes las dotacio-- 
nés de becas a estudiantes aventajados, otorgadas a expen 
sas del tesoro real o bien de las fortunas privadas.
Los estudios comen^aban en estos 
centres con cursos preliminares para alcanzar el gr£
t
do de bachiller en artes a base de estudios gramati- 
cales latinos, retorica, de filosofia con sus ramas 
(etica, lôgica, metafîsica) y matemâtica iudidiana.- 
La fis ica se inclura como parte de la filosofia. Una 
vez obtenido este grado se pasaban a obtener los co- 
nocimientos profes tonales ; ya fueran de teologia, l£
I
y e s 0 iricdicina, Los primeros estudios fueron de teo­
logia y dcrecho, pues segun HARING, ambas materias 
repi 05en taban los dos grandes poderes de la Iglesia y 
del Estado, pilares de la sociedad cristiana. La To£ 
login (dogmâtica o moral) sc eusenaha a base de abs- 
traccionc5 y sutilezas escolasticas tomistas o esco- 
tistas. L1 Dcrecho era romano o canonico, a travcs 
de comentarios prestigiosos y en la medicina surgen 
medicos con capacid ad innova dora al entrai en contac 
to con les nuevos remedies y drogas, abriendo nuevos 
horizontec, cl resultado obtenido tras las cxpedici£ 
nos cientificas a medida que se iban descubrienJe nu£ 
vas zonas.
No 11 a y que o'ividar la ensefianza 
de las 1 eI:'guas indigenas, que en lugares donde abun- 
daba el elemento indio como por ej emplo Mejico, Gua-
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temala y el Peru, 1er, permitia mantener vivo su idio 
ma y conocerlo, en especial a los estudiantes de Te£ 
logia, cuya funcion vital, tras atravesar el ijmbralde 
las puertas universitarias, sera ensehar y predicar 
en los sectores en quo tras conocer su lengua, la c£ 
municacion y la evangelizacion sorian mas directas y 
s impies.
Masta el sig 1 o XVIII persistcn 
c1usi vamc*nto Jos me Iodos deductivos, silogisticos,pe 
ro las nue vas corr lentes cientif icas cle Europa gol —  
pearon tarnbien 3 as puertas do Àas Universidades ame- 
ricanas, y asi las ensenanzas se modernizan y refcr- 
rnan adquiricndo en algunas asignaturas caractères ver 
daderamentc sorprcndcntes.
Tras habcr superado 1 as barreras 
del bachillerato en arte, el a.lumno scguia los bach_i 
lleratos especializados; asi por ej emplo, para ser 
bachiller en medicina era precise serlo previamente 
en artes y estudiar lue go cuatre o ci.nco cursos de 
medicina, despues do los cua]es el candidate habra 
do actual presentando seis conclusionos - entre ellas 
una de
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tores Y maestros designados por el rouLor,
La licenciatura se obtenîa previa 
prueba de haber pasado cinco cursos. En general,el as_ 
pirante debïa defender unas conclusiones impresas y
aprobadas por el rector y el catedratico de Prima y
fijadas de antemano, pues debian ser argüidas por un 
doctor o licenciado o dos bachilleres; en Lima, por 
dos catedraticos durante todo el tiempo que estos con_ 
si.derasen necesario para convencerse de la suficien —  
cia y capacidad del graduado. Luego pasaban a un ejer 
cicio de repcticiôn o discurso de una hora preparado 
en base a textes fijados para cada facultad y pronun- 
ciado ante tribunal de rector y catedraticos. La vota 
cion era sécréta, y cl examinado era admitido o no se 
gun cl numéro de AA y RR emitidos por el tribunal a
s a b or, rc c t or, cuatro c a t e d r a t i c o s i- e p 1 i c a nies y s i e - 
te doctores, los mas antiguos de la facultad. Una vez 
superados todos estos trâmites se le conferîa el gra­
de de licenciado en la capilla, previa peticion, jura_ 
menLo y p/ofesidn de fe.
Mas compliccdo era la recepcion
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del grado de doctor, en el cual la sojemnidad requ£ 
ria del doctorando en la ceremonia, armas, bedeles 
con mazas, ropas especiales, etc.
La ceremonia de recepcion del 
grado de doctor se realizaba en la Iglesia Mayor;s£ 
bre un estrade preparado a tal efecto, el graduado 
exponia su "proposicion doctoral". Como respuesta un 
doctor y un estudiante le contes taban con vejamen, 
previamente revisado por el rector "para que no se 
dije.se en él cosas que cfcndan".- Concluîdo este se 
le imponian sus insignia s, a tener en cuenta: oscu- 
lü de paz, anillo, libre, espada y espucla. Tras es 
to era conducido ante el virrey* y al conciuir las 
fe 3 ici taciones , todos se re un fan a. festejarlo con 
una cuantiosa comIda, que nunca se suprimia aunque 
se rcbajwSan la paga de dcrechcs de titulc.
Con el tismpo,, o sea casi al m£ 
diar e1 siglo XVIII, se reemplaza todo lo quc signi 
fic.jse cxcesivos gas tor "que estaban retraycndo a 
muchos a recibir is borJa doctoral".
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Empero, al igual que hoy dia, ya 
en el siglo XVII se manifiesta un problema comun: el 
aspecto economico de los graduados. El escritor ^dz- 
qiidz do, lo hace notar en sus obras y los
veia como "pobres desgraciados por estar lej os de los 
ojos de Su Maj estad", o sea las câtedras eran conta- 
das y el numéro de aspirantes a ellas era enorme, y 
ademâs el hecho de haberse gastado casi Ires mil qu£ 
nientos pesos en adquirir su grado, no solucionabana 
da, ya  que so veian con las manos vacias y sin recujr 
SOS de ningun tipo. Asi los clerigos ten:an que d c d £  
carce a predicar doctrinas a los indios, y otros mu­
chos abandonaban sus libros y estudios y no pasaban 
adelante.
A la sombra de la Universidad S£ 
Iran vivir una serie de insti tuciones de ensehanza - 
conocidas con el nombre de Colegios Mayores. Estos 
colegios mantcman a colegiales internes, ya con pla­
zas o betas dotadas para estudiantes pobres o merece 
dores do la distincidn, ya con plazas o becas de pa­
ge , suj'etos en su conjunto a un lector colegial que 
ellos nombraban por lo coru'ti cada ano. Satisfaccion 
una gran ncccsidad perquo los estudiantes cue venian
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de otras regiojes se hospedaban en el Colegio, ya que 
el alojamiento fuera de el era difîcil de encontrar,- 
caro y ademas presuponia tener una excesiva libertad 
respecte al estudio. Este tipo de entidad abundo bas- 
tante en Mexico con muchas dotaciones de bedas e in 
elusive algunos para mestizos. Y contaron ademas con 
el apoyo que la constitucion universitaria les daba, 
ya que si bien sus colegiales no osistian a sus aulas, 
sin embargo, previo testimonio del secret a riado y iJ re. 
lado dc la didces is de haber estudiado el tiempo que 
ciisponian las constituciones, estes alumnos se exami­
nai) an ante cuatro catedraticos nombrados per el rec­
tor, quiencs vicndo sus habilidades y aptitudes, si 
eran satisfactorias, Ic podian dar el grado de bachi- 
llcr, desde cl cual podian ascender a los demas siem- 
prc quo cumplicsen los requisites ordenados. Pero en 
real idad, qui on qui era conocor c6mo se désarroi16 la 
vida universitai la iiecesita comenzar por despojarsede 
prejuicios y adentrarse en el tiempo y el espacio;vol 
ver un poco sobre el siglo XVI y ver el medio en que 
surge y toma cuerpo su cultura. Y asi veremos que es­
ta cuitura hispanoamericana mezclo la raza espanola 
con la indigena y euando las universidades van abrien 
do sus puertas, el Humanisme Rcnacentista se hace eco
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en sus comparu«mcntos.
Y es imprescindible hacer esta acq 
tacion, porque del siglo XVI al mundo de boy bay una 
enorine evoluciôn en el pensaniiento y en el vivir.La in 
fluencia de la Iglesia. y el Estado, que ejercîa el dc- 
recbo de Patronato otorgado por la primera, se bacian 
sentir en todas partes como soberanos. En consecuencia, 
sus miembros intervienen asiduamente en la cultura de 
la Nueva Espana.
Pero ya no son eilos solos los que 
se baccn sentir; la sociedad iriisma comienza a crecer y 
mejorar, y de este nace una necesidad de cultive inte- 
lectual, en la que como lucrza imprescindible aparece 
la necesidad de ampliar y crear nuevos centres de al­
tos estudios en regiones que por el alto valor de sus 
m i s m os i n tere s e s , a s î 1 o e s t ab a nccesitando.
F en 6m en o curioso, de las cinco pr_q 
mitivas del siglo XVI se elcva gradualmcnte su numéro 
nas ta llcgar a veiiitiseis al final de la décoda coli—- 
niai Cdiez mayoros y dicciseis menores) , coda cual cor;
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las câtedras indispensables y los privilîgios corre^ 
pondientes, y cada una, si bien tomd el modelo desus 
hermanas metropolitanas de Alcalâ o Salamanca, tam- 
bién toraô conciencia que el medio en que se desenvol^ 
via era diferente a sus primitives constituciones y 
leyes, que las van remode lande, segun lo requiriesen 
por presiones del mismo bien por los nuevos modelos 
de pensamicnto y las nuevas corrientes filosôficas - 
q.ue, .1 legadas desde mas alla de los mares, se adapta- 
ban a sus contemporaneos con enorme rapide?; y eran 
asimiladas, practicadas y, al mismo tiempo, cambia—  
das en aquellas ouestiones donde el sabor local le 
otorgaba sus particularidades.
Aliora bien, si nuestro toma de 
estudio va a ser las Universidades Hispanoaniericanas 
del Siglo XVI, para que nos ayuden a comprcnder los 
origenes y el uesarrollo de la cultura universitaria 
actual, tencmos que ser ante todo objetivos y ver que 
é s 1 ' i s t u 'V i. 1 0 n sus ait i b ajos corn o t o d a institucid n bu 
m a ri a., r» c r o q u e t r a s s u s l> u  e r tas se forjan b omb r e s y 
ligüi'as de g ran valia en la historié de Hispanoaméri 
ca y que solo los ojos verdaderamcnte ccrrados a la
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luz, son los que no pueden o no quieren dejar de per- 
cibirlos.
Ojala que este empeno de poner re_ 
pares a la cultura Iberoamericana se esfume; y este 
deseo de resaltar la labor intelectual de nuestros an 
tepasados universitarios sirva de guia a quienes, de 
buena voluntad, quieran asomarse a la vida de una de 
nucstras mas grandes instituciones.
BILIOÛRAFIA DEL CAPiTüi.0 i
C A P  I T U  1 0  I
ÜNIVhRSiüAD DE SANTO D P M I cn
“ 1 9 “
CAlTMin 
ÜNIVERSIDAD DE SANTO DOMÏ^ CÛ
En 1492, Espana, recien conseguida 
la unidad pc>l vt ica-geo gril j: ica de su territorio es tab a 
en las condiciones mas favorables para emprender una 
actividad descubridora. En este mismo ano Colon deseu- 
brio la primera is la del Nuevo Mundo, la isla qacga 
y que el dennmino lafa E-i parie ta. Anos mas tarde, el 4 
de Agosto dr 1498, Bartolomé Colon fundo en la Costa 
Sur de dicha isla la villa de Santo Domingo de cuya Un_i 
versidad y sistemas de enseiianza que se impartian nos
— 2 0 “
ocuparemos en este trabajo.
Une de los moviles principales de la
Corona, en su labor conquistadora, era la evangelizaciôn
de los indîgenas del Nuevo Mundo, pero para ello era ne- 
cesario dotar a estas gentes de una cultura capaz de ha­
cer les asimilar la doctrina cristiana. Ya en las prime—  
ras expediciones se dirigeri religiosos a las tierras re- 
cién descubiertas con el fin de propagar la fe.
En esta epoca los que dirigiany ejejy 
citaban la docencla en Espana eran los religiosos. Ecran
ellos también los que trasplantarân al Nuevo Mundo elsîs
teina educative vigente en Espana, fruco de la cultura de 
la Edad Media.
Los primeros fiailes que abren escue 
la en Santo Domingo y, por lo tanto, en America, son los 
frailcs de la Orden de San Francisco, que comenzaron dan 
do una ensenanza rudimentaria para nines en el colcgio 
que fundo por el aho 1502 Hernan Suarez en el convento 
de dicha Orden. Con el tiempo llegarîan a impartir ense- 
har-zas de filosofîa y teologîa.
T o d a V .f a. n o s e h a b î a a f i an z a d o el do-
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iiîinio en el Nuuvo Mundo (el Imperio Azteca no habîa 
sido dominado y en el Imperio Inca aun no habiân 
irrumpido los conquistadores) y ya la Corona dicta- 
ba normas educativas para la Isla Espanola como era 
la de propagar la ensenanza por el me todo monito —  
rial que consistîa en adiestrar a los alumnos mas 
biles o inteligentes para que ëstos, a su vez, ense_ 
haran a otros. El nombramiento dc un maestro encar- 
gado de impartir gramdtica y la asignaciun de un 
sueldo de doscientos pesos eran otras de las muchas 
leyes dadas al respccto.
Como ya hemos aludido anterior* 
mente, la docencla iba dirigida principalmonte al 
adoctrinamiento de las gentes, por cllo las disposi 
clones de Fernando el Catolico dirigidas a Diego Co­
lon, el gubernador de la Isla, ordcr.aban que Eue ran 
las Iglesias el lugar de reunion de los nihos de la 
poblacion, a los que se deberîa introducir en las 
c u c s t i o n e s de la. f e .
La segunda Orden Religiosa que 
aoareciô en America fue la de los Dominicos.En 150 8
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fueron aatorizados para fundar Convento en la Espanola, 
pero no llegan a la Isla hasta Noviembre de 1 509 .De las 
primeras remesas que llegaron se distinguieron algunos 
como grandes evangelizadores: Fray Anton de Montesinos, 
Fray Pedro de Cordoba, Fray Bartolcme de las Casas, to- 
dos ellos provenian del Convento de San Esteban de Sala 
manca y fundaron en Santo Domingo la célébré "Casa de 
los Apostoles". Ademas de estos notables evangelizadores 
figuraban entre los primeros frailes quo se dirigieron 
a las Indias los nombres de grandes aut or idades en mate^ 
ria intelectual con gran porvenir en el ejerciciodelas 
letras que iiitcntaban trasplantar a las nuevas tierras 
las ensehanzas de la célèbre academia cn la que se ha- 
bian formado.
Los Dorainicos comenzaron ensehando a 
sus novicios, servidores y emplcados de la Iglcsia Ma—  
yor. Asi comenz6 la docencla a nivel medio pero siem—  
pre con el deseo de llegar a una ensenanza superior.
Los primeros alumnos seglares fue—
ron los hijos de los caciques y pobladores y como encar 
g ado dc las primeras ensefianzas figura, en un primer tiem 
po el bacliiilcv Hern in Xuares , encomenJero de indios
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allâ por ci arn 1514. La Corona, por su parte, no 
saba de dictar ordenanzas para promover la cultura en 
el Nuevo Mundo y asi mando que la Casa de Contrata-—  
ciôn de Sevilla, el maximo organisme existante en Es­
pana para los asuntos de Indias, diera pasaje y mante 
nimiento gratis para sais personas al ano con el fin 
de impartir ensenanzas en el Monasterio de Santo Do—  
mingo, asignândoles ademâs, segun leyes dadas al caso, 
un salario de treinta mil maravedies. Todas estas dis^ 
posiciones dadas por la Corona junto con los anhelos y 
ambiciones de los religiosos en materia escoiar fuc- 
ron los pilares de una verdadera instruccion püblica 
en la Isla de la Espano1a .
En el ano de 15 30 tuvo gran imp0 2  
tan cia en la historia de la instruccion en Santo Do —  
mingo pues Sébastian Ramirez dc Fuenleal, n la sazon 
Obispo y Présidente de la Audiencia de la ciudad, so­
licite de la Emperatriz la fundacion de un Colegio 
donde pudderan ser ensenados los naturales y los hijos 
dc los colonizadores. Para ello pidio a la Reina la donacdon - 
de dos casas de su posesion con eu y as rcntas se remurie_ 
rai Ta al profesorado. La peticicn fue concedida con lo
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cual se dio ©1 primer paso para la creacion del pri­
mer institut© americano de alta cultura. Ramirez de 
Fuenelal es considerado por este hecho como el pri­
mer benefactor y promotor de los estudios superio—  
res eii la ciudad de Santo Domingo.
La ereccion de un Estudio era vi_^  
to como una urgente necesidad por los frailes domini 
cos e insistian en ello constantemente como el medio 
mas idorico para podcr desenvolverse con exito en las 
tareas apostolicas. El Convento dominicano logro or­
ganizer en la ciudad un estudio que mas tarde scrla 
eievado por la autoridad apostolica a la categoriade 
Estudio General con los mismos derechos y privilegios 
que tenian los de Salamanca y Valladolid. El es tu —  
die estaba organizado con una cierta jerarquizacion 
del profesorado. El regent© o maestro era el direc—  
tor y a sus ordenes actuaban los bachilleres, el maes^ 
tro de estudio encargado de la disciplina, los profe 
sores de arte etcetera. IJn estudio general bien orga_ 
nizado requerra por aquel tiempo al menos de seis a 
siete profesores y con este numéro debia contar el 
que exiistia por entonces. Sin embargo esta clase de
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institucion docente sin ei conipleinento de una univer- 
sidad era algo imperfecto en el orden academico.El re 
medio para ello era la ereccion de una universidad, o 
major, la elevacion del Estudio General ya existante 
a la categoria de Universidad.
El comienzo de la ensenanza uni­
vers i tari a en Santo Domingo se situa con la creacion de 
la Catedra de Teologîa en el Monasterio de Santo Do­
mingo, asignada en un principio a Pray Tomas de San 
Martin, regent© de dicho monasterio. La posesion de 
esta catedra fue establecida con una duracion de cua­
tro anos y se rémunéra gracias a la generosa donacion 
del bachiller Alvaro de Castro, Tesorero de la Cate- 
dral de Santo Domingo. La semilla para la ereccion de­
là Universidad estaba puesta, institucicn que, como 
mas adrlante se vera, fue refrcndada por la Bula "In 
Apostolacus Culmine" (2).
Pero no toda 1;< labor educativa
(2) Esta bula fue considc.rada mistica por Fray Cipriano de Etre 
ra (1939) y confirmada su autenticidad por el Dr, Vicente - 
Beltran de Heredia (1955) .
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se llevô a cala por religiosos, sino que la iniciaf.i- 
va particular tuvo una decisiva importancia en la cre^ 
ciôn de organismes escolares. Hernando Gorjôn, vecino 
de la villa dc Azûa fue un plantador que consiguiô ad 
quirir una gran fortuna y la invirtiô en obras pias.- 
Una de ellas fue la solicitud que hizo al rey con el 
fin de fundar un colecio en Santo Domingo a nivel de 
Estudio General con dos câtedras en las que se leye—  
ran gratuitamcnte todas las ciencias. Este estudio te
nia como base el que fundo en 1530 el Obispo Sebas--
tian Ramirez de Fuenleal. El Colegio de Gorjôn entre 
en docadencia poco despues por diversas causas entre 
ellas, por la sitnaciôn econcmica que atravesaba Esoa 
fia y ta mb ion por 1 a dcstrucciôn que supuso la inva —  
s ion inglesa capitaneada por Francisco Drake.
En 1538 los miembros del Muniei~ 
pio dirigieron una suplica al Emperador para que les 
conccdiese una casa de la ciudad de Santo Domingo en 
la cual se impartiera gramâtica a los muchachos de la 
isla s in necesidad de ir a la peninsula, pidiendo ade 
mas que la jurisdiceion de este Esrudio recayera en 
los jneces ord-narios y no en el Maestro escuela. Go-
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mo se observa las aspiraciones de la ciadad, por el 
momento, eran la de organizar un estudio mener s in 
prêtonsiones de crear una universidad. S in embargo, 
las aspiraciones de los dominicos eran de otro cali_ 
bre, como casi todos ellos eran universitarios, prq 
cedentes de la institucion salmantina, aspiraban pa_ 
ra su estudio general la categoria universitaria p_a 
ra poder as i conferir grados. Los grados los confe- 
jrîan las universidades. una vez comprobados que les 
estudios se Iiabîan hecho en ellas o en centres of i- 
cialmentc reconocidos como estudios generates. Era 
el régimen vigente en Salamanca desde fines del si- 
glo XIV.
Por estos motives, los Domini—  
COS elevan una suplica al Papa Paulo III con el fin 
d c: qu e sur j a en Uni v e r s i d a d el i n s t i t u c o q u e en c o ri - 
vento de la ciudad de Santo Domingo ténia la Orden 
dc Predicadores. La gracia les fue concedida median 
te la Bula "In Apos.tolatus Culmine", expedida el 2 8 
de Octubre de 1538 y apoyada en el capîtulo XXXI del 
Codigo dc las Sietc Partidas, en el cual se daba pcq 
testai al Papa para erigir universidades.
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La solicitud dc los Dominicos en- 
cerraba varias peticiones: creacion de la Universi—  
dad al estilo de la de Alcala y Salamanca, concesion 
de grados a los universitarios y facultad de elaborar 
estatutos y reformarlos al igual que las restanLes uni 
versidades espanolas. Algunos parrafos de la Bula nos 
ilustraran de la concesion de todas estas peticiones:
I I
! i
i "Nos deseando honrar con singulares favoI
res y gracias al sobredicho Prior y Her- 
manos, nos sentimes inclinadcs a acceder 
a dichas suplicas y absoldolos [unicamen 
te para los fines que atanen a esta peti^ 
cion] de cualquicr excomunion, suspen— * 
sicn 0 entredicho, u otra cualquier sen- 
tencia cclesiastica, absolviendolos, de- 
ciiiios de censuras y penas, sean "a fine", 
sean "ab homine" en que hiibierenpor cual_ 
quier causa incurrido y teniendolos ya 
por absuqltos, on virtud de nuestra autq 
ridad apostolica y por tenor de las pré­
sentes erigimos y fundamos en la dicha 
ciudad, una sernejante Universidad do Do£ 
tores, Maestros y estudiantes, al modo
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de la de Alcala, la cual ha 'le ser regida 
y gobernada por un regente al que se denq 
minarâ rector..." "...A norma de lo soli- 
citado, concedemos tambiên por Nuestra Au_ 
toridad, a tenor de las présentés, que los 
promovidos en dicha Universidad de Santo 
Domingo a los grados de Bachilleres, de 
Licenciados, de Doctores y Maestros res—  
pectivameiite, posean, usen y gocen, libre 
y gratui tainente licitamente, en cualquier 
modo en lo future, de todos y cada une 
de los privilegios que posean, usan y go- 
zan los que son promovidos a los mismos - 
grades en las Universidades de Alcalâ, Sq 
lamanca o cualquier otra Universidad de 
dichos reinos, segun sus ritos y cesturn—  
bres..."
A nadie, pues, absolutamentc a na—  
die le sea licite violar o temerariaiaente 
oponerse a Nucstras letras de absolucion, 
de ereccion, de estatuto, de concesion,de
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îriJulto, dercgaciôn y voluntad." (3).
Sobre la autoridad de esta Bula - 
sieinpre ha habidc muchas polêmicas pues su duplicado 
desapareciô en un incendio provocado por la invasion 
del corsario Drake en la ciudad de Santo Domingo, lo 
que dio lugar a la negaciôn de dicha bula y a encona- 
das luchas entre las distintas ordenes religiosas con
la firialidad de adjudicarse la primacia de la créa--
ciôn de la Universidad, Sin embargo la laboriosa in—  
vestigacion del padre dominico Beltran de Heredia de­
mos tro que existîa una copia auréntica de la bula otor 
gada por el Papa Paulo III en los archives del Vatica- 
n o .
La Universidad de Alcalâ fue toma 
da como modelo lo mas probable, pov ser de creacionre 
ciente y résultat mas moderna a los ojos de los domi­
nicos. Pero a pesar de todos los empenos puestos en 
igualarla, los predicadores tend riun que conformarse 
con una universidad de tipo mas modes to debido a la 
falta de recursos y escasez de personal con que contq 
ba la naciente institucion. Por esta causa se intenta, 
ba atraer a profesores de tierra firme para ensenaren
(3) "La oa.'i antigua Universidad dc America es la mas moderna de 
las Universidades "Repub lie a Dominicana. Eiubaiada de Espana. 
1950.
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Santo Domingo. Entre lus mas famosos maestros que 
saron por las aulas de la universidad dominicana prq 
cedentes del continente figuran el Padre Pedro de la 
Pena, primer catedratico do la Universidad de Mexi­
co y Bartolomé Ledesma.
El sistema educativo que Espana 
trasplanto a America tenia sus raices cn la cultura 
de la Edad Media, epoca caracterizada por el escolas^ 
ticismo y en donde predominaba el metodo silogistico 
basado en el dogma. Al principio, las institueiones 
doce.jites espanolas ofrecen gran variedad de ensenan­
za, juego los estudios se reducen a las cuatro facul 
tados tipicas médiévales: Teologîa, Perccho (civil y 
canonico), Medicina y Artes, esta a su vez compues- 
ta por las siete artes libérales, el trivium: Gramâ­
tica, retorica y logics; y el cuadrivium: aritmeti—  
ca, geomotria, musica y astronomia. La universidad - 
americanas se compuso de estas cuatro facultades exis_ 
tentes.
A raiz de la iundacion de la Uni^ 
versidad de Santo Domingo, eii anos siguientes comien 
zan a erigirse las dis î intps universidades del Nuevo
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Mundo. En 1551 son autcrizadas las universidades de 
Mexico y Lima, en 1586 la de San Fulgencio de Quito, 
la de Cuzcc en 1598, la de Cordoba en Argentina en 
1664, la de Caracas en 1725 y la de La Habana en 
1 728 .
La trayectoria de la Universi—  
dad de Santo Domingo tuvo sérias dificultades en sus 
coniienzos, pues la autenticidad de la Bula era pues- 
ta en entredicho por las distintas ordenes religio—  
sas. Se acusaba a los Dominicos de concéder los gra­
des academicos de bachiller, licenciado y doctor ba- 
sândose en cierta bula Papal pero careciendo de la 
debida autorizacion regia. Los Dominicos no se ha- 
bian preocupado de conseguir la autorizacion regia 
pues consideraban que en virtud de las leyes contenir 
das en el codigo de Las Siete Partidas, con la auto­
rizacion pontificial tenian suficiente para legiti—  
mar su universidad. Empero, el Rey no se despreocupq 
ba de esta institucion, por los ahos sesenta enviô - 
algunos Dominicos para proveer las câtedras de su Uni 
versidad y en el ano 1571 pidio a Roma la confirma—  
ciôn poncificia de las Universidades de Mexico, Peru 
y Santo Domingo. Con la autorizacion regia de la uni
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versidad quedarîa totaTmenle legitimizada, no obstan­
te la polêmica en torno a la primacia de la universi­
dad continuarâ entre los mas insignes estudiosos del 
tema.
En el ultimo tercio del siglo 
XVI el convento de les dominicos pasaba por mementos
de gran estrechez economica, segun se observa por las
i
! cartas que remitîan al Rey solicitando de él ayudas
I\
y aportaciones econômicas.
Junto con las penurias por las que 
atravesaba el convento, en 15 86 se sumô a ellas uno 
de los sucesos mas funestes que sufrio la  ^iudad de 
Santo Domingo, la invasion del pirata Drake que inccn 
dio y devasto la ciudad. La Universidad salio muy mal 
parada de este acontccimiento pues sus archives fue—  
ron destruidos y su pêrdida mas lamentable fue la de- 
saparicion del documente original de la Bula "In Apo_^ 
tolatus Culmine^,
El acontccimiento cultural mâs im^  
portante para la ciudad en el siglo XVII fue la funda
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ciôn de un colegio por parte de la Cornpanla de Jé­
sus. Obtuvo la licencia para la fundacion por me­
dio de la peticion que el Cabildo de Santo Domingo 
hizo al rey. En 1649, un ano después de que Don 
Juan de Ribera y Quesada hiciera donacion de sus 
bienes para la fundacion de un colegio en la ciu—  
dad de Santo Domingo, bajo la tutela de los Jésui­
tes, (Hegô la Compahîa a la ciudad. No obstante, a 
/
estos religiosos no les convene© el Colegio conce- 
bido por Don Juan de Ribera y Quesada y ponen sus 
miras sobre el Colcgio de Gorjôn cuya conversion en 
Universidad ven empresa de mas fâcil logro. En es­
te colegio rcnaciô la Universidad de Santiago de la 
Paz. A raiz de ello se in i c i an los pleitos entre - 
los padres dominicos y los padrcs jesuitas de San­
to Domingo por la posesiôn, derecho y primacia de 
la Universidad. Los Jesuitas ponian en tela de ju^ 
cio la existencia de la bula que acreditaban los - 
dominicos, ademâs de su legalidad por faltarles el 
pase régie. A partir de 1709, comenzaron a llegar 
ccedulas reales con el fin de amparar a los domin_p 
CCS en su posesiôn de la Universidad, hasta que cl 
pieito con los jesuitas se solucionase. El 27 de 
Julie de 1 734 l a ‘Corona envia una Real Cedula por
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la cual son aprobadas las Constituciones de la Real 
y Pontificial Universidad de Santo Domingo. Los je­
suitas, por su parte, intitulan a su colegio Univer_ 
sidad, por lo que los frailes dominicos elevan una 
queja ante la Real Audiencia de Santo Domingo que 
prohibe, en vista de dicha reclamaciôn que el Cole­
gio de Gorjôn sea intituladc como Universidad.
En vista del cariz que iba to —  
mando eJ asunto, los jesuitas inician la defensa de 
sus intereses con nuevos brios hasta que el Procurq 
dor de la Orden propone una concordia en el pieito, 
el cual obtiene su solucion en el ano 1747 mediantc 
un Decreto Real que crige en Santo Domingo dos uni­
versidades: la de los dominicos y la de los jesui—
tas, ëstos obtienen después del Papa la autoriza--
ciôn contenida en el Breve "In Superiiiiinenti" del 
14 de Septiembre de 1748 por la cual se autorizaba 
a ensenar las cuatro facultades clâsicas. Fernando 
VI expidiô una Cédula Real con el mismo fin del de­
creto, es decir reconocer ambas universidades, con 
cl deseo expreso de que reinase la union y la paz 
entre las dos ordenes religiosas. El Consejo de In-
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dias zanjô por fin el asunto ordenando perpetuo si- 
lencio sobre el tema.
A inediados del siglo XVIII se 
dan nuevos estatutos en la Universidad de Santo 
Domingo y es reconocido por el rey el derecho a 
utilizar el titulo de pontificia en su Universi—
dad. I
!
i
Despues de un lapse de tiempo, 
durante el cual reino la armonia entre las orde—  
nos religiosas, se entablo de nuevo la lucha por - 
el derecho de titular a la universidad como Prima- 
da de las Indias. Los jesuitas impugnan la determi_ 
nacidn de los frailes predicadores de dar tal inti^ 
tulacion a la universidad bajo su direccion en unas 
cartas in tercambi adas entre ambas ordenes con moti^ 
VO de la celebracion dc un acte universitario. La 
Companîa de Jesus comunico al Rey su disgusto por 
tal hecho. Con el fin de evitar pleitos intermina­
bles, el monarca dicto una Real Cedula desaproban- 
do el uso del titulo de Primada para #mbas univer­
sidades .
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La voluntad del Consejo de In­
dias por dar termino a las disidencias de los reli^ 
giosos era manifiesta, empero, estas se reanudan - 
motivadas por los estatutos vigentes en las distin_ 
tas universidades. La de Santo Tomas protestaba por 
la continua merma de alUmnado en sus aulas,el cual 
era absorbido por la Universidad de Santiago de la 
Paz. La forma mas liberal de elaborar los estatu—  
tos de la universidad jesuitica era la causa, se­
gun los dominicos, de la continua merma de alumnos.
Por esta causa piden los dominicos a la Real Au---
diencia que los jesuitas construyan sus estatutos 
al modo como lo bacian ellos. Esta vez el pieito - 
se zanjo por causas ajenas a las cuestiones academi_ 
cas, por la salida de los jesuitas de Santo Domin­
go segun ordeno la Real Cedula del 27 de Febrerode 
1767 que uecrctaba la expulsion do la Compania de 
Jesus de todos los dominios espanoles. La institu­
cion universitaria de Santiago de la Paz y Gorjon 
muere en ese mismo ano. A fines del siglo XVIII se 
reorganizaria como seminario conciliar.
Para comprender el sistema de 
ensenanza llevadc a cabo durante los trcs siglos - 
que hemos estudiado (XVI-XVIII) es necesario cone-
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cer las bases de la organizacion escolar que regia 
en el convento de la Orden de Predicadores, picne- 
ra de los estudios universitarios de Santo Domingo. 
Los dominicos se ban caracterizado desde los tiem- 
pos de su fundacion por ocupar uno de los prime—  
ros puestos en cuanto a nivel cultural se refiere. 
Fue desde sus principles una orden preocupada al 
maximo por la educacion universitaria de sus miem- 
bros, asi como de fundar centres docentes de carac_ 
ter superior,
La Universidad creada por los 
dominicos so rigid por la organizacidn docente de 
la Orden y aunque en un principle iba encaminada a 
la forraacidn de sus propios religiosos con el tiem 
po pasaron a formar scglares.
De las tres clases de estudios 
que se irapartîan en el convento: conventuales, pro 
vincialos y générales, los que mas nos interosan - 
s on los ûltimes pues censtituyoron la base de la 
universidad; ademas de ser los mas importantes.Los 
Estudios Generates tenian un maestro o rector y dos 
bachillercs a las ordcnes de aqucl. El regente s6-
- 3 9 -
lo tenîa como superior al provincial de la Orden. 
Cada materia que se impartîa estaba a cargo de un 
lector que la ensenaba durante todo un curso el 
cual tenîa una duracion de diez meses. El plan 
de estudios en las materias de artes y filosofia 
duraban de tres a cuatro anos. La ensenanza de 
Teologîa duraba mas, de cuatro a seis anos .Al ter^ 
minar los estudios, los estudiantes pasaban por 
un examen, a partir de 1611 la Orden prescribiô - 
la celebracion de exâmenes anuales. Una vez fina- 
lizados los estudios se recibla el grade de lec­
tor, después de superai distintas pruebas, los le£ 
tores podian aspirar al grado de présentado el 
que con grandes esfuerzos y comprobada su compe- 
tencia podîa ascender al grado de maestro, cosa 
un tanto difîcil debido a la escasez de plazas 
existantes.
Las catedras de que disponia 
el convento eran las de Teologîa y Filosofia ya 
citadas, una catedra de Maestro ce Sentencias, - 
dos de Derecho canonico, dos de Derecho civil y 
una de Medicina. Las catedras se daban a losfrai
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les segûn los estatutos propios de su religion y a 
los seglares por oposiciones convocadas por la Un£ 
versidad. Legalmente no estaban remuneradas, pero 
de hecho resultaban harto lucrativas ya que los 
iiiismos catedraticos como los otros grados recibian 
con frecuencia aportaciones economicas.
I I Al parecer durante estos tres
I
I siglos la Universidad de Santo Domingo no tuvo unos
I
estatutos propios sino que se régla por las costurn 
brcs y practicas de otras universidades, fundamen- 
talmente de las de Alcala y Salamanca y por sus pro 
pias costumbres. En 1739 adopte los estatutos que 
la Universidad de La Habana habia elaborado.
Los estatutos de la universi—
dad dominicana se coniponen de quince tîculos (cii - 
es to dix i ere de Jos de La Habana que eran mas nume_ 
rosos); subdivididos cn varies paragrafos cada uno. 
Citaremos estos tituJ os, dandoles us repaso somero, 
para compiender el si sterna educative imperante en 
la epoca. Los tîtulos 1, III, XI, XIIî, XIV y XV 
trataban respectivamente de los patronos.las fies-
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tas y fuuera^es, la graduaciôn de los religiosos, 
las funciones del notarié, las obligaciones del 
maestro de ceremonias y bedeles y las formulas de 
los juramentos que habîan de hacer todos los esta 
mentes de la Universidad. Los restantes merecen - 
una expliciôn mas detallada.
El txtulo segundo se refiere 
a los ofclos universitarios y a los nombramientos. 
El rector, vicerrector y consiliarics eran elegi- 
dos anualmente, participando en la eleccion todos 
los graduados e incorporados a la universidad se- 
guii el sistema de mayoria absoluta en la primera 
vuelta y relative en la segunda. Del mismo modo 
como ocuriia en Alcala, no se admitia la reelec—  
cion. Requisites indispensables para salir y con- 
servar el puesto era el tonor al menos treinta 
anos y asistir con asiduidad a las tareas univer- 
s ftarias.
En el tîtulo cuarto se tratan 
las catedras y la provision de las mismas.Las de 
Teologîa, Sagrada Escritura y Arles estarîan a car 
go de los superiores de la Orden; las de Artes se
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rîan tambiên por oposicion. La ensenanza debîa ser 
impartida siempre siguiendo el sistema aristotêli- 
co-tomista. Al claustro le correspondra proveer las 
catedras de cânones, leyes, medicina y matemâticas. 
El perîodo de pcrmanencia en las Catedras era de 
cinco anos, pudiendo jubilarse los catedraticos al 
termine de dicz anos de lectura, siempre que hu—  
bieran asistidc con regularidad a las clases.
La regulacion del plan de estu 
diüs y calendario escolar cae dentro del tîtulo 
quinte, en e] cual se detorminaban los dîas de va- 
caciones, horas de clase segûn las materias, etce­
tera
El grado mener de bachiller n£
ccsitaba de ciertos requisites para obtenerse. Los
estudiantes que asî lo deseaban debîan hacer profe
siôn de fe catolica y juramento. Los bachilleres -
en artes defendîan cinco conclusiones sobre mate—
rias filosôficas diferentes, los de medicina defen
dîan diez conclusiones, despues de pasar cuatro 
«
cursos en la facultad. El examen para la obtencidn 
de tal grado se cclebraba ante cl rector, decano,-
- 4 3 -
examinadorcs nonibrados, maestro <jt cei emonias y se- 
cretario. El rector era el que otorgaba el grado y 
el decano el que apadrinaba al examinado. Todo esto 
se establecîa en la parte VI de los estatutos.
Los tîtulos septimo y octavo se 
refiereri a los grades mayores de licenciado y doc —
I tor.;Para pasar la prueba de licenciatura, los can- 
i  di dates de bîan leer durante una hora y en la sdguieii 
te les cxaminadores le argUian sobre lo cxpuesto. - 
Los iicenciados en Artes y Teologîa obtenîan el gr£ 
do pasadoS al menos seis meses después de haber re- 
cibido el do bachiller, los de Medicina, Canones y 
Leyes en canibio deblan de dejar transcurrlr dos afics 
per lo menos.
Segûn el estatuto numéro nueve 
los doctores, maestros y licenciados por otras uni- 
versidados podian incorporarse a esta universidad, 
pero con leccion de veinticuatro horas y pagando 
los derechos y propinas. La antigiledad les era con- 
tada desde el dîa en que se incorporaban,
El estatuto décimo régula las
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propinas que debîan abonar los graduanclos. El pro- 
ceso desde bachiller a doctor costaba distinto se­
gûn la facultad en que se estudiase. En Teologîa - 
eran unos doscientos pesos, ciento veinte en Câno­
nes y Leyes, ciento cincuenta en Medicina y en Fi- 
losofîa ciento cuarenta.
Los claustres eran de dos cla­
ses, mayor y menor, el primera compuesto de todos - 
los doctores y maestros y el segundo por los cuatro 
consiliarics, ambos presididos por el rector o en su 
defecto el vicerrector. Las elccciones ordinarias - 
se llevaban a cabo por el claustro mayor y las ex—  
traordinarias por el menor.
Todos estos estatutos fueron 
aprobados por cl Conseio de Indias, aunque introdu- 
ciendo ciertas reformas y adiciones que fueron he—  
chas por la Real Audiencia de Santo Domirgo.
Los ultimes aiios del siglo XVIII 
coriesponden a la ocupacion de la parte orienta de 
la is la por los Franceses en virtud del Tratado de
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Paz celebrado en Basîlea el 22 de .Julio de 1 795 . Es 
te acontecimiento da lugar a que muchas familias d£ 
ïïiinicanas abandonen el territorio de la parte espa- 
hola para ublcarse en otros puntos de America .La des_ 
poblaciôn produce la consecuente decadencia en to­
dos los ôrdenes y en especial en las actividades de 
caracter cultural. El 24 de Agosto de 1801 se produ 
ce el cierre de ia Universidad, por le que la Real 
y Eontïficia Universidad de Santo Tornas de Aquino - 
desaparoce, as i como tambiên anos mas tarde, en 1810 
se oxtinguen los cinco conventos que habîa en San­
to Domingo, Esc- mismo ano, el Gobernador don Juan - 
Sânchez Ramîrez, publico unos reales decretos en los 
que exponia que la universidad antes existente en 
Santo Domingo y regentada %)or los frailes dominicos 
no ténia la seriedad que a una institucion de esc 
tipo cor/espcndîa ya que debido a la carencia de 
fondüs con los cuales remunerar a los catedraticos, 
êstos eran infcrmales en su as is tencl a a las aulas 
lo quo reporcutîa en la pi^püracion del aJumnado.—- 
Pc'ï lo tanto, pensaba que solo se restableceria la 
institucion dentro del marco de una reforma gene­
ral, al mismo tiempo que veia la nccesidad de eri—
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gir un Seminario Conciliar bajo la direccion del A£ 
zobispo. Los bienes de los dominicos serîan destiny 
dos a mejora de hospitales y el edificio donde res£ 
dîan a ser base de Colegio Conciliar.
En el lapso que va desde el ci£ 
rre de la Universidad hasta su restablecimiento 
C181Î), el estado de la ensenanza pdblica era has —  
tante precario, tanto en numéro de centros docentes 
que eran escasîsimos como en la calidad de la ense­
nanza, segûn lo atestigua les informes dados por el 
gobernador de Santo Domingo al Despacho de Ultramar. 
La opinion de esta autoridad era que el ûnico perîo 
do floreciente en la ensenanza fue cuando los frai­
les dominicos y los padres jesuîtas regentaban sus 
respectives colegios. Los alumno^; se superaban en 
el afân de emulacion entre una y otra escuela. Las 
quejas de este gobernador se extienden a todos los 
camp os de la cultura y se lamenta asimisrno de ] a 
falta de recursos del pais para hacer resucitar las 
cicncias y las artes por lo cual no ve mas rcmedio 
que apcdcrarse de los bienes de los cinco conventos 
extii!guides para podcr llevar a cabo la empresa cu£
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tural que doseaba.
La respuesta que recibid el gober_ 
nador Carlos Urrutla fue negative, seria imposable e£ 
tablecer el seminario Conciliar sirviendose de los 
bienes de los religiosos ya que en virtud de unos Re£ 
les Decretos, todos los bienes eclesiasticos se rein- 
{tegrafian a sus propietarios. Con el restablecimiento 
I de las ôrdenes religiosas, continuaba la respuesta,
I
se lograrîan los fines que en materia escolar perse—  
guia el gobernador.
La Universidad abrio por fin otra 
vez sus puertas bajo el nuevo regimen espanol, una 
vez obtenida la reconquista de la parte espanola de 
la isla en la guerra de 1808-1809- Pero esta vez se 
abre como una institucion laica debido a la ’'ola libe 
rai” que viene de Cadiz y que la influira mucno. So—  
brevivio hasta Julio de 1623, ano en que se clausuro 
por obra de la dominaciôn haitiana. Las aulas queda- 
ron vacîas como consecuencia del reclutamiento de los 
jôvenes que asistîan a las catedras, los que son des- 
tinados al servicio militar del invasor haitiano. La
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célébré ünivo/sidad de Santo Tornas de Aquino queda en- 
vue 1 ta en las sombras s in posibilidad de una nueva ape£ 
tura, pues las peticiones a este respecte no fueron es_ 
cucbadac, como sucedio con la elevada por el diputa- 
do dominicano Federico Peralta que propuso el restable_ 
cimiento de dicha universidad alegando que aunque la 
situacion de las finanzas del pais no permitîan tal c£ 
sa s in embargo los gastos de la institucion eran mini- 
rnas y no suponîan ninguna merma ni perjuicio al tesoro.
Santo Domingo, después de tantos - 
anos ocupada por las fuerzas haitianas se libéré por 
un alzamiento divigido por la élite criolla de la cap£ 
tal que en 1861 organize la reincorporacion a Espana, 
buscando una ayuda en ella. S in embargo, Espana no cum 
plié suficientemente esta misién, se desinteresc de su 
recuperada colonia y en 1 865 se resigné s in esfuerzo 
a verla optar por la independencia.
La instruccicn, empero seguia su 
curso por obra del nuevo gobicrno que establecio diver^ 
SOS decretos para la formaciôn de colegios nacionales 
dedicados a estudios superiores, uno ubicado en la ca­
pital de la Repûblica y otro en Santiago, asi como 3a 
utilizacion de locales para uses culturalps,. Pero —
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habrîa que llegar hasta el aho 1559 en que el Ministre 
de Justicia e Instrucciôn Pûblica présenté al Senado
un proyecto de Ley donde exponia la decision del go---
bierno de restablecer la Universidad Primada de Santo 
Domingo pues los colegios fundados no respondian a las 
exigencias del pais, ademas de estar mas influidos por 
los acontecimientos politicos. La preferencia de mante 
ner una universidad en vez de un colegio es logica 
pues el üscurantismo intelectual habia dejado su hue—  
lia en la poblacién y una institucion superior como 
era la universidad satisfacia de modo mas completo las 
necesidades planteadas a la nacion. Se continua con el 
empeho cada vez con mas ansias y en 1860 présenté un 
proyecto de ley sobre la reinstalacién de la Universi­
dad de Santo Domingo, Ese mismo ano se inaugura la Ac£ 
demia de Santo Domingo donde se establece una escuela 
elemental de Ciencias y Artes, impartiéndose clases de 
Economia Politica, Derecho Canénico e idioma francés.
Al aho siguiente de la independen­
cia dominicana llega a la ciudad de Santo Domingo el 
filântropo y educador Francisco Xavier Bellini y funda 
el Colegio San Luis Gonzâga donde se seguia el sistema
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clâsico de ensenanza ademas de ser esta gratis.
En anos posteriores se fueron crean_ 
do diverses institutes, como el Institute Profesional - 
en 1886, el Institute Medico establecido por el Dr. Ba- 
silio Ihiguez y donde se impartian asignaturas de carâ£ 
ter universitario como Operaciones, Obstetricia y Clin£ 
ca Quirürgica, Patologia, etc. Tambiên fue creada la E£ 
cuela Normal fundada por el célébré sabio antillano Eu­
genio Maria Hostos en 1880.
A pesar de la creacion de tantos 
centros éducatives, 3a reinstalacién de la Universidad 
estaba latente en todas las mentes de los educadores c£ 
mo una verdadera necesidad. Bellini, el rector y funda- 
dor del colegio San Luis Gonzaga propone de nuevo su re£ 
tablecimicnto en 1887 y hasta 1900 no se hace una nueva 
proposiciôn. Esta vez se puso de manifiesto en un arti­
cule titulado ”La Universidad de Santo Domingo" public£ 
do por el Dr, Antonio Baralt el cual prétendra conver—  
tir el lustituto Profesional en universidad. Esta prop£ 
sicion no se hizo efectiva hasta el ano 1914 en el cual 
por medio de un decreto del Gobierno Provisional del Dr.
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Bâez se déclara al Institute Profesior^l oficialmente 
constituîdo en Universidad de Santo Domingo. Se inau­
guré ese mismo aho bajo la presidencia de su rector - 
el Dr. Bâez quien en su discurso inaugural paso revi£ 
ta a toda la histcria universitaria recalcando sus 
etapas mas brillantes durante la direccidn de la mis- 
ma por los dominicos, su acertada labor pedagôgica
hasta llegar a la decadencia causada tanto por moti—
i
vos iTietropolitanos como por la invasion haitiana que 
tuvo que siifrir la isla. Terminé su discurso declaran 
do solemneiriente la restauracion de la Universidad de 
Santo Domingo. A partir de enfonces se llevo a cabo - 
el riombramiento de catedrâticos para las diferentes - 
câtedras: Moral y Sociologia, Filosofia, Lctras y Fi­
losofia del Derecho, Literatura e Historia de las Be­
llas Artes, Matemâticas, etc.
Diverses organismes fueron creân- 
dose poco a poco como partes de toda universidad que 
quiera sei compléta y eficaz: la Biblioteca se abrio 
al pûblico en 1918 con objeto de servir, no solo a e£ 
tudiantes sino a la poblacién en general que estuvie- 
ra interesada en cualquier materia cientiflca. Consta
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ba en un principio de 2667 volûmenes catalogados segûn 
las distintas secciones cientif icas de caracter estu- 
dîantil nacio en 1928 en la Asamblea Plenaria de Estu­
diantes la Asociaciôn Nacional de Estudiantes Universi_ 
tarios [ANEU] que presto una encomiable ayuda al pue—  
blo haitiano en pro de su liberacion ya que estaba ocu 
pado por las tropas nortemaericanas. Esta misma asoci_a 
cion solicité de la Presidencia de la Repûblica la Au- 
tonomîa de la Universidad apoyando su peticién en la 
necesidad de dotar al pals de una institucion democrâ- 
tica, libre de los vaivenes de la politica y capaz de 
desarrollar un programa cientifico y social bajo la d£ 
reccién de ios profesores y estudiantes componentes de 
la misma. Las medidas que toman los universitarios pa­
ra obtener su ansiada autonomia van siendo de un modo 
paulatino y progresivo. En primer lugar solicitan del 
Présidente la conformaciôn de un proyecto de ley en - 
el que se establezca que el Rector de la Universidad - 
Nacional sera elegido por un claustro univcrsitario - 
compuesto por profesores y estudiantes de las diversas 
facultades. Las gestiones llevadas por los estudiantes 
en pro de su autonomia no se harîan efectivas hasta 
1962, aho en que el Présidente Balaguer promulgô la Ley 
De autonomia Universitaria. La Real y Pontificia Uni—
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versidad de Santo Tomâs de Aquino tomarîa el nombre de 
Universidad Autônoma de Santo Domingo.
Entre las diversas actividades cu3^ 
turalcs y civiles de la asociacion se cuenta tambiên la 
protesta contra la reeiecciôn presidencial de Horacio 
Vâzquez, gestiones en pro de los estudios universita—
rios 'y el certamen historico-literario referente a la
i
incorporacion de Santo Domingo a la Gran Colombia.
La Universidad en los anos siguierp 
tes sigue incrementando sus estudios, se inaugura el 
Instituto de Anatomîa, se reorganiza la facultad de ¥1 
losofîa Canteriormente en el aho 1917 habia side supr£ 
mida por orden de la Secretarîa de Justicia e Instruc- 
cion Pûblica) y se créa asimisrno el Instituto Geogrâ£i_ 
co y Geologico en 1940 . A partir de este aho se comierp 
za la construccion de una ciudad universitaria la que 
se inauguré el 17 de Agosto de 1947.
La Universidad cuenta con innumera_ 
bles centros y ampliaciones de estudios desde el aho 
1962, en el que fue fundado por los obispos de la Repu 
blica la Universidad Catélida Madré y Maestra en San—  
tiago de los Caballeros. En el segundo aho de su exis-
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tencia crec las carreras de ïngenierîa Electromecânica 
y Administracion de Empresas, carrera que se iniciaban 
por primera vez en el pais, mas tarde se amplio con los 
estudios de Trabajo Social, Enfermeria y Administradon 
Pûblica, ïngenierîa Industrial y Economia. La Unesco 
se ha preocupado por la continuaciôn y propagacion de 
los estudios en esta universidad haciendo diversas —
i j .! aportaciones economicas.
I
i
La ciudad de Santo Domingo, cuenta 
a partir de 1966 con la Universidad Nacional Pedro He£ 
riquez Hureha fundado por profesores universitarios y 
un grupo denominado Fundacion Universitaria Dominica—  
na. Esta universidad es de caracter privadc y obtuvo - 
su incorporacion legal mediante un decreto. Esta cons- 
tituida por las siguientes facultades: Humanidades y 
Ciencias de la Educacion: Ciencias Mêdicas; Odontolo—  
gia; Farmacia, ïngenierîa y Arquitectura; Ciencias Ju-- 
rîdicas y Sociales; Economia Agronomîa y Veterinaria.
La Universidad de Santo Domingo, a 
pesar de su azarosa trayectoria tiene el indudable mé­
rite de haber sido la primera institucion docente de 
toda America a nivel superior. Para la ciencia y la
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cultura al u^nominarsc primada c ne es slgo secundario, 
lo importante es si supo y sabe actualmcnte desempenax 
las funciones de todo organisiro docente superior.
Ac tu a linen te la organi zacion uni ver
sitaria esta dividida del siguiente modo.
F A C Ü U A D F S
filosofia
Derecho
farmacia y Ciencias Animicas 
Cirugia DcnCai.
Ciencias Bxactas 
Agronomîa y Veterinaria
, ' , ü i . . u ;  » v , ‘ f u ’. / . V r - . i ,  S r u . - '  
i’. S  Z  X  A  S  i', /; ,'v X: X  i .  w y . t . y ,
a la Facultsl de Oerccbo: 
alNotarisdo
h) Economie y Hacienda Public
a la facultad de Medicina:
a) Obstctiicia
b) Enfermerla
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c) Higiene y Sanidad 
a la facultad de Farmacia y Ciencias Quimlcas 
a] Escuela de Quîmicos Azucareros 
a la fa eu1tad de Cien ci as Exactas 
a) Meteorologia
El gobierno de la Universidad actual_ 
mente esta dirigido por el Claustro Univcrsitario, el 
Consejo Univcrsitario, el Rector, las asambleas de cada 
Facultad, los Decanos y los Catedrâticos.
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B I E L I O G R A F I A
a*****************************************
Ca o noZogZa dz ta Rzat y Vonttf^tcta UntvzA^tdad 
dz Santo Vomtngo [1538-1970). Emilio Rodriguez 
j Demorizi. Ed. Caribe. Santo Domingo, 1970.
Ht6toAta dz ta UntvzAétdad Ht^pana amZAt zana, - 
So 1 Agueda Maria Rodriguez Cruz. Bogota, 1973.
In Apo^totatiU Catmtnz. Bata \htttza dz Pauto - 
III. Fray Cipriano de Utrera. Santo Domingo 
1939.
Id Au.tziittztdad dz ta Buta hi Apo^totatué Cut- 
m t n Q , base de la Universidad de Santo Domingo, 
puesta fuera de discusion. Santo Domingo, 1 955 
Doctor Vicente Beltran de Heredia.
c A P I T U L 0 II
UNIVERSIDAD DE SAN MARCOS DE LIMA
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CAPITULO II
UNIVERSIDAD DE SAN MARCOS DE LIMA
FUNDACION Y VIDA DURANTE EL SIGLO XVI:
"Fue en medio del ambiente limeno 
que viviü la Universidad de SAN MARCOS. Su historia de 
euetrocientos anos corre paralela a la accion de con­
quistadores y virreyes, libertadores y prôceres, cau- 
dillos y hombres de pensamiento. No es posible hablar 
le la Universidad s in tener en cuenta lu que fue y es 
LIMA..." [1)
Cl) LUIS AülGMTO EGUICUREN: La Universidad Kayar de San Marcos.
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Con estas palabras LUIS ANTONIO 
EGUICUREN inicia la trama de la Historia de la Uni­
versidad que fue la segunda en orden de fundacion - 
en Hispanoamêrica durante el siglo XVI.
Al igual que en el caso mejica- 
no los motives que movieron a fundarla son los mis- 
mos. "Estas partes estân tan remotas de Espanaylos 
hijos de los vecinos y naturales enviândolos a los 
estudios de Espana serra haceries grandes gastos y 
por falta de posibilidades algunos se quedan igno­
rantes." (2).
Como podemos vislumbrar el tesôn 
movio la voluntad y obtuvo, sus frutos, una comi.süôn 
de procuradores a las Cortes de Madrid a cuyo Trente 
iba TRi'vY TOMAS de SAN MARTIN, i eg en te de la Orden de 
los Dominicos, se présenta ante el Emperador y soli­
cita fundar la Universidad que, radicarîa en el con­
vento de la Orden y se pedîa para ella nada menos que 
3os privilegios de la Universidad de Salamanca. Al -
(2). JUAI'^  MILKNDEZ : Tesoros verdaderos de las Indias...
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fin el 12 de mayo de 1551 la Reina gobernardora firma en 
Valladolid una Real Cédula en la que se concede la l£ 
cencia a la ciudad de los Reyes para que esta empiece 
a formar.
El êxito fue completo pues "tenga 
y goce de todos los privilegios franquezas y exencio- 
nes que tiene y goza el Estudio de dicha ciudad de 
Salamanca, con tanto que, en lo que toca a la juris—  
diccion, se quede y este como ahora esta y que la Un£ 
versidad del dicho estudio no ejecute jurisdiccion al^  
guna, e con que los que allî se graduaren no gocen 
de la libertad que el estudio de Salamanca tiene de 
no pechar los allî graduados." [3).
El centre vital de la vida Unive_r 
sitaria en el Peru quedaba al fin fundado.
Esta Cédula anterior fue obedeci- 
da y ccinienza a funcionar el centre el 2 de enero de 
1553, siendo su primer catedrâtico de Teologîa FRAY
C3) EGUICUREN; La Universidad...
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RAFAEL DE SEGURA.
El fundador de la Universidad mu- 
rio en el mismo aho en que esta se ponîa en marcha.—  
Ilay en esto un paralelismo con FRAY ZUMARRAGA, el me- 
jicano citado en el capitule anterior. Los dos son 
guras de fuego y lucha, los dos bregaron porque sus
i deseqs se cumpliesen y lo consiguieron, sin embargo,
I I
j no vivieron lo suficiente para ver la obra en marcha.
I . ‘
En realidad se desconoce la fecha 
de iniciaciôn de las lecciones universitarias de Lima. 
No obstante sabemos por seguri.dad que en 1 554 esta ya 
cumplia sus funciones.
La Universidad comenzo sus labores 
con escasos recursos: trescientos pesos de asignacion 
dominica y eran insuficientes para llenar las necesida 
des mas indispensables. Los primeros colaboradores lo 
hicieron por honor y s in retribucion. De entre estes 
mere ce destacar la figura de FRAY RAFAEL de SEGURA, y a 
mencionado antes y el primer catedrâtico de Derecho 
que fue COSME CARRILLO, a quien el rey envio "Para que
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desde el prircipio de la fundacion ensene a los estudian 
tes todo lo que de Derecho se conozca".
Y por supuesto, sobresale BARTOLOMÉ 
de LEDESMA, discîpulo de VICTORIA en Salamanca, que pri- 
mero fue catedrâtico en Mêjico y luego paso a Lima en 
1 580 .
Su trabajo fue dure y s in recompen— - 
sas asî fue necesario que los dominicos tomasen las câte 
dras y luego el rectorado estuviese a cargo de los Prio- 
res.
La Oxden se preocupa cada vez mas 
porque todo funcione en orden y s in problemas, que se 
expliquen bien las lecciories y se guarde la disciplina - 
entre sus estudiantes.
En 1557 viendo que era imposible que 
continuasen en ese estado, el marques de CANETE, virrey 
de Lima, le dio una dotacion de cuatrocientos pesos anu^ 
les que intensified los estudios.
Los seglares apartados del dictado -
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de clases en los prîmeros anos de vida, se incorporaron 
luego. Su formacion universitaria europea dictarâ la 
nera de dar las clases y de influir en las mentes inte- 
lectuales de la ciudad cada ano creciendo y desarrollân 
dose con mas pujanza.
Pero los medios de subsistencia y 
el local siguen siendo insuficientes y,por otro lado,las 
pugnas entre los maestros seglares y seculares del clau^ 
tro.
Los miembros laicos opinan que la 
Universidad debe desvincularse de los dominicos para l£ 
grar obtener rendimientos adecuados. Como gran parte de 
ellos estaban unidos a puestos gubernamentaies logran 
que el Cabildo, virrey y audiencia, apoyen la decision 
de indepcndizar la institucion. Los informes llegan al 
rey y Felipe II dirige una Cêdula pidiendo informes so­
bre el conflicto.
El Présidente de la Real Audien—  
cia de Lima envid dos peticiones para fundar una Univer 
sidad en la Ciudad de les Reyes. El Arzobispo de Loaysa
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tambiên lo p?de en 1566, sin significar esto que desco- 
nocieran la dominica, que estaba en funcionamiento. Lo 
que pasa es que esta institucion, por la pobreza en que 
vivra estaba y pasaba casi inadvertida. Y,por otro lado, 
le interesaba por todos los medios que este pequeno ger 
men se desvinculase de los centres conventuales.
En 1 567 la llegada del virrey de T_q 
ledo, el llamado SOLON peruano cambia la vida cultural 
de Lima. La reorganizacion es vital y tras la visita a 
todos los distritos del virreinato para informarse per- 
sonalmente de los problemas que acosan la vida diaria, 
iniciando las reformas.
Respecte a la Universidad se le coip 
sidera el benefactor y legislador, basândose en el dere 
cho univcrsitario salmantino.
Très constituciones salen durante - 
su gobiernO; la ultima es simplemente una recopilacion 
de las anterlores y rigid los destinos universitarios - 
durante la epoca colonial. Entre sus decisiones mas im­
-dé­
portantes estân la de marzo de 1S71 en que se define 
por la independencia de la Universidad, o sea "Es 
mas autoridad estar por si y no arrimadas al amparo 
de ningün monasterio, como lo estân las de Espana y 
aun creo que las de todo el mundo." El Rey aprue- 
ba tal cuestiôn en 1571.
Sale elegido primer rector tras 
esto, el doctor Pedro FERNANDEZ de VALENZUELA, un 
laico.
Esto Yuelve a originar nuevos 
conflictos en los que los dominicos no se duermen s£ 
bre laurel05. Acuden a la Santa Sede a fin de que 
ella accéda a confirmar como Pontifice a la Univers^ 
dad. Y lo logran, PIO V le otcrga en 1571 por bula 
papal. Poco despues el Rey confirma por Cedula Real, 
lo que la Orden habîa pedido por su cuenta.
Empero no bay nada que hacer, el 
claustro se sépara y élabora las primeras Constitu— - 
ciones por pedido especial del virrey TOLEDO.
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CONSTITUCIONES DE LA UNIVERSIDAD EN EL SIGLO XVI.
En 1571, se dan un conjunto de nor- 
mas que serân la base de las que redactan posteriormen- 
te. Aclaran la manera de elegir el rector que séria por 
votos secretos del claustro que elegîa tambiën a los
consü i a r i o s ; este séria laico y regiria los destines -
I
univers itarios.
Establece los grades y £ija la dur£ 
cion de los estudios. Fijando très anos entre el grade 
de bachiller a Licenciado y defender al culminar exame- 
nes y tesis. El de doctor se festejaba con grandes fes- 
tejos. Fijaba tambiën las fiestas a tomar en cuenta,las 
êpocas de vacaciones. No se regulan las câtedras espe—  
rando reformarlas segün las circunstancias y a medida - 
que el desarrollo de la Universidad sea mayor.
El modelo que se signe en esto es
el salmantino.
En 1572 el virrey quiere trasladar 
la Universidad al Cuzco, pero por suerte no lo logra y
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en 1572 prohibe a la Orden de Santo Domingo que concéda 
tîtulos y grados. Y en 1574 trasladan el centre a otro 
lugar adquiriendo una vieja casa de los agustinos,e in£ 
ciândose asî una nueva etapa en la limena tras veinte -
anos de estar unidad a un convento.
Se decide pues, poner la institu---
cion bajo la advocacion de un protector y sale elegido
SAN MARCOS.
Las primeras câtedras de la ëpcca - 
laica son tambiën ad-honorum, pero los esfuerzos del 
virrey logran que se otorguen dotaciones reales.
En 1578 se promulgan nuevas leyes,- 
éstas con mas arnplitud y estructura que las de 1571. Se 
necesitaban reformar defectos y croar nuevas medidas.
Tienen varies titulos s in numerar, 
divididos en estatutos que definen lo siguicnte:
El primero trata de la elecciôn del 
rector y of.iciales o sea que esta se haga la vispera de
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SAN MARCOS y que se elija a une de los doctores del clau£ 
tro que no sea ni fraile ni de Orden. Se elegirâ por may£ 
ria de votos secretos y en caso de empâte decidiria el V£ 
rrey. En este claustro se elegirân tambiën très consilia- 
rios, dos estudiantes de bachiller y un doctor, se eligen 
tambiën un sîndico y un encaminador.
El titulo de rector es amplio y se 
jan sus obligaciones a saber: fijar fcchas de matriculas 
y de examen, firmar cëdulas de examen y que cuide que sus 
decisiones se cumplan, que pene a los doctores y maestros 
en caso de faltas, que reuna al claustro cada mes,que pu£ 
da convocar claustros extraordinarios, que présida los 
actes publicos, que supervise el funcionamiento del cen—  
tro dos veces al mes, que présida las oposiciones y las - 
puntûe, que haga lo mismo en caso de exâmenes secretos. - 
que sehale los programas que régi ran las diferentes câte­
dras, que présida los juramentos, que no favorezca las op£ 
siciones y que, en caso de no cumplir sus obligaciones ,el 
claustro le confiera las penas que merezca.
El titulo siguiente se ocupa de los - 
consiiiarios y vicerrector que asesoraban y compariian el 
gobierno universitario, El vicerrector supl.ia al rector -
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en caso de muerte o ausencia y era el rector de] ano an­
terior. Respecto a los consiiiarios,que eran cuatro, que 
asistan a los claustros, presidan los grados y asignen - 
puntos en los exâmenes.
El titulo Je los doctores y maes---
tros fija sus privilégies y obligaciones: asistir a los 
claustros con voto, jurar las constituciones, ocupar el 
lugar correspondiente segün antigüedad, asistir a exâme­
nes y actos publicos, etc.
El titulo de claustros define se ce- 
lebren con mayoria de asistencia de doctores y maestros.
El de câtedras y catedrâticos esta—  
blecia las câtedras con su salarie. Se fijan los requis^ 
tos para obtener câtedras y se fijan los textos de su en 
senanza. Se requeria puntualidad en el cumplimiento de 
las lecturas y se necesitaba ser doctor para obtener una 
de ellas en propiedad. Se jubilaban a los veinte anos.Se 
legisla sobre vacaciones y visitas de câtedras.
El titulo de estudiantes y oyentes, 
fija la obligaciôn de matricularse para obtener privile-
-71-
gios y votar en la provision de câtedras, obedecer al 
rector, usar vestimentas adecuadas y tener buena con- 
ducta.
El titulo de secretario que era 
elegido por claustro y debia asistir a todas las fun- 
ciones de la Universidad, se ocupa tambiën de la ma—  
trîcula en que se fijan los derechos de pago de la mi£ 
m a .
Se reforma el sello universitario.
El titulo de los bedeles establece 
dos, cl principal que vive en las escuelas y se encar- 
gaba de fijar los actos publicos, anunciar fiestas,vi- 
gilar el funcionamiento de câtedras, cuidar el orden, 
etc.
El titulo de fiestas fija el calen 
dario escolar, vacaciones, etc.
El examinador de gramâtica se ele~ 
gia junto con el rector. Solo aprobaria a los habiles y 
cuidaba que los estudiantes de Derecho, supiesen mucho
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latin.
Los epigrafes siguientes no llevan 
titulo y tratan de los grados de bachiller, licenciado, 
doctor o maestro, en todas las facultades- Tenîan los 
puntos: requisitos, ceremonies, derechos, etc. Los as­
pirantes al grade de bachiller en leyes o canones te­
nîan que aprcbar el de Gramâtica, cinco curses y nue^ 
ve lecciones en publico. Los de Teologia lo serian pri 
mero en Artes, cuatro cursos de Teologia y seis conclu 
siones, para Medicina serlo en Artes; cuatro cursos, - 
seis conclusiones y practicar dos anos. En el caso de 
Artes, examen de Gramâtica; très cursos y diez leccio­
nes. Las ceremonias de colacion eran iguales.
Para el grade de licenciado, pre —  
sentar sus grados de bachiller y pasar por cinco cui—  
SOS excepte en la rama de Teologia que eran cuatro, d£ 
positar los derechos de grade, enviar sus conclusiones 
a los doctores y un examen aprobado tras lo que se 
ctorgaba el mismo con gran solemnidad.
Se describe luego las ceremonias - 
de colacion del grade de doctor solemnes y pomposas.
•'73 —
El magisterio en Artes seguîa siendo
algo mas simple.
En el ultimo titulo se ocupan de los 
bachilleres de pupilos y sus obligaciones. Y al final f 
guran las formulas de juramentos en latin.
Estas constituciones recogen aun mas 
el espiritu de Salamanca. Pronto serân derogadas en 1581.
El virrey se preocupa por reglamen—  
tar las câtedras de lenguas nativas y ordena que nadie 
ensene doctrinas y dogmas sin saberlas adcmâs que la Uni 
versidad se preocrpe por no otorgar titulos s in haber,el 
interesado, dar muestras de su conocimiento.
Esto lo confirma FELIPE II por Cedu­
la Real, excepte lo ultimo senalado.
El virrey también se preocupa por—  
que los miembros universitarios residan cerca de la Uni­
vers idad, con alquileres môdicos "Segün el estilo salman 
tino". Esta agradecida en sus memorias Lace mencion espe_ 
cial de todos estes bénéficies por ël concedidos. Pero -
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esta personalidad inquiéta y activa no estaba satisfe- 
cha. Querîa leyes mas perfectas y en 1581 se hacen unas 
nuevas coincidiendo con los informes que dos miembros - 
del claustro en funciôn de visitadores realizaron en sus 
aulas.
; Suprimen lo anticuado de 1578 y se
I
preseintan en un lenguaje mas rico, mas orgânico y elab£
: . . .
rado; Son las que regirân la Universidad durante toda - 
la vida colonial de ella, excepte pequenos lapses y ana_ 
diduras que se realizaron con el correr del tiempo. De­
fine que las funcîones se amplian y que tenga validez - 
su acciôn en caso de délites y castigos. Ademâs, por 
ellas se le conceden los mismos priviiegios que a la sal_ 
mantina, los motivos que impulsaron a realizar reformas 
resultado de la visita oportuna y luego van insertos 
los titulos que son trece.
Entre las innovaciones que introdu­
ce, nace la alternativa en el rectorado entre clcrigos 
y seglares, excepte los seglares tendrîan para tal mas 
de treinta anos y solo se reeligen por un ano en caso - 
de empâtes se sortea. Se aumenta el numéro de câtedras
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y sus salarios se mantienen igual. Goiriicnza a resaltar 
la figura de.' maestreescuela hasta aqui nula, a quien 
compele la colacion de grados mayores.
En 1580 FELIPE II autorizo a la 
Companîa de Jesus que en sus escritos se leyese gramâ­
tica, griego, lenguas nativas y retoricas, s in que es­
tas sirviesen para ganar curso en orden a los grados, 
ademâs de otras trabas. Esto no bastô, los terrenos ga 
nados se invadieron y la limena tuvo que mantener gran 
des pleitos para hacer valer sus derechos.
Entre 1584 y 1586 el nucvo virrey, 
ENRIQUEZ, quiso Imponer sus propias constituciones, cc_ 
pia de las que Dor PEDRO FARFAN habîa impuesto a la me 
jicana en 1580. Su primera medida fue nombrar visita—  
dor a PEDRO ARTEAGA MENDIOLA para que reiormase las 
existencias segün el modelo salmantino. El resultado, 
las constituciones de 1584 segün lo cual se define es 
asî:
"Su Majestad mandô fundar y dotar 
la Universidad de letras de esta ciudad con 
forme a la de Salamanca y con los privile—
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gios y lîbertades de ella y por las informa^ 
Clones que se han recibido por mi mandado - 
en cumplimiento de unas cëdulas de su Maje£ 
tad a mi dirigidas résulta que las cosas y 
gobierno de esta dicha Universidad y ejerci_ 
cio de letras que se hacen en ellas y cons­
tituciones suayas se podrân mas reducir a 
mejor y a lo de la Universidad de Salamanca 
y para que mejor tenga efecto y se cumpla - 
la vüluntad de su Majestad mandë ver las 
unas y las otras constituciones y en cuanto 
ha sido posible y la naturaleza de la tie—  
rra y disposition de las cosas y estado de 
las escuelas de la dicha Universidad ha da­
do lugar se ha ordenado asi por lo cual es- 
tablezco, crdeno y mando que por ellas y no 
otras sea regida y gobernada esta universi­
dad."
Solo rigid por dos anos y es una cq_ 
pia de los estatutos de Salamanca, junto a las disposi- 
ciones del virrey TOLEDO, aunque en mener escala.
El virrey de Villardompardo pone de
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nuevo en vigcr las de TOLEDO en 1586 y en 1588 recibe 
la institucion uno de los documentos mas bonitos que 
se conocen "todos los priviiegios negados en el momen 
to de su erecciôn" o sea, la exenciôn de tributes y 
el de ejercer su jurisdicciôn. El rey lo definiô asî:
Es mi merced y voluntad que ahora y de aqui 
en adelante todas las personas que en la d£ 
cha Universidad se graduaren gocen en todas 
las Indias Occidentales, islas y tierra £ir_ 
me del mar Ocëano de las libertades y £ran- 
quezas de que gozan en estes reinos los que 
se graduai! en el estudio y universidad de 
la Ciudad de Salamanca asî en el de no pe—  
char como en todo lo demâs." (4)
(4). Vid. JUAN MELENDEZ: Tesoros...
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LA UNIVERS1DAD EN EL SIGLO XVII
Los virreyes se esnieraron en no en- 
trometerse en la vida universitaria, pero a veces, este 
punto se rebasô un poco, asî a fines ya del siglo XVI,
el virrey VELASCO trato de imponer su criterio y proveer
I
en Ids câtedras a personas que le parecieron competen—  
j tes.'Tuvo que enfrentarse pues a la Universidad que se 
quejo al rey y retroceder en sus decisiones.
En 1601 se imprimen las constitucro 
nés universitarias para que sus miembros las conozcan y 
conociëndolas sepan cumplir mejor las obligaciones que 
estas imponen.
Cuatro son las reformas constitucio 
nales durante el siglo XVII, dos de virreyes y dos de 
visitadores.
Las dos primeras impresas en Madrid 
en 1624 complementan las de TOLEDO que cnntinüan en vi­
gor. Haciendo de ellas una sîntesis muy escueta résul­
ter pues: se cambia la fecha de elecciôn del rector,uno
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de los consejoros séria ex-alumno del colegio mayor de 
SAN FELIPE, se nombra un aguacil auxiliar, se confir—
man salarios, se fijan otros nuevos, todas las câte---
dras se proveerian por oposiciôn, se restringen las li_ 
cencias, se exige el juramento de fe a la Inmaculada - 
Concepcion, se fija el numéro de miembros de un examen, 
su votaciôn serra sécréta. El autor fue el virrey MAR­
QUES de MOTESCLAROS, a lo que se suma el juramento de 
la Inmaculada que serra ensenado y el juramento de pro 
fesiôn de fe segün el Concilie de Trento y la Bula Pa­
pal de PIO IV, disposiciones emanadas de FRANCISCO BOR_ 
JA Y ARAGON, principe de Esquilache y virrey en Peru.-
Respecto a las segundas se centran 
en dos temas dominantes. Las del obispo de Arequipa de 
1632 en las normas y condiciones para poder votar en - 
la provision de câtedras quitando este derecho a los 
antiguos desvinculados de la vida acadêmica.
Y las de 1665 del Dr. JUAN CORNEJO 
sobre las câtedras, para evitar sobornos con una serie 
de normas que suprime las calidades en los votos, y f£ 
j a un voto a estudiantes, dos a mestros y seis a los
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doctores.
Todo esto llevô a que el sistema de 
provision de câtedras se fuese rnodificando con el co —  
rrer del siglo. Se decide, pues, quitar a los estudian­
tes el derecho al voto, pero al tocar tan precioso est£ 
tuto cuyo modelo a seguir era copia y reflejo de la un£ 
versidad peninsular, motivo protestas y luchas. Al fi­
nal se decide dar veintinueve votos en total entre rec­
tor, maestrescuela, y el resto doctores mas antiguos,ca 
tedrâticos y les cuatro colegiales mâs viejos ex-alum—  
nos del colegio MAYOR de SAN MARTIN. Nuevas protestas - 
rompen con el esquema y finalmente se decide ampliar el 
numéro de votos, concediendo este derecho a bachilleres.
Al aumentar la pcblaciôn de la cap£ 
tal del virreinato, lôgicamente tambiën aumenta el nüme_ 
ro de estudiosos. Surge entonces la imperiosa necesidad 
de crear nuevas câtedras. Pero la escasez de fondos es 
un mito difîcil de vencer, s in emb argo la buena volun—  
tad de seglares y laicos logra vencerlo. Asî teologia, 
teologia moral, medicina, matemâticas, etc. se proveîan 
con normas especiales que seilalaban y eran casi siempre
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autoridades patroclnadoras.
Este centre era ferviente devoto de 
Maria, sobre todo en su culte a la Inmaculada, cuyos ju 
ramentos fueron puestos como obligatoires desde 1/2 de 
siglo. Para ella este misterio es su principal fundamen
to y produjo estes grandes frutos de piedad.
1
I
I Los graduados universitarios que s£
lian de sus aulas eran promovidos por el rey para ocu—  
par alte.s cargos en el gobierno y tenian igual estima 
que un colega peninsular y fueron sus modes de vida pa- 
recidos a los de la meiicans,
Sus disposiciones y normas de go—  
bierno se parccian de modo sorprendento, y no es cosa • 
rare, las dos se desprendian de un tronco comün: SALA­
MANCA. Y las dos fueron fuentes inagotables del saber 
de Hispanoamerica baj 0 el dominio espanol.
De sus aulas salieron figuras de - 
renombre e importancia para la sociedad de la ëpoca,y
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en sus aulas ce forjaban los nuevos idéales a la luz del 
influjo de las nuevas corrientes que dîa a dia a través 
del Atlântico llegaban con los Nombres a las nuevas tie- 
rras.
No bay que olvidar la obra de DON - 
DIEGO de LEON PINELO, que al igual que la de PLAZA Y JAEN 
en Mêjico es una verdadera apologia gongorista de exalta- 
cion al centre donde fuc rector.
Su nombre "ALEGATO APOLOGETICO de la 
Universidad limense nos lo dice todo.
En ella nos describe el edificio que 
califica de "regio y grave aspecto", canta las excelencias 
de las câtedras donde estân "los tesoros de la Sabiclurîa", 
habla su funciôn: preparar "figuras que sobresalgan como - 
rayos en todo el Orbe", cuenta sus fiestas y pompas y casi 
al final de las descripciones prorrumpe en himnos de entu- 
siasmo a la academia limena a la que las "ciencias felici- 
tan con a1ab an z a s" .
Reconoce el liderazgo salmantino, rec£
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ge los nombres de los ilustres que por ella han pasado 
y, finalmente, el relato justificando el motivo que le 
impulsô el escribirla.
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LA UNIVERSIDAD EN EL SIGLO X V U T  :
La fundacion de nuevas câtedras se
hace cada vez mâs necesaria durante el siglo XVIII.
Se establece de nuevo la de Medici^
I
na, iuspendida tontamente anos antes, con la condiciôn
I
de hacer prâcticas semanales con diseccion de cadâve—
I  ^  .
res en el Hospital de San Andrés.
Se provisionan dotaciones de estas 
a franciscanos y agustinos igual que a jesuitas, pero 
al extinguirse la Companîa en 1767 se anulan muchas de 
ellas, o se transforman.
Las viejas câtedras de Lengua Ind£ 
gena se suprimen en parte, y el desarrollo del despo—  
tismo 3 lustrado monta en la lengua castellana y en la 
Filosofia y el derecho sus foros nredilectos para desa 
rrollar las nuevas mentalidades.
En 1735 se decide recopilar todas
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aquellas Icyes que rigen les desiinos universitarios, p£ 
ra multiplicar las ediciones ya escasas. La tarea estuvo 
a cargo del rector EDUARDO de SALAZAR y CEBALLOS y a la 
edicion se le coloco un prôlogo historico en que nos in­
dien la pujanza de esta durante el siglo XVIÎI que se 
demuestra claramente en el numéro creciente de câtedras, 
alujnnos y en un afân en orme de ensenar y aprender.
I
En 1771 surgen las novîsimas Consti­
tuciones efectos de las Ordenanzas de CARLOS III y sus 
reformas. Su ejecutor fuc el virrey AMAÏ y coristo de 
treinta y très capîtulos donde las antiguas leyes segui- 
rîan rigiendo en todo aquello que no fuese contradictc—  
rio a las nuevas ordenanzas.
Segün estas al aspirante a rector se 
la harîa previo examen para probar su capacidad para el 
cargo. Podrâ ser laico y seglar, pero no catedrâtico a 
igual tiempo, duraria très anos en su cargo, dejaba de 
su cargo honorifico y se fijaban mil ochocientos pesos - 
ariuales de sueldo. Los consiiiarios serian conjueces con 
el rector en los actos juridicos. su salario, ochocien—  
tos pesos anuales cada uno.
Leyes) .
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Fija diecisietc câtedras:
Cinco de Teologia.
Cinco de Jurisprudencia (Cânones y
Très de Medicina 
Una de Matemâticas
Los salarios: mil pesos anuales a
todos.
May nuevos textos de estudio: por 
ejeiiiplo en Derecho prolegômenos de Derecho y Derecho - 
Natural y de Gentes. Romano de HEINtiCIO, Leyes de Jus- 
tiniano. Manuel de Jacobs GOTOFRF.DO, el del Canônico - 
de GanisiO; Historias de Derecho, etc.
Igual en las otras ramas, estes 
planes de estudio tenian carâcter provisional y la pro_ 
vision de câtedras serra por oposiciôn y los votos se­
rian personates. Se controlaban las asistencias, se e£ 
timulaban las prâcticas y expérimentes, etc.
Tendrîan casi des mes es de vacacio
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nés. Se pone como lengua oblîgatoria i1 Latin, se redu- 
cen las fiestas y pompas en los diferentes grados, etc.
La maxima novedad la constituye la
organizacion de la biblioteca y del gabinete de cien---
cias en base a las expropiaciones realizadas a los je—  
suitas. Surgen los cargos de bibliotecarios para los
I  que se requeria ser instruîdo en Historia Literaria y
i '
! se fiscalizaria su inspection cada très anos. Se catalo
I i ■ —I
gan los libros y aparatos que se guardan.
Terminan las Constituciones pidien­
do el cumplimiento de las legislaciones.
Los colegios mayores al amparo de - 
la Universidad, SAN FELIPE y SAN MARCOS y SAN MARTIN se 
refunden en el de SAN CARLOS de 1769 que ocupa siguien­
te la câtedra de noviciado de los jesuîtas expulsados y 
luego se le anaden nuevas câtedras.
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El continue n u m e i d c  reformas lle- 
vadas a cabo en las constituciones universitarias de la
Limena, tuvieron un sentido. pulir, desarrollar y en---
grandecer a traves de sus mûltirles exigencias la call- 
dad de la literatura y de las obras que alumnos y cate- 
drâticcs realizaron demostrando el alto grade de cultu- 
ra en que estaba envuelta esa Universidad.
i
II
, Merecen la peiia citarse les progno­
ses logrados en mateniaticas y medicina, teologia, juri_s 
prudencia, etc.
Hubo varies intentes de reformas en 
el siglo XVIII que solo llevaron a un fracaso rotundo y 
fatidico. Sin embargo, merece ser citada per curiosidad 
la ultima que fue el Reglamento para la Real Universi—
dad de SAN MARCOS en 1816, cuando ya la eferv'esceiicia -
de les idéales de independencia dominaban a la mayoria
de 1 os habitantes del virrcinato.
Redactadas por el oidor MANUEL PAR- 
DO, se elaboran por orden del v i n e y  que solo mando cum 
plir una orden emanada del gobierno absolutista de FER- 
NANDO VII, el cirai en 1815 ordenô visitas a todos los
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centros docentes americanos, Sus ieyes rigieron hasta 
el gobierno liberal.
Cuando llego el momento de liberar^ 
se de la Madré Patria, SAN MARCOS liabia cumplido fiel- 
mente su mision,
ïras sus puertas se habian prepar^ 
do un gran numéro de dirigentes y estadistas que serian 
los futuros intelectuales de la gesta historien.
De ella sacaron principios cientii'i 
COS y sabiduria, pero adcmas de ella aprendieron a res- 
petar los valores del ser humano, y la libertad en su 
sentido mas autentico, la verdadera democracia de los 
que Salamanca, su Aima Mater fue el ejemplo y la maes—  
tra mas perfecta.
Como conclusion podemos decir "SAN 
MARCOS fue el escenario de donde irradio el pensamiento 
habladc y escrito, siempre con cl anhelo de servir a 
los hombres diseminados en las tierras del Nuevo Mundo. 
iCuâl de las Universidades de los pueblos americanos no 
estuvo vinculada a SAN MARCOS, por diferentes razones;
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îNo se abrio acaso su corazon generosc para dar su san- 
gre a nuevos centres de cultura?. Muchas universidades 
de America, al revisar su historia, encontrarân a cada
paso el nombre de SAN MARCOS, como paradigma y estîmulo"
Creemcs que esta frase por si sola
es lo suficientemente elocuente para demostrar lo que
fue este centro de saber que la Ciudad de los Reyes tu-
vo en su época colonial.
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CAPITULO III
UNIVERSIDAD DE MEJICO
I, FUNDACIÜN DE LA UNIVERSIDAD:
El gran auge cultural que tuvo el 
terri torio de Nueva Espaila, fue un. terreno excelente 
para preparar la siembra academica que en él se iba a 
llevar a cabo.
La ensenanza fue una de las prini£ 
ras preocupaciones de los espanoles en el Nuevo mundo, 
en especial en el orbe clerical que ya fueron los en-
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cargados de transmitir al elemento indigena las doctri­
nes y el cristianismo. As I tenemos que desde el primer 
momento comenzaron a surgir colegios y estudios cuyos - 
directores podemos decir fueron los promotores de la fu 
tura Alma MadcA de la ciudad de Mejico: la UNIVERSIDAD.
Mds alia de toda discusion es indu- 
dable que el surgimiento de este centro se debe al empe_ 
no que Fray Juan de Zumarraga (franciscano), obispo de 
la diocesis, puso para crearlo. Ya en 1536, entre sus 
instrucciones enviadas al Concilie de Mantua, convocado 
%)or Paulo III, pero a la vez para ser presentadas al cm 
perador Carlos V, figura con epîgrafe VII lo siguiente:
"... parece que no bay parte alguna de cris- 
tianos donde baya tanta necesidad de una uni^ 
yersidad a donde se lean todas las faculta—  
des y ciencias y sacra teologia, porque si - 
S.M., habiendo en Espana tantas universida—  
des y tantos letrados, lia proveldo a Granada 
de Universidad, por razon de los nuevos con- 
vertidos de los moros; cuanto mas se debe 
proveer por semejante manera a este tierra,- 
a. donde, bay tantos nue v am ente convert idos -
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de gentiles, que en su comparaciôn, el reino 
de Granada, es meaja en capilla de fraile y 
no tienen, como es dicho, universidad ni do£ 
trina." (J)
"...Por tanto, suplica a S.M., el obispo,man 
de en todo caso establecer y fundar en esta 
gran ciudad de Mêjico una‘universidad en la 
que se lean todas las facultades y ensenar - 
sobre todo, artes y teologia." [2)
Conocieiido la metrôpoli esto, la rej_ 
na gobernadora pidio en 1538 y 39 informes por Cedula 
Real al virrey. Pero los informes fueron desfavorables ~ 
por considerar el proyecto premature, aunque luego cam—  
bia su opinion.
Tambiên el cabildo intervino con 
igual intenciôn y como resultado el rey otorga Real Cedu
(1) A.M, CAPvRENO "Don fray Juan de Zumarraga, primer obispo y Arzo- 
bispo deNejico". Docuiasntos inédites.
(2) Cuevas, Documentes inédites del siglc XVI para la Historia de 
Mêjico.
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la el 3 de octobre de 1539 por la que se resuelve, tras 
las peticiones, proveer los profesores en las prebendas 
suprimidas de la catedral y comenzar a construir un ed^ 
ficio para artes y teologia, el resultado, nombrar al 
doctor JUAN MEGRETE como catedrâtico en los estudios ge_ 
nerales por crear.
Las necesidades mas invocadas para 
que este centro funcionase, eran favorecer a los hijos 
de espanoles que sino tendrian que trasladarse con rie£ 
gos y costes a la metrôpoli, favoreciendo por igual a 
los hijos legîtimos que a los naturales y las peticio—  
nés bregaban por obtener apoyo intelectual y material - 
para permitir poner en prâctica el centro.
Finalmente, el 30 de abril de 1547, 
la corte da una cedula que constituye en vigor la orden 
de creaciôn y que dice:
"El Principe, Don Antonio de Mendoza, Viso- 
rrey y Gobernador de la Nueva Espana y Pré­
sidente de la Audiencia Real que en ella re_ 
side, Alonso de Villa Nueva y Gonzalo Lopez,
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en n, nib re de esa Ciudad de Mêjico, me haii 
hecho relaciôn que la dicha ciudad casi 
no tiene ningunos propios, y que por ser 
un pueblo tan insigne era bien que los - 
toviese, y que tambiên convenîa que en 
dicha ciudad se hiciese un estudio gene­
ral donde se leyese Gramâtica y hobiese 
alguna venta para sustentaciên de el ho^ 
pital que en ella hay, y me suplicaron - 
en el dicho nombre hiciese merced a la - 
ciudad para las cosas susodichas de al- 
gün pueblo de indios que hastate la ren- 
ta de êl para propios y para los demas,o 
como la mi merced fuese; e porque como - 
vois, siendo esa ciudad de Mexico el prin 
cipal pueblo de esa tierra es justo que 
sea favorecido, vos en cargo y mando que 
en el repartimiento general que agora h£ 
biêredes de hacer conforme a lo que por 
Su Majestad esta mandado, tengâis consi- 
deraciôn a dejar alguna cosa de renta p£ 
ra propios de la dicha Ciudad, y para 
que se haga el dicho estudio y se sutente
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y tambiên para el dicho hospital." [3]
Todo este movimiento se cifra en lo- 
grar que el virrey nombre a los primeros profesores y pa­
ra ello se recurre a buscarlos a la orden de SANTO DOMIN­
GO.
Previamente un grupo de êstos, ha—  
bian escrito al rey explicando que:
"El virrey de esta Nueva Espana 
ha comenzado, para el bien universal de es­
ta tierra, un estudio general... y viento - 
esta obra ser tan necesaria y que s in ella 
no le pucden sustentar ni perpetuar mande - 
favoreccria, as i con rentas, como con lecto^ 
r e s de todas facultades." (4)
La peticiôn tiene biien eco y es cum 
plida. Un dominico reciên llegado, Fray Pedro de la PEKîA,
(3) Lorenzot "Celulario y Gran Celulario'*.
(4) Cartas de Indias,
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i
asume la primera câtedra de Teologia de la Universidad 
y otros mas que citaremos en el proximo punto.
El virrey continua su afân y lo- 
gra tener êxito definitive porque el principe Felipe - 
otorgo très documentes el 21 de septiembre de 1551,que 
contienen la Real Cedula clave por la que encarga al -
virrey!la creaciôn de la universidad, con los mismos -
I I
]|)rivT iegios que Salamanca aunque con ciertas limitacio 
nés y anuncia ademâs:
"Yo os mando que luego que esta recibais, 
probeais, como la dicha universidad se 
fundc en esa dicha ciudad de Mejicc y se 
ponga en ella personas en todas faculta—  
des para que desde luego ban lecciones se 
ordenen e instituyan sus câtedras." [5)i
Se preocupan otros docuraentos - 
tambiên del aspecto-econômico para el sostenimiento -
(5) RAUGEL, "Apêndice a la Crônica de Flaza y Jaên, Vol. IX.
-102-
de la Universidad obteiiiendo para esta una renta anual 
de mil [1.000) pesos de oro de minas, quinientos [500) 
de la real hacienda y quinientos [500) mas en penas de 
camara.
Nacîa pues al mundo el modelo de 
la hispanidad Universitaria, nacîa con pompa y presti- 
gio bajo la vocacion salmantina, y cos^a curiosa, tras 
los anos de ardua lucha para fundarla; ninguno de los 
que bregaron en su erecciôn estuvo présente. Zumarraga 
muriô très anos antes y Mendoza prcmevido al Peru sa—  
liô de Mêjico el 12 de enero de 1551, A pesar de todo 
la Universidad saliô a flote y fue el sîmbolo del flo- 
reciîiiiento cientîfico en la historia de la ciudad de 
Mêjico hasta 1863 en pleno perîodo independiente en 
que se le obliga a suspender sus actividades, cerrando 
de esta manera lo que fue autentico hogar de formacion 
de los hombres y las luces de la historia.
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FUNCIONAMIENTO DE LA UNIVERSIDAD, PRIMETOS ANOS DE VIDA
Mêjico ya tenîa lo que habîa ambj^ 
cionado: la UNIVERSIDAD. Esta funcionarâ dentro de las 
normas establecidas en las Leyes de Partidas de Alfon­
so X cl Sabio, y mientras tanto se régira conforme a los 
estatutos de la Salmantina. Por fin, el sabado 3 de ju-
nio de!1553, se realizê la ceremonia de inauguraciôn de
i  '
las lecciones, y el discurso de apertura estuvo a cargo 
de una de las glorias maximas del Humanismo Renacentis- 
ta: FRANCISCO CERVANTES DE SALAZAR, que sera tambiên fu 
turo catedratico de Retorica.
Como es sabido, sois fueron las - 
catedras creadas: Teologia, Sagrada Escritura, Cânones, 
Leyes, Artes, Retorica y Gramatica. Con ellas se preten 
diô abarcar todo el saber de la êpoca, y asi, su estu—  
dio fue el siguiente: partiendo de la Gramatica que era 
el estudio del Latin, se necesitaba ampliarlo con el 
anal is is de las grandes autoridades que se tomaron por 
modèles del buen decir latino y conocer ademas el pensa 
miento del cscritor desde el punto de vista artistico o 
sea adentrarse en la Retorica,
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ÂQuë se entendra por Artes?. El 
conjunto de conocimientos générales que mas tarde se 
agruparon bajo el nombre de Filosofîa; a saber: Lôgi-
ca, Matemâticas, Fîsica, Astronomîa, Ciencias Natura—  
les y Medicina hasta que sépara luego.
La Teologia no solo era Metafi-
sica Pura; sino que sus ensefianzas se consagiaron a -
fijar normas de gobierno y de justicia entre los hom—  
bres; o sea principios de politica interna. Igualmente 
en Sagradas Escrituras se vislumbran los horizontes - 
del mundo fisico junto con las doctrinas y dogmas, y - 
en Cânones mas alla del Derecho Eclesiâstico por la 
union habida entre la vida civil y la Eclosiâstica deq 
bordaba el contenido normal de la materia.
Finalmente, las leyes que corn—  
prendîan la lustituta y el Decreto, o sea los princi—  
pios jurîdicos de Justiniano y las leyes emanadas del
poder real, papal y del Consejo de Indias.
Todo esto se complemento en anos 
subsiguientes con Anatomîa y Cirugia y las catedras de
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JLenguas îiidîgenas necesarias para integ.ar mas al indio 
en la nueva comunidad creada.
Por supuesto el contenido religio^ 
so de la epoca colonial, exigiria que estuviese el esta 
blecimiento bajo la advocacion de un santo patrono. Se
eligio a San Pablo, quizas porque era el sîmbolo de in-
i I ■ . ■
telige^cia y sabiduria, como tambiên un profundo conoce^
; !
dor de los problemas de la vida social, que era en suma
I
la finalidad de la institucion. Begun el cronista GRIJAjL 
VA el dia de la conversion del Santo se inaugura la UNI^ 
YERSIDAD y el lo hace saber asî:
"El dîa de la conversion de San Pablo dc 
1 55 3 -o lo que es lo misnio- el 2 3 de en£ 
ro, fecha establecida por la Iglesia pa­
ra conmemorarla; el virrey Don LUIS de 
VELASCO, acorapanado de los Oidores de la 
Real Audiencia y de todos los hombres de 
letras que habîa en el reino, en la Igl£ 
sia de San Pablo... hizo la fundaciôn con 
ceremonia pub 1ica," (6)
C6) BRIJALVA "Cronica de la Orden de N.P.S, Agustxn en las provin- 
clas de la Nueva Espana".
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El lunes 5 de junio de 15 53, comen­
zaron las explicaciones de catedras. Aquî aparecen figu—  
ras y catedrâticos de alta Importancia durante el siglo 
XVI. Séria innumerable la cita de todos por eso tras re- 
latar los nombres de los primeros,pasarë a referirme mas 
adelante solo a aquellos que brillaron mas, en sus activi^ 
dades.
Fueron êstos: Fray PEDRO de la FERA, 
primer catedrâtico de Teologia; Fray ALONSO de la VERACRUZ, 
de Sagrada Escritura, el Doctor PEDRO MORONES, de Cânones, 
BARTOLOMÉ de MELGAREJO, en Deeretos, el Canonigo JUAN GAR- 
CIA, de Artes, BLAS de BUSTAMANTE, de Gramâtica, BARTOLOMÉ 
FRIAS y ALBORNOZ, en lustituta, FRANCISCO CERVANTES de SA- 
LAZAR, en Retorica y finalmente se créa otra câtedra de 
graniâtico, otorgada al bachiller DAMIAN de TORRES.
La primera reunion de este incipien- 
te cuerpo acadêmico decide incorporar a varies de sus miem 
bros, se créa ademâs una câtedra de Santo Tomas y se deci­
de dar a perpetuidad las catedras de los padres maestros: 
Fray PEDRO DE LA PENA, Fray ALONSO de la VERACRUZ; la dos 
de Cânones, la de Decreto y de Gramâtica y el reste se eu-
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bren por oposicion cada cuatro anos exceptuando Artes 
que sera cada tres.
Se eligio como rector a JUAN ME^  
CRETE y los primeros consiliarios, dos canonigos y 
tres bachilleres.
Uno de sus miembros CERVANTES - 
de SALAZAR, escribe una obra de Dialogos dedicando 
uno a la Universidad y en êl hace resaltar que lo que 
realmente ennoblece a esta, que es el nivel del cuer­
po de profesores, que él califica do "excelentes, sa- 
bios y versadisimos en todas las ciencias. El mismo 
destaca los valores de esta gente y asi hahla de Fray 
ALONSO DE VERACRUZ: "Quizas el mas eminente Maestro - 
en Artes y en Teologia que baya en esta tierra, y ca­
tedrâtico de prima de esta divina y sagrada facultad, 
sujeto de mucha y variada erudicion, en quien compite 
la mas alta virtud con la mas exquisita y admirable - 
doctrina ... varôn cabal... que lo adorna tan singu—  
lar modestia, que estima a todos, a nadie desprecia y 
siempre se tiene a si mismo en poco."
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Es de destacar tamoién su pârr^
fo final que define:
"No hay en Sicilia tanta abundancia de 
trigo, como en Salamanca de sabios.Con 
toda esta academia vuestra, fundada en 
region antes inculta y bârbara, apenas 
nace cuando lleva ya taies principles, 
que muy pronto harâ, segûn creo, que 
si la Nueva Espana ha sido célébré ha_^ 
ta aquî tiene entre las demâs naciones 
por la abundancia de plata lo sea en - 
lo sucesivo por la miiltitud de sabios"
El gobierno de la Universidad 
estaba a cargo de un rector, varios consiliarios o 
consejeros y varios diputados, sobre sus caracte—  
risticas ya hemos hablado en la parte de la intro- 
ducciôn, poî lo que séria reiterative volver a ci- 
tarlo, no obstante,•hay que resaltar que muchas de 
las disposiciones dijadas no se cumplieron, por 
ejemplo, los puntos de gobierno que primero se en-
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cargan a cler!gos pasan luego a seglares que cada vez 
mas dominan el gobierno universitario, contra esto se 
elevan repetidas quejas, y para evitarlo en 1597 se 
émana una Cedula Real que define:
"...os mando que los dichos Oidores, Alcal­
des y Fiscales de mi Audiencia Real de la 
Ciudad de Mexico, que al presente son y ade_ 
lante fueron, ninguno de ellos, en el tiem- 
po que sirvieren los dichos cargos, no pue- 
den ser ni scan Rectores de la dicha Univer 
sidad de México, aunque scan graduados en 
ella y que contra esto no vayan ni pasen en 
manera alguna." [7).
Esto es anadido en multiples ocas tones, aun 
que a veces no hay mal que por bien no venga. Es évi­
dente que en determinados casos, por ejemplo el oidor 
PEDRO FARDAN, sus multiples elecciones significaron - 
grandes avances en los destinos de la Universidad.
(1) Reales CêdviJ.as de la Real y Pontificia Universidad de Mêjico.
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La gran intervencion que en el 
puesto de consiliarios universitarios tuvieron los 
estudiantes, no cabe duda que en determinados casos 
résulta nefasta, ya que a pesar de considerarlos al^  
tamente preparados para sus intervenciones, muchos 
no llegaban a ellos por manejos limpios; por eso, a 
traves de futuros contrôles y visitas realizadas 
por los nombrados para tal mision se pretendio co—  
rregir este defecto.
Otra forma particularxsima de gobierno la 
constituyo las visitas, que tuvieron por objeto en 
las coiniines, ver la manera en que los catedrâticos 
cumplîan sus inisiones, y en las extraordinarias corn 
probar el funcionamiento integral de la Universidad, 
0 sea cunrplimiento de sus constituciones, ver el ma- 
nejo de los fondes universitarios, en fin ver si el 
centro llevaba los fines para los cuales se habian - 
creado.
De todas maneras hay que recordar que las 
Universidades hispanas recibieron cl dictado de "Re^ 
les y Pontificias" porque fueron creadas por conce—
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siôn del rey y del Pontifice, aunque en la prâcti­
ca algunas nacen solas y solo tiempo despuês obtie^ 
nen la concesion papal. La que nos atahe, por ejem 
plo, pasj por este trance. En las crônicas establ£ 
cidas y encontradas vemos lo siguiente:
"La Majestad Imperial Catolica del Se- 
nor Emperador Carlos V por Cedula de 
21 de septiembre de 1551 anos, refren- 
dada de Juan de SAMAN0, su Secretario, 
se siryiô mandar, se erigiese en la 
ciudad de Mejico una Universidad, don­
de se leyesen todas las ciencias, pa-- 
gândose ce su Real Hacienda los cate— > 
drâticos, costeândose todo lo neccsa^- 
rio, para su erecciôn y que los que se 
graduasen en dicha Real Universidad,go_ 
zasen de todos los privilégies, y exep- 
ciones, que gozaban las demâs Universi­
dades de sus reinos, en especial la de 
Salamanca; y por particulares instruccio 
nés, dio al Excmo. Sehor Don LUIS de
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VELASCO [primero de los virreyes de 
este nombre), Virrey que a la sazôn 
era de esta Nueva Espana, iuntamen- 
te con la Real Audiencia la forma, 
y orden, que babîa de tener en la - 
erecciôn de dicha Real üniversidad, 
e impetrô Bulas a Su Santidad para 
ser confirraacidn, que por el ano
1555 concediô la Santidad de Paulo
y, concediendo a dicha Üniversidad, 
el que se gobernase por los estatu- 
tos de la de Salamanca*.." [8)
A pesar de estes indicios, bay 
quienes opinan que reciên en 1595 el Pontîfice con­
cediô la famosa bula y para elle se apoyan en la Ce_
dula que Felipe II envia a Clemente VIII para infor_
marie que:
"muchos ahos ha que en la Ciudad
(8) RA.UGEL, "Apêndice a la Cronica de Plaza y
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de Méjico de Nueva Espana en '.as Indias 
Occidentales ha estado recibida y se h^ 
ya introducîdo en el uso, una Universi- 
dad de Estudio general, en la cual se 
tienen lecciones de Teologîa y Décrétés 
y acaso también de otras facultades y 
ciencias..." C9)
I ' 6Que pasaba pues, con la Bula de
I !
1 555?. Pues, slmplemente que se ha perdido, y al no - 
tener dates concrètes de expediciôn, solo mencionarse 
al paso en determinada documentaciôn, cayo en el te—  
tal olvido. Un documente del siglo XVII nos habla de 
este
"que no se habfan hallado en la Secret^ 
rîa de Indias las bulas, que recurrio a 
la de Siiîiancas, donde tampoco habia ha­
llado razon; que en Roma se estaba ha—  
ciendo tal diligencia, que de no haï lap 
se, sacarîa testimonio de que se habian
(9) Plaza-Cronica.
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buscado, y que el dxa 12 de mayo de 
este ano habia tenido noticia de Ro_ 
ma de haberse hallado la una de las 
bulas apostolicas que es la que con 
cede a esta Real Üniversidad los 
privilégiés de la de Salamanca; y que 
en las cartas de esta noticia le avi^ 
s an que aunque esta bula hace rela —  
ciôn de la de erecciôn, no se ha po~ 
di do hallar porque no expresa el tiem 
po." CIO).
De todos modos es precise quede 
hiei! claro que la Bula de 1 555 existiô y que fue la 
piclra angular de la concesiôn del Papa.
Superados los probleinas de se— - 
lecciôn del personal docente y de los cursos a impar 
tir, se présente» una cuestiôn material para la insti_
(3 0) Cartas de Indias
—  1 1 5  —
tucion : buscar y hallar local apropiadc para ella.
Sabemos por la description que de 
êl hizo CERVANTES de SALAZAR en sus "Très diâlogos la­
tinos", Mejico en 1554" que era de dos pisos y amplio 
patio y que estuvo situado en la esquina de las EscaTe 
rillas. Al crecer el numéro de estudiantes el estable- 
cimiento résulta pequeno y se comienza a buscar "un l£
I ;
qal grande para donde se hiciesen los actos pûblicos y 
se hiciesen los claustros plenos". (11). Como resulta- 
do se traslada el centre a las viejas casas de Certes, 
donde habia estado la Real Audiencia, aunque muy poco 
tierapo despues se le conceden los solares de los herma^ 
nos AV'ILAS, expropiados por rebelion contra el virrey. 
Pero la escasez de recursos monetarios para costear la 
construction, paraliza el proyecto de traslado. Final- 
mente el claustro dio bastante poder y obtuvo la fuer- 
za necesaria "a fin de construir el edificio de las E_^  
eue las en la parte y lugar que mas convenga comprando 
el sitio y solares para ello necesario"(12) .
(11) Libio de Claustros y Cue.ntas
(12) Idem
— 1 1 6 —
Tras arduos esfuerzos se comienzan 
las obras que tendrân larga duration y asi veraos que 
en pleno 1596, no se habian concluido, y lo que es peer, 
los fondes se habian agotado. Gracias a los esfuerzos - 
llevados a cabo por sus ilustres miembros, desde el rey 
hasta las autoridades locales, otorgan prestamos para 
evitar la paralizacion de la construction. No obstante, 
ya desde 1593. aunque sin haberse terminadc dichos tra- 
bajos, parte de la Üniversidad se traslada a la que sé­
ria una de sus sedes clef initivas .
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CONSTITUCIOîÆS UNIVERSITARIAS DEL SIGLO XVI,
El 12 de diciembre de 1553, el 
claustro acordo escribir al rey para rogarle:
"se sirva concéder todos los privilegios 
que tienen Salamanca y que se enviasen - 
por los estatutos de Salamanca". (13)
El ayuntamiento tambien decide 
pedir la adquisicion de todos estes privilegios sa1_ 
mantinos y los solicita. Este era indispensable,pues 
a pesar de tener bastantes privilegios concedidos,mu 
chos espanoles seguian enviando a sus hijos a Espana 
porque la Üniversidad mejicana no representaba solu­
tion, pues to que no los pcseia a todos.
Las suplicas tuvieron efecto y 
el Rey por Real Cedula de 170 , octubre de 1562, le
(14) Plaza Cronica,
- 1 2 0 -
concede:
Es nuestra merced y voluntad que 
ahora y de aquî en adelante to—  
das las personas que en la dicha 
Üniversidad se graduaren gocen - 
en las nuestras Indias, islas y 
tierra firme del mar Geeano de - 
las libertades franquezas de que 
gozan en estes reinos los que se 
gradilan en el estudio e Universi 
dad de la dicha ciudad de Salaman 
ca... el dicho estudio y Univer­
si dad vaya en aumento y se enno- 
blezca y que las letras en aque- 
llas partes florezcan y haya per­
sonas que con mas anime y voluntad 
se den a ellas." (14),
El prestigio ganado con este, fue 
enorme, fue elevarla a igual nivel que aquel modèle en 
que se habia inspirado. El estîmulo lleno sus aulas, y
(14) Plaza Cronica.
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los progresos continuaii y se aumenta el de catedras 
que iban creciendo segun el numéro de matriculas 
que hubiese. Tambien se piden costes para que las 
catedras creadas funcionen y en verdad se logra, 
tras merecidos esfuerzos mantener a pesar de los 
tropiezos su dictado.
Entre las figuras a destacar en 
el siglo XVI en el rectorado Univeisitario esta la - 
de PEDRO FARFAN. A el se deben una serie de reformas 
que sanean el ambiente universi.tario, Es m.eritorio ci^  
tarlo como creador de varias catedras, e introducir - 
el proyecto para exigir a la corte el pago a tiempo - 
de las dotaciones asignadas a la Üniversidad para su 
funcionamiento, y de fijar el periodo de vacaciones - 
como se acostumbraba en Salamanca, o sea de la Nativ^ 
dad de la Santisima Virgen hasta la de San Lucas. In- 
trodujo ademas una serie de practicas como: en la mue_r 
te de un catedrâtico, todo aquel universitario existi_ 
rîa a sus exequias de luto solemne, coloco un reloj - 
bajo coste personal para puntualizar el dictado de 
las catedras, etc...
Su actuaciôn fue de tante provecho que re-
- 1 2 2
sulto reelegido, se queja al ver el mejmplimiento del 
conjunto de normas por el fijadas y decide poner mul—  
tas a todo aquel que las saltara. Pero desde luego,don 
de se corona como gloria ilustre de la Üniversidad, es
al ser visitador de la misma, el conjunto de veinti---
très estatutos por los que se fijan las leyes constitu 
cionales del gobierno de la Üniversidad, podemos decir 
que elj fue "la piedra angular del Derecho Universita —
trio mejicano".
Antes cle su empeno bubo intentes del clau^ 
tro de elaborar estatutos, por los cuales se pide el 
cumplimiento de los estatutos salmantinos. en la parte 
y medida "que lo sea posible", y ademas por Cedulas Rea 
les tambien se fijo el evitar dar grados y catedras " a 
aquellos que sea probado no tengan la debida prépara^—  
ciôn".
En 1777 finalmente Felipe II encarga al vi­
rrey ENRIQUEZ, nombre una persona que visite esta ALMA 
MATER para que si en ella se cumplen los estatutos fija 
dos para ello este estart; investido de las facultades ~ 
necesarias para reformar todo aquello que no estuviese 
bien ordenadn. El.virrey otorgô el cargo al citado RE”
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DRO FARFANo Su investigaciôn obtuvo los estatutos de 
15 80, que fueron una copia de los salmantinos con 
adaptaciones al medio mejicano.
Pasaremos a continuacion a detallar los 
veintitres titulcs:
TÏTULO I : e.t patxonaz-
go dzl apôétot Pablo y gut poK 4 CA tt 
Ktij ^undadoA. 4e tavlt^t at otfi^ty, 4a 
fitpfLt&tntanttf poA. pAo ttatoA ^
Bn 4a pA/jntA tttuto oA.dtna 4e 
guoAdtn f04 t^tatuto^ dt Satamanta y 
'^ 4a4 AtttoAtAf mat6-tAt^cutta, dZpata- 
do4, douàtttaAtoA t dottoAtA y toda6 - 
taii ptA6ona-6 dtl gAtmto dt-ùta UrUvtA- 
ÂÂdad, tét^yi obttcado6 a guaAdaA y 
campttA y juAaA dt to a^t kattA tuan- 
do lutAtii Atttbtdo-^i at a4o dt 4a4 o 
ct^4, gAado^ y maT.A.tcuta^'\ Mo obétan 
tt, Mutva Eépaiïa no tAa ta duAa mt^tta
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ca^ttlZayLa, y pcA t6o r anda 4e ob^tA- 
van to mtjoA gat 6t patda coyi too, 4 /- 
gattntt^ ttmttcictont^ »
TJTULO TI. Vzitnt ta e.ttc.atoyi 
dtt AdctoA, dtpatado6 y coyi6tttaAto6 ^
St dtbtAd tttgXA a ta^ ptA&oyia^ 
Yv,di> convtnXtyitt^ y dtttth, a ta tn^tt 
tucton, pAoktbt ta Atttttaton tyiyntdZa 
ta, y tn ca6o dtt Atc.toA, kabtA pa-ia^ 
do tAQA an06 tAa6 tt tjtActcto dtt ta^ 
go.
TITULO ni. VAoktbt t{,tttaoM. to6 
ttau6tA0 6 {^atAa dtt Attlnto untvtA,6tta^ 
A.to, y paAa gut ta Atun.lân te.nga vatt- 
dtz txtgt ta pAt6tntta dt dttz, paAa - 
tt ttau6tAo oAdtno,Ato y vttntt paAa tt 
pttno.
TITULO IV. Stnata ta6 ^It6ta6 gut 
kabta dt guaAdaA. ta UntvtA^tdad, 0 6 ta 
to6 pAtttpto6 ltjado6i Santa Lutta,
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ConvzA6.iân dt San Fable, dt Mavtdad 
at ano Hatvo, MaAtea dt CaAnt6tott^ 
d a 6 , MtdAtott6 dt Ctntza, Stmana 
Santa kaéta tt domtngo dt tua6tmodo, 
ÇoApiit6, Santo Tornd6 dt Aqutno y tt 
ptAtodo dt vatactont6 dtt qut ya ht- 
mo6 habtado.
LOS n r U L O S  V al IX tontltntn - 
At^tAtncta6 at plan dt t6tudto6, t&- 
ptctj^Xcdndo61 ta6 a^t'gnatuAa6 At6ptc^ 
ttva6 poA ano y poA mt6t6. CAQ,a ta 
ttActda cdttdAa dt AAtt6 "paAa Atp a^ 
ttA mtjOA tt t A a bajo ". St itjayi ta6 
ttctuAaé a Mtdtctna y todo6 to6 otA06 
tattdAdttco6 {^uncto naAdn poA g ata dtt 
modtto 6atmanttno.
TITULO X; dt^tnt to6 hoAaAtoh y 
modo6 dt IttA ta6 cdttdAa6 f,tjando ho_ 
Aa dtaAta poA tdttJ.Aa, tguattÂ hcAa-^ 
Ato6 tn tnvttA.no qut tn vtAano y itja 
tdttdAah dt pAtïno. y dt vtéptAai, o
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6 ta. 6tgû.n tt hoAuAto a tmpaA,tt/L ta.6 p A ^  
mtAa6 dt niahana y ta6 6tgunda6 poA ta 
taAdt.
tL TÏTULO XI :  4 e  ocupa dt ta6 vt6t 
ta6 dt cdttdAa qut t6td obttgado a ttt- 
vaA a tabo tt AtctoA, ya qut "ha habtdo 
notabtt dt6acutAdo tn ta6 vt6tta6 qut 
to6 AtcotoA,t6 hac tn".
EL TÏTULO X I I :  qut taA dt6putai, -, 
aonttu6tont6 y Atptttctont6 4 e AtatZttn 
" tomo 4 e hatt y guaAda tn ta UntvtA.6t— - 
dad dt Satamanta,
EL TJTULO X I I I :  tAata dtt gAado dt 
bachttttA, ?Aohtbt ta.6 dÂ.6ptn6a6 dt 
paAa 0 bttntAto, e x c e p t e  en aAtt6 tn qut 
60to 4 e ptdt tuA6aA. do6 aho6 tn ta ^a —  
tuttad y tzamtnaA6t ai-Ut t'itbunat pAt —  
vto pago dt dtAttho6,
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EL TÏTULO XI,i/; .se âe^teAe a ta At-^  
ptttcZân dtt gAado dt tZctnttado ,dt md.6 
dt una hoAa dt duAattôn ij itja to6 dtAO^ 
tko6 dt pago.
EL TÏTULO XV: tt dt mayoA txttn-—  
6tân. Ocdpa6t dt to6 gAado6 dt tZctncta^ 
do y dio cto A. Et pA.tmtAo 4 e obttndAd 
tAaA 4 ano6 dt apAobaA tn ta UntvtA6t—  
dad. tAa6 ttntA tn mano tt gAado dt ba- 
chttttA. FtAm/xt dt6ptn6a dt atgunoé 
aho6 dt ttctuAcL abonando dtttAmtnado6 - 
dtAtcho6. OAdtna {^tjaA to6 punto6 conct 
dtdo6 6tgun to6 C6tatut06 6atmanttno6 t 
xjnpone ptna6 tn ca6o dt ^Aaudt. Et e%&- 
mtnado tttAd una koAa. St dtbtAd aAglitA 
6tgun ta pAt6cAtto tn Satamanca y antt6 
dt votaA con A y R, 4 e pAt6taAd juAamtn- 
to dt ju6ttcta. S 6ta 4e votaAd una vez, 
paAa ÂmpontA. ptnttcncta6, to6 do6 ttA —  
cto4 dtbtn t6taA dt acutAdo dt tguat 
Atéptcto a juzgaA ta cattdad dt ta \nt6- 
ma. Laô ptntttnctoô 6 tAdn pubttca6 .
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VaAa 6 th. do cto A 4 e necc4tta pAtme- 
Aamtntt 6ZA ttcenct&do, Acapecto a toL6 
xncoApoAacZonz6 4c guaAda. et z6tatuto - 
6atmaYitZno, tc4 ptoptn&4 6tAd.n itjadaé 
6tgun to aao6tumbAado, dtiizAo, czAa blan 
ca, coniZtuAa6, galtZna6, etc.
Et AzctoA 6QXd uno md.6 en et tAtbu^ 
nat cxamxYiadoA. Se Aedacen to4 tujo6 de 
ta4 cen&4 dt ltccnctatuAa6. Se pAohtbz 
et 0.40 de a%m&4. Lo4 gA<xdo.ado4 cittX ten_ 
d%dn pAc^eAencta 6obAc to4 otro4 de dt- 
izAcntcs untvcA6.Cdadc6, pcAo to4 backZ- 
ttcAC6 6atmantZn.o6 6obAC6al.iAdvi poA 40. 
antZgllcdad at ZncoApoAdA6ctc6.
En to4 gAado6 de do cto A y mac6tAo 
4e 4opAtment&4 corntda6. Se itjan t&4 
pAoptn&4 pa/LC to.4 dt^cAe.nte.6 ^acuttade.6 
y ta6 mancAaé de to4 acompanamtento4.
EL TITULO XVI; 4e Ac^tcAc a ta pAo^ 
v.létâïi de cdtzdAaà, 4 e baga poA voto e4_ 
tudtanttt y de bachtttcAc6 en ca4o de
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lattcLA et nam (LAO paAa. ttagaA a tAzZnta, 
4e compltmzntaAâ. con et voto de Itccn- 
ctadoA ij doctûAcA u en 4o4 voto6 4e to_ 
maAdn en eaenta 4o4 cattdade4, PAohtbz 
daA ta4 cdtcdAa6 4tn àa^AtA opo6tctôn. 
Lo6 Atltgto606 en pAoptzdad de cdtzdAa 
gtte 4ean nombAado6 pAtoAC6 a obt6po6, no 
podAdn ponpx tn6tttu.to6, htno tcndAdn - 
que dejaata vacante, ftnatmente 4e ^t—  
jan to4 deAecho6. a pagaA en ca4 0 de opo_ 
6ttaA.
EL TÏTULO XVII: tegtàla. 6obAC deAZ 
cko6 de matateuta.
EL TÏTULO XVIII; dtja que et 4ec.4e. 
tahcto to nombre et pteno y et mt4mo to 
révoqué en ea40 de mat campttmtento de 
4u 0 itcto. Ha 4 er tego f/ 4 ervtrd para - 
pagar a to4 catedratteo4, o {^tctate6 y - 
cobAaA ta4 renta4 de ta UntvcA6tdad.
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EL TÏTULO XJX: 4 e re^tere a lo6 be- 
d e t e 6 . Ft/a 4u4 condZcZone6 dt tAabajo, 
4u 6utldo y 4U4 oblZgac.Zont6.
EL TÏTULO XX: 4 e ocupa dtt mat6t A0 
dt ctAtmonZa6, tambZdn tttgXdo poK ctau^ 
tAQ pttno, tt cuat dtbt &4tar pAt6tntt - 
en todo6 to6 acto6 untvtA6ttaAto6, gta—  
do 6, (te4t&4, acompo.namttnto6, bonr&4, - 
etc... St itja tambtdn 4u 6uttdo y 4u4 
obttgactont6 .
EL TITULO XXI: TAata dt to6 tra/e4 dt 
to6 e4tudtante4: manto y honttt, camt6a6 
4tn ado Ano 6, 4 e pAohtbt tt u6o dt expada 
y aAma6 tn gtntAat.
TITULO XXII: dt.6pont 4 e con6th,uya 
tt tdt^tcto con capttta dtdtcada a San 
F ab t o.
TÏTULO XXIII: en et dtttmo cavttu- 
to dt6pont qut todo t6to 4 e cumpta bajo 
pcna4 CO nttntdaâ.
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Estos tuvieron vigencia hasta casi 
fines del siglo XVI en que fueron aprobados por el 
claustro del visitador PEDRO MOYA de CONTRERAS.
AnOS mas tarde FELIPE II ordena 
nueva visita y esta vez la elecciôn recae en el nombr^
I do aijteriormente "para que vea como y de que manera se 
i gastâ y distribuye la renta que tiene la dicha Univer- 
I sidad, y si hay en ella las câtedras y prebendas que - 
ha de habcr... y si los catedrâticos leen sus catedras 
como deben y a los tiempos que son obligados "autori—
zândolo para proveer lo que le pareciere conveniente " .
U4).
Comenzo la visita en 1583 exhortan
do a los cursantes al estudio, visito también otras c£
tedras y fue ayudado en su tarea por el licenciado V I ­
LLANUEVA ZAPATA. Obtuvo doce mil pesos oro para la con^
(14) Plaza (Cronica)
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trucciôn del edificio de las escuelas. Los estatutos no 
satisfacian demasiado y VILLANUEVA es encargado de ela­
borar algunos, pero s in êxito, finalmente el procurador 
en Certes JUAN de CASTILLA hace un proyecto en base a 
los conocidos de cuyo proyecto no tenemos la mener noti^ 
cia. No obstante ninguno de los proyectos fueron envia- 
dos a Espana para aprobarlos, pero en la prâctica su 
cumplimiento fue bastante estricto.
Complemento de las Constituciones 
fueron las Cedulas Reales que venxan a responder a con­
sultas del claustro, y quejas, etc.
FELIPE II da desde 1551 una serie 
de Cedulas por las cuales favorece materialmente a la 
Üniversidad que hizo surgir.
También hubo otras que impidieron 
a los miembros de la Audiencia ser rectores y en las 
que por motivos desconocidos se exige o pide enviar vi^  
sitas a la misma para controlar su funcionamiento.
En 1580 se expide una muy impor—  
tante por la que se lograra conquistar a los indios pa
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ra la fe. Se manda crear catedras de lenguas nativas, 
para permitir las ensenanzas religiosas y a la vez 
adentrarse mejor en sus necesidades. Este se fija en 
los siguientes pârrafos:
"Que no ordenen de Orden Sacerdotal, ni 
den licencia para ello a ninguna perso­
na que no sepa la lengua general de los 
dichos indios, y s in que lleve f e y cer^ 
tificaciôn del catedrâtico que en la di^  
cha Üniversidad leyese la dicha câtedra, 
de que ha cursado en lo que se debe en- 
senar en ella por lo menos un curso en­
tera ..."
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LA VIDA DE LA ÜNIVERSIDAD EN EL SIGLO XVII.
El hecho de ser la Corona quien 
habia creado la Üniversidad y quien por otra parte - 
la sostenîa, implica nada mas natural salir de si,la 
necesidad natural de saber como funcionaba y sumido
el virrey, el représentante del monarca a él, le co-
I I
irrespondîa vigilar el cumplimiento de los estatutos
jpor los que se regia.
I
La mano virreinal tuvo, a veces, 
deseos de coopérai, otros propositos de dominar y co^
mo su intervencion era directa a través de "manda---
mientos", ponîa en aprieto al claustro, quiin en oc^ 
siones supc enfrentarse con dureza al mismo, con re- 
sultados desfavorables a veces, aunque otras con ëxi^  
to. En el curso de su vida, la Üniversidad sufrio mu 
chas intromisiones del gobierno, este ocasiono gran­
des maies, ei peor de todos, la que déterminé por r_e 
sultado su extinciüii, aunque luego renaciera de entre 
los escombros en 1910.
Para evitar las que j as que a oj^  
dos del rey ilegaban por la ya mencionado, y a veces
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por el iucump.;.iraiento de sus estatutos, ëste decide 
multiplicar las visitas con el proposito de corre—  
gir y mejorar.
En abril de 1606 por Real Cedu 
la se nombra visitador de la Real Audiencia a DIEGO 
LAUDEROS de VELASCO, al que se le encomienda la ta­
rea de visitar tambien la üniversidad.
Su primera medida es recopilar 
los estatutos de base, para evitar las confusiones 
que en el regimen universitario estaba produciendo 
su multiplicidad, pero el poco tiempo que dedica a 
llevar a cabo lo propuesto, détermina que todo que­
de en aguas de fregar.
Quince anos tianscurren sin 
que nada se transforme en materia constitucional, - 
hasta que en 1626 el Marques de CERRALVO, toma en - 
cuenta las quejas universitarias en razon dc tener 
tres Constituciones que la regian y se pone a exami 
nar los problemas.
Se decide,como antes, montar - 
un solo codigo y en virtud de ello, se reûne la co-
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îïïîsion nombrada y da prîncipio a su labor. El resul- 
tado son cuarenta titulos en los que reconocen por 
patron a San Pablo. Se prohibe los religiosos, cole- 
giales, aspirantes a câtedra y ministres del tribu—  
nal el acceso al cargo de rector y la reeleccion in- 
mediata. Podran ser doctores de la Üniversidad los 
oidores y alcaldes de la Real Audiencia si estaban - 
matriculados. Respecte a los consiliarios, seran es­
tudiantes de mas de dos cursos y maestrescuela de c£ 
tedra y sc obliga al rector a visitarlas y al bedel 
a apuntar las faltas de los catedrâticos para impo—  
nerles multas. Se suprime el voto de estudiantes en 
la provision de câtedras, etc.
El secretario BERNALDO CRISTO^- 
BAL de la PLAZA y JAEN hace ver que en los nuevos e^ 
tatutos formulados por aquel grupo de universitarios 
"se oraiten cosas y muchas quedan por formularse".
Esto se manifesto claramente en 
el sucesor de CERRALVO quien no considéra sus leyes 
como formates. No obstante el empeno de tantos visi- 
tadores habria de hacerse defiiiitivamente en la la—  
bor llevada a cabo por el obispo Don JUAN de PALAFOX
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y MENDOZA. Este, conic todos los que sc habian asoma- 
do a la marcha universitaria, encontre que "no habia 
estatutos determinados, por el numéro grande que ha­
bia de ellos... de que resultaba grande confusion y 
disposicion a muchas dispensaciones, desordenes e in_ 
convenientes, que es juste provenir y remediar"(16).
; !
j I  Con todo esto formulé las nue—
Ivas Censtituciones que tenîan algo nuevo "todos los
I  '1
estatutos, constituciones y ordenanzas con que antes 
se gobernaban serân revocadas por haberse escogido - 
de ellos todo aquello que mas cumple al servicio de 
Su Majestad y bien de la Üniversidad, segun el esta 
do présente de las cosas" (17).
Su obra consta de un total de - 
cuatrocientas tres constituciones con numeracion se- 
guida a lo largo de los treinta y seis titulos en
(16) Cons tituciones de la Real y Poiitificia üniversidad de Méji­
co .
(17)Idem, citado antes.
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que se agrupan.
Voy a hacer un amplio resumen de 
su contenido segun el orden de los titulos.
EL TITULO I: 6t AtiltAt a to6 patAono6 de. 
ta UnZveA6tdad, o 6ta San Pabto y Santa - 
Catattna, mdAttA. En zegdndo tugaA et Rey 
y et \ZtAAey- "Poa. fiabeAta iundado, ^oAma- 
do y eztabteetdo y dotado con tan taAga y 
ttbcAat mano, paAa et bten ezptyXttaat y - 
tempoAat de ezte 6u Aetno y vazatto".
EL TITULO II: de ta etecctân de AectoA y 
conztttaAtoz, con catoAce conztttuctonez, 
ze ocupa det ttempo y modo de kaceA ta 
etecctân, zabAe et juAamento de etegtA 
bten y Aectamente y en cazo de empâte de- 
ctdta et zattente con voto y zt no et vt~ 
AAey. VuAaba un ano en et caA.go, debta 
zeA do ctoA y gAaduado o tnccApoAado a ta 
UntveAZtdad, y tambtân podtan azp.iAo.A ot.- 
doAez, {,tzcatez de 1 nqu.éztctân, atcatdez
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c‘c co/itc, canân/:go6, etc. exclaye a 
£o4 fiettgto-iiOi», catedKâttcoiï, opo^ttoxe^ 
CL cdted/i(i, docton. en rnedtctna, mae6t^06 
^ôlo en a^te6 ^ a to& menon.e& de t^ietnta, 
aiîo^f etc. Inctiiye ta attea.nattva tguat 
q^ue en Ltma de tan.no anaat entae ecte—  
Atd^ittco^ y ^egla/ie^ en et n.ecton.ado, ~ 
aanqae to6 ^egtaae^ ^uen.an ca6ado6. Ha- 
bata ocho con^ej eao6, pen.o no eàtadtan- 
te6 "poa cuantû et o(tcto de Con^ttta—  
n.toA en e^ta Untven.6tdad e-6 mucha pa^Lte 
paaa ta buena ob.s pjLvancta de. ta& Con^t^ 
tactone^i, poh. fiaben, de etegtn, n,ecton,, que 
e4 et que ha de kacen. gaafidaa y ob~ 
heh,\)afi} y de etegta^e eatoa o^tctaii to~ 
doii en EAtadlante^ f en &a nombaatntento 
y eteccton pueden tntenventa, e Intea—  
vtenen muchoyS, y tnco nventente^'h
Foa to tante j tendn,tan que 6 en. doctoae-& 
y mae6tn.o6 ; un docton. en teotogta, ctd- 
n.tgo, en teye^Sf attennando cada a h o , un 
Kettgto^, etc. un docton, en medtctna y
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tn.e6 bo.chtltt-ne6 pa6antt6 en iacaZtade^ ma- 
yoaeà y eon mdé de vetnte ano6. Se etegZan 
et mZ^mo dZa que et aectoa y 6e pZvamentaba 
pon. Zguat.
La etecc-Cdn que no 6e hZcXexa en Z6ta6 con-
dZcZone6 6en,ta nuta. Una vez etegZdo6 t e---
ntan que aceptan.to6, 6 e examtnaba ta ^tdett 
dad en et cumpttmtento de to6 deben.e6, etc..
LL TJTULO ITT: con vetnttdâ6 punto6 6e dedt 
co at ean,gc de n,eetoa, et patnctpat de ta 
Untven,6tdad y 6u cabeza. Tenta autoatdad pa 
Aa pnoveeA todo ta aonveneente a to6 e6tu—  
dto6 y paAa muttaA poA {,atta6 eometlda6 
maba Cdduta6 de Examen, ttevaba ta6 cuenta6 
y examtnaba et cumpttmtento de teye6. Convo_ 
caba to6 ctau6tA06 oAdtnaAto6 y extAaoAdtna 
Ato6. Su pAe6encta en.a tmpAe6ctndtbte en 
to6 acto6 puhttco6 f y unt\)ç^A6ttaAto6 .Se acow 
pafîaba paAa etlo det mae6tAe6cueta. Vebta pa_ 
6aA tn6pecctân a ta6 cdtedAa6 e tnctu6tve 
6ttaA do6 vece6 at aho et aAcktvo, Aegt6tAa^ 
do 6u oAden y 6u documentactân. Mo podta ga6
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toiA to6 btene6 de ta UntveA6tdad 6tn connut- 
ta pAeota. Vebta AeattzaA Aeuntone6 de ctau^ 
tAo6 eada tanto y pAe6tdta to6 juAamentoi,V^ 
bta 6eA tmpaActat en ta6 opo6tetone6, no po­
dta {avoAeceA a nadte..
EL TITULC ÏV t con 6tete punto6, 6e ocupa de 
to6 COn6tttaAto6 , 6oAteado6 anuatmente, a6t^ 
ttan at AectoA con voto con6utttvo y dect6t- 
\)o, pAtnctpatmente en to Aetattvo a pAovt6tân 
de cdtedA.a6. Loé backttteAe^ mayone6 de vetn^ 
ttcXnco ano6 tentan voz en et ctau6tAo en pt^ 
no. E6te claa6tAo dectdta to Aetattvo a ta A^ 
cu6act6n o pAtvactdn de o itc/lo de atgdn conét^ 
ttaAto, 6t atguten 6e oponta a cdtedAa vacaba 
en 6u 0 ^tcto.
EL TJTULO 1/: con 6et6 punto6 6e Ae^teAe at 
maeétAeécueta, et caat antc6 de comenzaA 6a
0 itctof debta pAeé entaA en pteno ctau6tAo 6 a 
nombAa'mtento de admtttdo en et cabttdo cate—  
dAat.
S t  no eAa doctoA Aectbta 6 a gAado, o bten 6e
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tticoApoAdba en ca6o de 6eA de otna antveA6t- 
dad. Mo podta oponeA6e a edtedaa nt a to6 de^  
Aeeho6 de QAado6 coAAe6pondtente6 at aaea 
antveA6ttaata. ?Ae6tdta ta6 ceAemonta6 det 
QAad,o de tteenetado ^ doetoA y mae6tA0 6 .
EL TÏTULO yi: taata, que en ta6 au6encta6 
det AeetoA y mae6tAç.6caeta. Cuando et pAtme- 
AO iattaba poA mueAte, et mae6tAe6cueta Aeu- 
nta a to 6 co n6 ej eA0 6 y 6e Aeetp.gta an nuevo 
AectoA. Sa au6encta 6e peAmttta no poA md6 - 
de do6 me6e6, a no 6eA poA cau6a6 de 6eAvt—  
cto untveAâttaAto en que 6e ^tjaba md6 ttem- 
po. S: nombAaba poA 6ii6tttato a an vtceAAec- 
to A. St et AectoA tenta que pAe^tdtA vaAta6 
ceAemontaé a ta vez, nombAaba Aeemptazante6. 
St et mae6tAe6cueta 6e au6 entaba, et ctau6- 
tAo etegta an 6 uce60A poA voto6 6ecAQ,to6. St 
no ait6ttan et AectoA c mae6tAe6cueta a 6u6 
obttgactone^ 6tn cau6a vdttda 6e muttaba 6u 
au6encta,
EL TITULO yil: SobAe to6 dtputado6, que de—  
btan 6eA 6et6 to6 etegtdo6, junaban 6u caAgo
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y ttevaban ta hacienda det centAo. Vebtan 
a6l6tlA a to6 ctauétK0 6 a no 6eA que jU6- 
tl^lca6 en 6u ^atta.
EL TITULC l/TIÎî Se ocupa de doctoAe6 y 
m a e6tA06 que gozaban de voto activa y pa- 
6lvo, juAaban guaAdaA 6ecAeto de to à ctau^ 
t A 06 a to6 que a6l6tlan, deblendo a6l6tlA 
a e6ta6 Aeunlone6 obtlgatoalamente y te6 
e6taba pAohlbldo InjuAlaA6 e.
EL TÏTULO TX: 6obAe to6 ctau6tA0 6 . Tlene - 
quince puntoé. Se Aeatlza, bien en ta 6ata 
a e6te ^In paepaAada y exan 6el6 0AdlnaAl06 
y 6el6 de dlputado6. SI pjia motlvo de dl6 —  
coAdla to dlàcutldo 6e ttamaba a ctau6tKo - 
pteno y to ïnl6mo 6l 6 e juzgaba gAavedade6. - 
Se exlgla paAa pteno ta a6l6tencla de md-6 
de velnte doctoAe6, Se AecoAdaba en cada 
6Ion ta6 dl6po6lclone6 emltlda6 en et uttl- 
mo paAa veA Ai 6e kablan cwmptldo y 6e In—  
6l6tla ka6ta togAaAto. Lo acoAdado poA' ctau^ 
tAo no 6e Aevocaba. Satla to que ta mayoAla 
deteAmlnaba. SI eAan co606 de gAacla 6 e Ae- 
queAlci unanlmldad. Se pnohlola ta6 lnjuAla6. 
Mo 6e admltla et voto de au6ente6. PaAa que
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funclonciée et ctauMtAo de dlpatadoé, 6 e ne- 
ce6lta.ban cuatAo mlembA06 y clneo en et de 
con6ltlaAlo6> En ambo6 6e tAataban 6ôto 
ma6 Ae^eAldo6 a 6u6 Ae6pectlva6 iunalone6.
EL TJTULO Xi 6e Ae^leAe a ta.6 edtedAci6, 6u6 
koAaAlo6 y to6 6ataAlo6 iljado6.
EL TJTULO XI; SobAe to6 catedAâ.tleo6, que 
debtan cumptlA con 6u debcA de dlctaA cdte- 
dAU6 bajo pena6 de mutta6 ka6ta ta6 vacaclo^ 
ne6, 6e tetan poA tecclone6 y en tattn. Me­
dia koAa 6e dlctaba y un cuojlI o 6e exptlca- 
ba, 6egun to6 pAogAamaA ^IjadOi poA et Aec­
toA y ctau6tAo at pAlnclplo de vacaclone6.
Su tlcencla no 6cbAepa6abo, md6 de do6 me6C6, 
a no 6eA que ju6tl{^lca6en muy meAltoAlamente 
to expue6to. Lo6 que obtenlan beneilclo6 en 
otA06 6ltlo6 telan 6u paAtlda.
Ta u 6 velnte ano6 de câtedAaA en pAopledad, po_ 
dlan jubltaA6e y gozaA 6ataAlo y mantenlendo 
IguateA beneilcloA que ante6.
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et AuAtltuto que gana.àe Au cdtedAa tem­
po Aat tAeA veceA con opoAtctân, ta gana
ba. Loa catedAdttcoA pAoptetaAtoA te--
ntan que AeA et gAado maya A at AeApectt 
vo en menoA de un ano. Se pAoktbtan toA 
eAtudtoA pAlvadoA, excepto en toA cote- 
gtoA de 5an PedAo y San Pabto [Mdjtcojy 
et de San Itdet^onAo en Puebto. Loa ca­
tedAdttcoA debtan manteneA et oAden en 
AuA cdtedAaA bajo pena de mutta,
EL TITULO XII; Se ocupa de taA dtAputaA 
y acto A de conctuAtonp,A a celebAaAA e ca_ 
da qutnce dtaA taA pAtmeAaA y una vez - 
at ano ta Aegunda. Et pAeAtdente det ac^  
to AeAotvta taA dt^tcuttadeA, fiabta Ad- 
pttcaA y Ae daban pAoptnaA poA to A actoA 
de conctuAtoncA at pAeAtdente, AuAtenta^ 
teA, aAguyenteA, etc. paAa que AtAva de 
eAttmuto en a u  cetebAactân.
EL TÏTULO XIII; tegtAta AobAe ta pAovt—  
Atdn de cdtedAaA. A taA que Ae ttegaba -
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poA opoAtctÔYi, paAa tZegan a etta Ae admt- 
ttan toA gAaduadoA e tncoApoAadoA en ta 
UntveAAtdad en gAadoa , de dcetoA o maeAtAo, 
ttcenetado o haektttzA.
Et eatedAdtteo tempoAat no podta dejaAtoA - 
vacanteA anteA de campttA cuatAo anoA. Se
pAohtbta a to A opoAttoAeA vateAAe de tn---
^tuenetaA paAa ^avoAeeeAAe. Mo pcdtan Aa—  
ttA de AuA caAaA Atn aatoAtzactdn det Aec­
toA, nt kabtaA con eAtudtanteA, Letan doA 
tecctoneA paAa tat e^ecto. Mo Ae podta Ae- 
moveA at AecAetaAto a no a c a poA ^atta de- 
btdamente compAo bada. St et pA'iA entado eAa 
uno Adto, Ae te aAtgnaba ta cdtedAa. Et 
AectoA avtAaba vetnttcaatAo koAaA anteA de 
ta 0 poAtctdn det tema tj et acto duAaba ana 
koAa. ConAtAtta Aoto en te,eA. Luego cada - 
opoAttoA podta kàbtaA de Au Au^tctencta.
Loa eAtudtanteA podtan votaA en ta pAovt—  
Atdn de cdte.dAaA, peAo Ae^ueAza medtdaA pa^  
Aa coAtaA abuAoA y anteA de ta votactdn,te 
ntan'que juAaA que no kabtan mant^eAtado - 
Au voto nt tncuAAtdo en pena o tnkabtttdad
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fOAa VO tax, con^oxme at tntexxo gatoxto que 
kabta que kacdxAetcA, y que daxta Au voto 
eon juAtteta at mcLA dtgno e tdâneo paxa xe 
gtx ta cdtedxa.
Ganaba et que contaba con mayox nutnexo de 
votoA en caso de tguatdad ganaba et mdA an_ 
tlguo .
Se tn^oxmaba at vtxxey de to obtentdo y to 
con^txmaba pox medto de cdduta.
EL TITULO XlVi Ae xe^texe a to A dexecho A - 
que fu-.btan de ttevax a cabo et xectox y et 
gobtexno untveXAttaxto poX ta pxovtAtân de 
cdtedxaA. Et que ganaba atguna en pxopte—  
dad pagaxta dexeckoA anteA de tomax poAe- 
Atân.
EL TJTULO XI'I : Ae ocupa de to A eAtudtanteA, 
que Ae debtan matxtculax en taA dpocaA ^t- 
jadaA, pxeAtax o bedtencta. a to A debexeA unt 
veXAttaxtoA, toA que pagaban pox toA exdme- 
neA, : cdmo Ae extmtan ta A pobxeA de cAtoA - 
page A, AU obedtencta at xec.tcx, te {^tjaba -
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4 a  veAttmc^nta, etc.
EL TJTULO XPIl: toA XQ,qutAttoA paxa gXadaaXAe 
como backtttexi jaxax la ^e catoltca, obedte^ 
eta at xey, a ta coïiAtttactân y deiendex ta 
ïnmacatada Concepctdn. EAtaban pxoktbtdoA toA 
gxadoA de bachtttex pox Au^tctencta, excepte 
en ta ^acattad de AxteA.
Et gxado Ae otoxgaba pox cuXAoa cumpttdoA.Loa 
ciiXAoA keckoA pox toA eAtudtanteA de toA coto^ 
gtoA agxegadoA a taA catedxateA exan admttt—  
do A paxa gxaduaXA e pxevto examen. Et que no 
apxobaba et cuXAo no podta gxaduaxA e nt votax, 
paxa gxaduaXA e como bachtttex Ae habtan de 
apxobax toA cuXAoA que oxdenaban taA conAtttu_ 
ctoneA anuatmente. Mo exan admtttdoA a cuXAax 
nt a gxadoA toA que habtan Atdo penttencta-—  
XtoA pox et Santo 0 Itcto, to A que tentan atgu 
na nota de tn^amta, negxoA, mutatoA, chtnoA - 
moxenoA, o eAtaboA, pexo At to A tndtoA.
Loa bachtttexeA en Teotogta debtan Aexto pxt~ 
mexo en AxteA.
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Loa backttlexzA en Cdnoncf tentan que eux- 
AUX ctnco anoA en la ^acultad y llenax laA 
ioxmaltdadeA, extgtdaA en Teologta. El que 
qaexta el de LeyeA paAaxta doA anoA mdA 
luego de cdnoneA y xeApeettvamente el de - 
leyeA que queuta Aex de cdnoneA, paAaxAe - 
doA aiïoA mdA matxtculado.
Paxa obtenex el caxgo de backtllex en Uedt 
etna debtan Aexlo pxtmexo en AxteA, como - 
en el caAo de loA te.dlogoi y cuXAax cuatxo 
ano A, debtan publtcax el gxaduando AuA coji 
cluAtoneA y daxtaA a luA examtnadoxcA, St 
apxobaba pox mayoxta Ae le dabo. el gxado y 
AUA dexeckoA de page exan a upextoxeA at 
XeAto.
EL TITULO XPJIIi con dtez puntoA, LegtAla 
paxa el gxado de backtllex en AxteA pox cu^ 
AO A y Au^tctencta. Vuxaba el cuXAo txeA 
anoA, 0 bten do A cuxaoa paxa gxaduaXAe con 
Auitctencta y Au{,xtx an examen baAtante —  
iuexte. Se gxaduaban un ano deApudA de o,ca- 
f> ax. eJl A eg un do cuxao .
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FL TJTULO XXX; txato, de gnadoA de tteen- 
etadoA ij xeqatAttoA paxa obtenexloA. TxaA et 
tttiito de backtllex ij txaA jaAttitca.x el —  
ttempc de paAantta. VexAaba el examen Aobxe 
an texto pox dl elegtdo, concluAtoneA publt- 
cadaA ij pago de dexeckoA, Taxa Acx Itcencto.- 
do en Teologta exan neceAaxtoA tenex cuatxo 
actoA de concluAtoneA, con txeA axgumentoA 
en cada uno Aobxe IcA ItbxoA de laA Aenten—  
ctaA, VALATOK xeduce loA dexechoA de Itcen—  
ctatuxo., El acto duxaba una hoxa, luego Ae 
axglita ij la votactdn exa Aecxeta ij a e apxoba 
ba pox. maijoxta, St 4e apxobaba Ae le con^e—  
xta el gxado pox ^dxmula conAtttuctonal, El 
nuevo Itcenctado daba gxactaA y txaA laxgaA 
cexemontaA quedaha tnveittdo.
EL TJTULO XX: Ae xe^texe a loA gxado a de doc^ 
tox, que Ae ppAta. txaA paAax el tttuto ante- 
xtcx, .el doctoxando xealtzaba Au .^dgtmen, ju 
xaba y quedaba tnveAttdo, FALAFOX pxohtbtd - 
comtdaA y colcr.toneA, El gxado Ae celebxaba 
en la IgleAta CatpAxo.l,
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IL TITULO XXJ: 4 e ocupa de, laA tncoxpoxa- 
jctoncA, Mo 4 e  admltta Atn pxTjncxo gxadua^ 
4 e  d e  ItcenctadoA pox ta mejtcana y a d e —  
mdA un examen Aecxeto, txaA pxeAentax aua 
tttutoA oxtgtnateA y Aex aceptado pox et 
clauAtxo.
EL TITUlO X X I I :  itjaba taA ^tcAtaA y vaca^ 
ctoneA y ta ^oxma de ^eAtejo.xtaA.
EL TJTUIO X X I I I :  oxdena ta xetactonado 
con ta captlta y capettancA, Au ttmpteza, 
adoXnoA y ^anctonamtento,
EL TÏTULO XXII/: 4 e xe^texe a enttexxoA y 
konxaA ^unebxeA a to A doctoxcA y mazAtxoA
EL TJTULO X X I :  Se ocupa det Aecxetaxto y 
AUA obttgactoneA, etegtdo pox voto Aecxe^ 
to mayoxttaxto. Se te pxoktbta {^avoxecex 
0poAttoxeA a cdtedxa. Su ianctân oXendex 
ta matxtcuta y demdA aAuntoA o^tctateA,- 
RegtAtxaha to A gxadoA, ^txma.ba taA actaA, 
xegtAtxoA de exdmeneA, etc.
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EL TITULO XXi/I: txaza dzt Atndtco tcAoxexo; 
que cobxaba taA xentaA antveXAttaxtai tj taA 
tnvextta Azgiln to dtApuAtexan taA autoxlda- 
dzA pexttnentcA, ana Azgtax y etegtdo pox - 
votoA. AdmtntAtxaba toA hteneA untveXAtta—  
xtoA. PALATOX pxohthe que ana mtAma pexAona 
Aea AecxeAaxto y Atndtc.o .
EL TITULO XXPII: Ae ocupa det contadox que 
pagaba toA AataxtoA,
EL TITULO XXyilli Ae xe{)texe a bedeteA, que 
aàtAttxdn a to do A to a actoa .
EL TJTULO XXX: Aeocupa det axca ^uexte, a - 
donde Ae mettan toA tngxeAOA y Ae Aacaban - 
toA dtnP-XoA paxa pagcA, Se ondena que toA 
0 ItctateA xeateA no xetengan ta canttdad 
aAtgnada pox et xey paxa ta mejtcana.
EL TITULO XXXI: ttene ta ttAta de AataxtoA.
EL TITULO XXXII: to A btencA untvexAttaxtoA 
y Au. cxtgen.
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EL TITULO XaXIII: loA pago A de, dexeckoA 
de examen, gxadoA y axaneeteA,
EL TITULO X X X i y : ta/ oxdenanzaA, penaA 
y muttaA en eaAo de tn^xacctoneA.
EL TITULO XXXI/: conttene taA ^oxmutaA - 
de iaxamentoA.
V (ftnatmente EL TITULO XXXVI: hace htn- 
eaptd en ta o bA exvacto n de taA conAtttu 
etcncA, bajo penaA y caAttgoA.
PALAFOX firma estos enunciados en Me- 
jico el 28 de septiembre do 1645.
6Se cumplieron finalmente las leyes?. 
No ; muy lejos de elle transcurren casi veintiseis anos an 
tes de que fueran la ley definitiva de la Universidad.
Entre tanto un nuevo visitador fue 
nombrado para continuar la visita de PALAFOX: don PEDRO - 
GALVEZ. Esto hizo ver el descuido en que habîan incurrido
-154-
algunos rectqrcs sobre la hacienda universitarîa. La 
ruina en que se encontraba el edificio. les archivos, 
la impuntualidad de les catedrâticos, etc...
"Todo lo cualj ha sido causa de que 
esta Universidad siendo ûnica en e^ 
tos reinos, se haya ido despoblando 
de sujetos oyentes o cursantes con 
tan grande perjuicio de ellos y de 
la causa publica, pues es preciso - 
que no habiendo otra universidad a 
donde puedan acudir, hayan faltado 
sujetos para el buen gobierno y admi^ 
nistracion de justicia en lo ecle—  
siâstico y temporal destas provin—  
cias." [18]
Dio el visitador quince dias para 
responder a los cargos formulados y si esto no se cum 
plia daria su denuncia al Consejo de Indias. Mande po
(IH) Claustros desde el aho 1653 hasta el de 1661.
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ner en prâctica los estatutos PALAFOXINIANOS.
En 1671 se ordena definitivamente 
poner en vigor estos, tras pasar los originales de 
los estatutos varios anos escondidos por sus enemigos. 
Mucho, sin embargo, se corrige desde aqui a la clausu- 
ra de la Universidad en materia de Constituciones,pero 
sin embargo la tarea del obispo, debe^ser considerada 
la piedra fundamental tras la cual se apoyo la legisla_ 
cion universitaria de Méjico.
Por otra parte las Cedulas Reales 
complemento natural de las Constituciones Universita—  
rias siguieron cumpliendo los mismos caractères que 
nian montados en el siglo XVI.
Hubo algunas transcendetales que 
dejan ver ciertas lacras de la Universidad, dando a co_ 
nocer por ejemplo que habrâ habido noticias de que en 
la provision de câtedras "habia algunos sobornos y ne- 
gociacicnes". Para encontrar un remedio se determine - 
que inmediatamente que el opositor concluyera su lec—  
ciôn, se votase por parte de las altas autoridades y - 
suprimir o por lo menos disminuir la participaciôn es- 
tudiantil.
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Acaso las Cedulas mas importantes 
fueran las expedidas en los siglos XVI y XVII, ya que 
legislaban en las epocas mas difidles; los primeros 
tiempos, y esto es desde luego de los puntales mas 
dificiles para lograr que el armazon intelectual si—  
guiera montado.
A proposito hablando del edificio,
àebemos decir que constaba de dos partes fundamenta—
I
les: "la consagrada a las aulas", que tenia habitaciôn 
para el secretario y para los bedeles, y la "Capilla", 
dedicada en los principles a Santa CATARNIA y mas tarde 
a San PABLO, y la PIJRISIMA CONCEPCION, La capilla fue 
bendecida el 9 de febrero de 1620. He aqui ia nota ofi- 
cial del case:
"El Arzobispo de Méjico don JUAN 
PEREZ de la SUMA dio la bendicidn 
como a las tres boras de la tarde 
a la capilla de la Universidad y 
llegando a el altar de ella dedi- 
cado a la Virgen y mârtir Santa Ca 
tarnia con otras oraciones y cere- 
monias’necesarias, haciendo asper- 
sorio a el dicho altar, lo bendigo
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como lo quedo toda la dicha Ca­
pilla, estando présente..."
Pero esto no soluciono la termina­
tion del edificio, y en 1693 este aûn no estaba con---
cluxdo por falta de fondes. Algunos nobles caballeros 
de la ciudad ofrecieron dinero, con el cual se reanu—  
dan los trabajos, que consistieron en la reedificacion 
de todos los générales y en la construction "a todo 
costo" de la sala de claustres.
De tal modo la Universidad se sin- 
tio crgullosa de ia grandiosidad y belleza de su edifi_ 
cio que hizo la description de él en el prologo a la 
segunda édition de las Constituciones de PALAFOX y di- 
cen asî:
"Esta, en la plazuela del Yolador, 
espaciosa puerta esta pulida con - 
formas de labores y figuras. Su f^ 
brica es de estîpilis adornados 
por molohines, los pedestal es, ba- 
samentos, alquitranes, coriiijones, 
frisos y cornisas estan labrados y
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decorados con estatuas.
El patio logra extraordinaria her- 
mosura, esta cubierto de losas y 
tienen en torno veintiocho columnas 
de canterîa con capiteles y basamen 
tos que reciben treinta y seis ar—  
cos de la raisma librada a lo dorico.
La capilla cubierta de bovedas y re_ 
i tables dorados tiene los ornaraentos
y alhajas para el culto solemne.
Posee tambien comodas y bien forma- 
das piezas do Secretaria y vivlenda 
para su funcionario, salas de archd^
VO, muebles y aulas amplias y hermo 
sas a las que ban dado leva la Ar—  
quitectura de estos reinos."
Tal fin fue el Iiermoso edificio que JUSTO 
SIERRA mando derribai por un sentimiento de animad—  
version a la vieja universidad, queriendo pisotear - 
la cultura de la colonia.
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Fue la BibliotcCci Univers itaria 
una de las mas valiosas de la Nueva Espana.
Mejico, cuna de la imprenta en 
el Nuevo Mundo, no solo imprime nuevas obras e reim 
prime otras, sino que importa obras cientificas y 
las publica.
I I
I I La biblioteca no nace con la
Universidad sino casi dos siglos despues y debido al 
generoso donative de uno de sus mejores hijos el do£ 
tor CARLOS BERMUDEZ de CASTRO.
Para ello se donaron diez estan­
tes y una mesa, junto con varios libros que habîan - 
tenido un privilégié: servir de ejemplo a varios 
miembros del claustre quienes habîan ofrecido desig- 
nar varios libros con que acrecentar el regalo reci- 
bido. Asî ]>aci6 la BIBLIOTECA.
De todas maneras el fue el verda 
dero fundador de la misma y con ayuda de otro insig­
ne universitario le dio forma definitiva, es el Dr. 
MANUEL IGNACIO BEYE de CISNEROS, de quien se dijo - 
que "no solo era merecedor de toda consideration por 
su conducta, por su observancia de los estatutos de
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la Unîversidâo, sino por su imparcialidad para admi- 
nistrar justicia, procurando el aumento de sus le—  
tras y de su lustro y honor." [20]
En cuanto al contenido de la bi
blioteca se dijo:
"Es deposito de los mas csquisitos 
mcnumentos de la antigüedad mej ic^ 
na, que se hallaban en el Real Pa- 
lacio y que de orden del Excmo. Sr.
EAYUO Dr. Fr. ANTONIO... se pasaron 
a esta Biblioteca como a lugar mas
oportuno para el use de sus noti---
cias. Sirven de ALMA a 157 6 autores 
y tres mil cuatrocientos diez volü- 
menes de todas las Tacultades,y al­
gunos instrumentos matemâticos y 
quirûrgicos, y al bien fundada con- 
fianza de que la generosidad de tan
(20) Plaza y Jaen... Cronica
—  1 6 1  -
tos aluranos de nuestra Academic y 
otras muchas personas capaces de 
cooperar al bien publico y gloria 
de nuestra nacion, harâ que anim^ 
do este gigante cuerpo a proper—  
cion de su buque, verifique la 
utilidad que se desea." [21]
I Los bibliotecarios seran electos
I
por claustro pleno, y el rector y diputado de hacierp 
da visitaran el recinto cada mes, para conprobar la 
conservacion de los libros, siendo multados si no 
cumplian tales obligaciones.
La expulsion de les jesuitas au­
mento el numéro y la calidad de los volümenes exis—  
tentes, acrecentando la cultura del momento. La bi—  
blioteca daria servicios manana y tarde, verano e in 
vierno y "todos los dias del ano fuesen feriados o 
de trabaje, indiferëntemente sin que en ello haya 
mas vacaciones que las que se dan en los tribunales 
en las pascuas de Navidad y Resurreccion",
Al ser clausurada la Universidad
(21) Constituciones de la Universidad de Méjico
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a mediados d e • siglo XIX, la Biblioteca empezarîa a 
format con sus fondes la riquîsima Biblioteca Naci£ 
nal de Méjico.
Como sabemos esta institucion - 
surge con la ayuda real, mantenida por impuestos y 
se le conceden rendimientos de pueblos para su sos- 
tên. Pero esto no alcanzaba y pronto comenzô a sen­
tir una gran pobreza que la acompafio por el reste - 
de su existencia.
Para remediar sus pesares surge 
"el Bénéficié de Borlas" que consistio en reducir - 
los honorarios previstos por las Constituciones pa­
ra otorgar el doctorado en las diversas facultades, 
con el fin de obtener de los aspirantes al grado re^  
cursos anticipados. Pero una nueva causa exige mas 
de los capitales coloniales, la guerra, y en espe—  
cial en momentos en que Espana estaba camino de la 
decadencia.
Como consecuencia nuevas deman­
das llegan a la Universidad enviadas por el virrey
“ 16 3-
con el objeto de beneficiar borlas, aun sin el acuer- 
do expreso de quienes se hallaren ausentes. Esto mot^ 
V O  enormes numéros de quejas, sin embargo no hubo so- 
lucion favorable para los perjudicados.
El bénéficie de borlas no fue us^ 
do solo para atender las demandas de fondes de la Cor^ 
te, sino para todo aquello que exigîa recursos pecu—  
niarios, aunque en ocasiones el gasto era superflue e 
innecesario.
En resumen, este bénéficie se hi­
zo habite y se puso en prâctica cada vez que se nece- 
sitaban fondes y se tenîa el fin de gastarlos y quedô 
de ello una cûtica.
"El bénéficié de borlas es gravamen de 
los doctores en lo que pierden y poco 
bénéficié al area porque le queda poco, 
y este es el ûnico arbitrio que tiene 
para cuantas contribuciones se ofrecen 
que es cada rate, zJamâs se sabe a 
quien bénéficia?. Si, por supuesto, al 
rico —  "
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Tal fue una de las costumbres que 
iniciada en el siglo XVII fue degenerando hasta produ 
cir agrias y penosas discusiones y que en cases exi—  
gio la intervencion de tribunale? especiales, para re_ 
solver los numerosos pleitos que con este motive se 
organizan.
Si la Unlversidad produjo hombres 
muy distlnguidos en el siglo XVI, no menos ilustres - 
fucron los del XVII, en especial uno de fama murdial, 
y gloria de las letras castellanas, es RUIZ de ALAR­
CON que obtiene alll el grado de Licenciado el 21 de 
febrero de 1 609 , luego de haber aprobado ’’reuraine di^ 
crepante” su brillante examen.
Solicito el grado de doctor / se 
le concede, pero el pidio su pompa "por su pobre de 
dinero y por su corcoba".
Su éxito fue completo y vuelto a 
Espaila se le considéra hoy como el creador del teatro 
de tendencias moralizadoras y uno de los mas notables 
clasicos de la Literatura Castellana.
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Muclios fueron los que pasaron por 
sus aulas, entre los mas notables, también sobresale 
la figura de un fraile Dominico, Fray FRANCISCO NARAN 
JO, famoso por su brillante inteligencia, y como el - 
muchisimos, ya que cuando se sigue paso a paso la vi­
da de la Unlversidad se puede comprobar que mas alla 
de los nombrados, produjo otros altisimos valores me- 
jicanos, con lo que el proposito real de favorecer 
con cargos elevados a los allî nacidos, tuvo el cum—  
plimientc debido.
En su historia que estâmes rela—  
tando con mas o menos fallos y lagunas, es curioso 
sacar la dinastia de los Plazas, padre, hijo y nieto. 
Los tres secretaries de la Universidad y el ultimo 
cronista de nuestro centre.
La dinastia comenzo en 1587 cuando 
"El Rector, doctores, maestros y consiliarios dijeron 
nemine discrepante, segun dicho es, que confirmaban, - 
confirmaron y aprobaron el nombramiento fecho por el 
dicho Sr. Rector e consiliarios en el dicho CRISTOBAL
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/ I 
/ I
de la PLAZA de tal secretario y mayordomo desta Univer- 
sldad. A el cual dijeron que dabane dieron poder cumpli^ 
do y bastante cual de derecho en el case se requiere y 
para que pueda usar y ejercer el dicho oficio de Secre­
tario y Mayordomo de la dicha Unlversidad y cobrar sus 
bienes y rentas y cerca de la cobranza parecer en jui- 
cio e hacen las diligencias que convengan y nombrar pr£
Icuradores y los reyocar..." [22]! I
Hizo pues el juramento convenido y 
fue también maestro de ceremonias con sueldo.
Por muy largos ahos ellos llenarîa 
el cargo de secretarios de la Unlversidad: v este se 
les confirmé por Cédula Real.
Anos mas tarde fue el mismo encar-
gado durante la construccion del edificio de reunir
los indios trabajadores y vigilar el avance de las 
obras.
(22) Claustres
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Por los mérites acumulados en 162 5 
su hijo le sucede con "calidad gravamen y condicion
que en vida de su padre, lo acuda con los aprovecha--
mîentos y emolumentos del dicho oficio, porque de otra 
manera se le revocaba el dicho nombramiento y se le 
quitarâ el dicho oficio y se nombrarâ otro que lo sir- 
va..." C23)
Y casi treinta y siete anos mas 
tarde su nieto CRISTOBAL BERNARDO de la PLAZA y JAEN, 
es norabrado sustituto por enfermedad o ausencia de su 
padre. El claustro, tomando en consideracion que padre 
y abuelo habîan trabajado alli lo désigna en el oficio.
La carga era pesada y si no cumplia 
lo dispuesto, séria removido de sus cargos.
Empero, la fuerte voluntad del nie­
to supo vencer las dificultades, consolidé la dinastia, 
y el centre dio entrada a quien luego séria su cronista 
e historiador,
(23) Claustres.
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iCômo logro hacer'i' ?. Habîa apro- 
vechado su servicio de mas de treinta anos en el car­
go y usando los archives para el pasado; mas su pro—  
pia historia vivente, las letras, llenaron las pagi—  
nas de la CRONICA. "Esta era segun sus conteinporaneos" 
fuera de estilo y del digne y relevante que una acad^
mia como esta, debia hacer.
i
i I
! j
I  ^ A pesar de los esfuerzos por p u b M
'carse, esta no dio a luz hasta que RAUGEL, lo hizo dos 
siglos y cuarto después de haberse terminado.
A pesar, repito, de sus errores,no 
se puede escribir una historia de la Pontificia mej ic^ 
na s in antes haber leido las paginas que uno de sus se^  
cretarios dejo como testimonio de su época.
A lo largo de sus dîas, la Univer- 
sidad tuvo que defender sus derechos y quejarse conti- 
nuamente de los cursos que daban los jesuitas en su c<q 
legio, en el que estaban dando grades, para lo cual 
ella pidio "que en los dichos colegios de la Compania 
de Jésus no se admitan cursos ni se den grados en man£
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ra alguna". O  4]
Pero los jesuitas alegaron "que 
la Unlversidad por su falta de recursos no podia 
ber con todas las câtedras que conviene". [25).
Felipe II los ataca, pero lejos 
de darse por vencidos consiguen una bula por la que 
el Papa los autoriza incluse a fundar facultades en 
aquellas poblaciones, donde ya las hubiese. Y asî 
logro "leer retorica, latin y artes, en forma de s£ 
minario para Universidad y matriculândose todos y 
graduandose en dicha Unlversidad y acudiendo a los 
Près titis".
La unlversidad también supo ceder 
en sus exigencias y concedio el grado de bachiller - 
en Artes a quienes no habîan estudiado en ella y lo 
solicitaban a tîtulo de suficiencia.
[24) Claiistros...
[25) Idem que lo anterior.
—17 0—
Y asî se verificarcn exâmenes a 
t}îtulo de suficiencia de los alumnos provenientes de 
otras regiones. Mas tarde los jesuitas presionando - 
siempre, obtienen el favor de los virreyes y el de 
la SANTA SEDE, El éxito de sus ruegos, los logra y 
todos los alumnos de la capital del virreinato asis- 
ten a las clases de Gramâtica dictadas en sus aulas. 
6por qpé?. Porque su preparacion era superior e igual
s,L famâ y ya en esos moment os los padres mostraban -
i
predileccion por la Compafiîa.
Numerosos pleitos se originan - 
entre ambas instituciones porque sc decîan mutuamen- 
te cstaban pisando terrenos propios, Y en ocesiones, 
los motivos son claramente celos de la Unlversidad - 
por mantener sus prerrogativas. y en ocasiones, al 
negarse a dar permises para crear universidades en 
Guadalajara o Centro America o Pilipinas, eran sus 
determinaciones de gran perjuicio a sus estudiantes.
Tiempo después, criterios mas - 
elasticos permiten la creaciôn de la Unlversidad de 
Guatemala y el reconocimiento del Colegio de Jesui—  
tas en Manila,
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Aûn se suscitan nuevas peleas, 
pero ya en pleno siglo XVIII, el Colegio Real de 
San Idelfonso solicita establecer una câtedra de 
Teologia y se lo conceden, con lo que se demuestra 
claramente, que las relaciones de la Compania con 
la Unlversidad habîan mejorado.
La hora del acercamiento habîa 
llegado, pero quizâs demasiado tarde, porque a fi­
nes de siglo la expulsion de la orden rompio défini^ 
tivamente la obra por elles iniciada.
La Unlversidad obtiene que pa£ 
te de la Biblioteca de los religiosos expulsados, - 
fuera trasladada a la suya.
Otro colegio que tuvo mucha cq 
nexiôn con nuestra protagonista es el de SANTA MA—  
RIA de todos los SANTOS.
Este abre sus puertas en 1574 
con diez becas. Se aciierda que al graduarse sus alum 
nos, se les guarde las preeminencias que les corres- 
pondîan, lo cual nos habla que desde que nacio sus
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relaciones fueron siempre cordiales.
Las relaciones siguen por el mismo 
camino y sus alumnos son elegidos diputados de hacienda, 
lo que nos habla que los colocan en los puestos mas corn 
prometidos, el manejo de sus caudales.
En 1626 se incorpora a la Univers 
dad, tras previa disputa con los jesuitas que querian - 
obtenerla.
En 1700 se le concede el tituIo de 
COLEGIO MAYOR con los mismos privilegios que el de SAN 
FELIPE limeno. Este consistîa en que uno de sus colegia. 
les séria consiliario en la Unlversidad y que los que 
fueran alumnos se graduarîan por la mitad de precio. No 
obstante, los claustrales, habiendo aprobado de haberse 
graduado, por mas bajo precio requisieron resolver el - 
asunto de la consiliatura que quedô aplazado y sin re—  
solver. Luego de este, la enemistad entre ambas institu 
clones séria definitiva.
El resultado, el triunfo de la Uni
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versidad, que satisfizo su amor propio retiraTido todas las Cedulas ga- 
nadas por el Colegio.
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bESDE EL SIGLO XVIII HASTA LA CAIDA ŸIM
Durante el siglo XVIII la Univer- 
sîdad tuvo hombres muy notables, en primer lugar mere- 
ce la pena mencionar al Doctor MANUEL IGNACIO BEYE de 
CISNEROS, quien realizo importantîsimas obras materia- 
les en la Institucion y una intelectual de mayor impor
lancia: la creaciôn y reglamentacion de la Biblioteca
; I -
I
ditada anteriormente.
I
Por si estos otros han merecido
ser recordados:
En Filosofîa el Doctor PEDRO de
PAZ BASCONCELOS, que siendo ciego de nacimiento, era
de tan singular ingenio y comprensiôn "que al oîdo tq 
do lo aprendîa, y fue un insigne abogado de la juris- 
prudencia teorica y prâctica".
■ Otro, el Sr, Dr. PEDRO de la BA-
RREDA, que obtuvo en Jurisprudencia también una mues-
tra incomensurable de sabidurîa.
El tercero Don ANTONIO LOPEZ POR 
TILLO, tuvo ocupado bastante tiempo al claustro uni—
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versitaric y a m  al Consejo de Indias. El rey aprobo 
de todo en tôdo los honores que la Unlversidad le 
otorgô.
Como él muchos otros cubrieron 
de gloria a la Real y Pontificia, y sus nombres que- 
darân atados al intelectualismo siempre vivo de la 
cultura colonial.
Ya en plena década independiente, 
la Unlversidad funciono bien solo unos cuantos anos.La 
situacion de Espaha cada vez era poor y los sucesos de 
los independentistas mejicanos tuvieron un profundo - 
reflejo en el centre.
Nuevas filosofîas agitaron las 
conciencias y por fin la suspension de estudios por 
ocupacion material del edificio se reflejo en la cultu 
ra.
A pesar de todo el conjunto de
alumnos, formados desde 1 5 53, los dîas de Ziimârraga y 
Mendoza a 1865, cerca ya de BENITO SUAREZ son modèles 
de gloria para las ciencias y letras mejicaïas.
Fue el Jardin Botanico una de las
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creaciones de caracter cientifico mas importantes que 
tuvo Mêjico desde fines del siglo XVIII. Su fundador, 
el Dr. MARTIN DE SESSE en abril de 178 5 y su objeto - 
"adquirir nuevos conocimientos en todos los ramos y 
partes de la Botanica y continuar la obra que de esta 
clase se escribiô anos antes..." y también para "pro 
mover los progresos de las ciencias fisicas, desterrar 
las dudas y adulteraciones que bay en la Medicina, Tin 
tura y otras artes utiles y suplir, ilustrar y perfec- 
cionar con arreglo al estadc actual de las ciencias na_ 
turales..."
La inauguracion de los cursos se 
llevô a cabo en mayo de 1788 ccsa que registra la Gazq 
ta:
"El dîa primero del corriente a las 
5 de la tarde, se verified la aper- 
tura del Real Estudio Botanico en 
el General de Actos de esta Regia y 
Pontificia Universidad, dândose prin 
cipios con una elegante Oracion..."
Debe recalcarse que el Jardin Bo*
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tânico hizo una serie de trabajos muy importantes y de 
su seno saliô un botanico y etnôlogo de gran talla. El 
autor de Glora Mcjicana, cuyo conocimiento en plantas 
y especies exôticas llamô la atenciôn de aquellos que 
se interesarîan por la flora autôctona de Mêjico.
Llegamos asi al borde del siglo - 
XIX, los sucesos hispanos comenzaron a mover las estruc_ 
turas de base del virreinato de Nueva Espaha. La noti—  
cia de la Xnva^Zân napote^ân^cca a la metropoli y de los 
reyes ultrajados, hizo mover el claustro a ofrecerse al 
virrey "como fiel sübdito a Fernando VII".
Para apoyar esta idea se realiza - 
un certamen literario püblico que podemos decir fue el 
ultimo con el que se intenté remarcar la autoridad real. 
La guerra de la Independencia pronto iba a sacudir los 
espîritus y la capital de la Nueva Espaha iba a verse - 
envuelta lo mismo que la Universidad en una serie de 
tribulaciones.
Desde que las Cortes formadas por 
espaholes y americanos discutîan problemas de gobierno 
que jamas se habîan sohado, la Nueva Espaha, como los 
demâs paîses del Continente de /onérica, se agitaba por
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el pensamiento latente de Independencia.
Las noticias referentes a los san- 
grientos primeros movimientos de HIDALGO y de sus huestes 
deben haber ocasionado una honda division de pareceres en­
tre los que condenaban o al menos temian los necesarios ho 
rrores de la guerra, y los que los consideraban como algo 
indispensable para realizar las ideas de los amantes inde­
pendent ist as .
El que hizo el primer grito de li- 
bertad era un sacerdote y un gran grupo de miembros univeq 
sitarios lo eran también. Pero los universitarios pertene- 
clan a un medio social donde quizas viesen con descontento 
las manifestaciones guerreras que estaban ocurriendo. Por 
eso sus asistentes declararon fidelddad hacia la religion, 
el soberano y la patria y declararon estar dispuestos a 
realizar la tarea a pesar de las dificultades del memento.
En noviembre de 1810 el virrey maji 
do ocupar el edificio de la Institucion por "un batallon - 
de patriotas voluntaries de Fernando VII".
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La Universidad que hasta aquî 
habîa sido el templo de la Ciencia mas importante 
del reino, se convertîa asî en cuartel.
Como se ve la aptitud del vi­
rrey significaba la disoluciôn de la Universidad -
que privada de su edificio, desorganizada y des---
truidà, se desquicdaba poco a poco.
N ■ '
' Es probable ademâs que el sen
timiento de Independencia que iba adquiriendo pro- 
pcrcioncs énormes entre los criollos y la ocupacion 
del edificio y las frecuentes exenciones de dinero, 
provocaron murrauraciones y quejas de muchos univer- 
sitarios.
Los dahos materiales fueron 
énormes, pero peores aun habîan sido los dahos intq 
lectuales. Y si bien en 1816 la ocupacion material 
habîa terminado iba a ser muy dificil inyectar nue­
va y fecunda vida a la UNIVERSIDAD.
El golpe ocasionado a la Uni—  
versidad, fue mortal. El grito de Independencia en
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Mêjico se iba extendiendo cada vez mas y mas, y asî, —  
finalmente rompio el yugo cololonial y en 1822, nuestra 
protagonista tiene que jurar ante el soberano Congreso 
del Imperio mejicano, que obedecerîa las leyes que ha—  
bîan expedido y las que expidiese. Los viejos sistemas 
de juramento se renuevan y ya solo se juramenta por el 
rector, por las leyes y por la Virgen, en tanto la re- 
presentacicn de la Soberanîa Nacional, no ordenase 
otras formulas.
Fatalmente la Universidad habîa - 
caîdo ya dentro de las actividades polîticas de la Na- 
ciôn y su nivel de compromises facilitarîa su caîda.
Las condiciones economicas conque 
se movîa, siguieron siendo fatales, pues no habîa con- 
seguidü que le pagasen la enorme suma que le debîan, y 
tenîa a sus catedrâticos s in sueldo, a pesar de las rq 
clamaciones realizadas constantemente por sus directi- 
vos.
Hay que comprender que las condi­
ciones, econômico polîticas de Mêjico, era quien impe-
— 1 81 -
dia tal condicion.
Por otra parte, la Biblioteca se 
encontraba en condiciones de verdadero desastre y ne- 
cesitô una mano organizadora, para evitar përdidas,rq_ 
bos, etc. Esto no se logro.
: j
I El edificio iba a ser cercenado.
I
En 1826 LUCAS ALAMAN anuncia que con antigüedades —  
traîdas de la Isla de Sacrificios y otras existentes 
en Mêjico capital, formaria un "Museo Nacional". Para 
ello se le habilité uno de los salones universitarios.
En 1842 otra ocupaciér de la sa­
la contigua para crear una sala de lectura del Ateneo 
mejicano, habilitando también el reste de la Universi_ 
dad para tal centre, en diferentes horarios de las 
clases.
Este fue el golpe de gracia, los 
vaivenes politicos, entre conservadores que tendîan a 
conservarla y extemistas que tendîan a destruirla,llq 
v6 al desaliento a sus maestros y terminé por cerrar- 
se.
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La actitud anticatolica del go­
bierno de la Republica quiso arrancar la ensenanza - 
de manos de la Iglesia, y un primer paso fue el De—  
creto de 1833, en el que:
"Se autoriza al gobierno para arre- 
glar la ensenanza publica en todos 
sus ramos". Y asI en su articule 1° 
dice :
"Se suprime la Universidad de Méjq 
CO y se establece una Direccion Cq 
neral de Instrucciôn Pûblica para 
el Dist' itü y Territories Fédéra—  
les".
Un ano después, en 1835, el Pré­
sidente General LOPEZ DE SANTA ANA, suprime los Decrq 
tes anteriores y se reabre la Universidad, devolvién- 
dole los bienes expropiados. Se disolvîan los estabIq 
cimientos creados tras su disoluciôn y se restableciân 
los colegios mayores.
Y asî se expide un plan de estu-
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uios nuevo que fijaba que su gobierno interior esta- 
ria a cargo de un rector y un inaestrescuela, y el de 
los claustros sus doctores, que serian consiliarios 
y nombrarian al rector que durarîa tres anos.
Los estudios Universitarios com- 
pletarian y perfeccionarian los de los colegios y se
j
hariah tras ccncluir estos y ser bachilleres.
I
Se suprimen las câtedras tempera 
les y se refunden las otras. Se fijan exâmenes para - 
pasar de cursos, para recibir cada grado y para obte- 
ner câtedras, y solo ella tendria el titulo de doctor, 
y solo lo seran personas de muy reconocidos mérites.
Con todos estos postulados aun si_ 
guio viviendo, y organizo un acte de solemnidad publi­
ca, la proclamacion del Dogma de la Concepcion.
Pero el triunfo de los miembros - 
del plan de Ayutla, y la proclamacion do la Ley de De- 
samortizaciones de Bienes de manos muertas, aunque la
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Nacional y Pontificia Universidad no posera bienes eclq 
siâsticos, su solo carâcter de Pontificia, la ponia en 
peligro de que sus bienes sufriesen el efecto legal. Y 
asî fue, por Decreto de 1857, se suprimio, y su edifi—  
cio, oficinas y fondes se entregaron al Museo. El Deere 
to fue el siguiente:
"Queda suprimida desde esta fecha la 
Universidad de Mêjico: el edificio, 
libres, fondes y demâs bienes que le 
pertenecen, se destina a la forinaciôn 
de la Biblioteca Nacional y mejorar 
el Museo,"
Hubo, s in embargo, un ultime inten­
te de apertura, en 1857 se ordeno derogar el Decreto an­
terior y que se abriese de nuevo sus puertas, devolvien- 
do sus bienes y fijando los trabajos a cumplir. Pero Me- 
jico atravesaba mementos difîciles y amargos de su histo 
ria. En efecto, BENITO SUAREZ en 1861 entra en la capi—  
tal de la Republica y cierra la Universidad de nuevo.
En el gobierno de la Regencia de Mq
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cimîliano es nuevamente abierta, pero en 1865 la cierra 
definitivamente.
Se termina asi un periodo de tres 
siglos brillantîsimos, pero cabe advertir que si algunos 
de sus estudios se pierden, los fundamentos se mantienen 
en escuelas del gobierno o de la Iglesia. Y hay que ad—  
vertir, que si bien la guerra de Indpendencia la machaca, 
el centenario en 1910 y bajo la presidencia de Don PORF.I* 
RIO DIAZ, da nueva vida a una Institucion que tuvo por bq 
se a la fundada en los lejanos dîas del siglo XVI y que 
ha llegado a ser, hoy dîa, una de los mas grandioses cen­
tres del Nuevo Mundo.
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CAPITULO IV, 
UNIVERSIDAD TOMISTA PE SANTAFE (BOGOTA)
La Orden de Santo Domingo llega al 
Nuevo Reino de Granada, pone en raanos a la obra, y se - 
empieza a ocupar de la ensenanza.
En 1563, dentro de su convento del 
Rosario, se dictaba ensenanza superior de Gramatica, a 
la que solîan acudir los hijos de los conquistadores y 
pobladores del Reino.
Se otorgaron bienes suficientes y 
luego de renovar el edificio, construyendo nuevas aulas, 
se ampliaron las disciplinas de estudio, incluyendose -
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la Teologîa.
Pasados diez anos surgiô la idea 
de crear una Universidad, elevando los estudios supe- 
riores que allî funcionaban.
En 1580, el Capîtulo General re- 
presentado por el Padre Francisco de CARVAJAL logra - 
la aceptaciôn de este proyecto y convie rte el conven­
to de Nuestra Senora del Rosario de SANTAFE en centre 
superior.
Por otra parte, el Papa Gregorio 
XIII, a travês de la famosa Bula Romanus Pontifex, la 
convirtio en canonica en fecba 13 de junio de 1580.
A travës de este documente, SAN­
TAFE podrâ tener Rectores, lectores y facultades si- 
guiendo las normas de la Orden y autoxizacion [que s£ 
bemos fue de 21 de mayo de 1680), para poder dictar - 
cualquier tipo de disciplina en cualquier Facultad.
Se le conceden todos los privily 
gios de que gozaban las Universidades hispanas, i n d u
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sive el de otorgar grados j los privilégies salmanti- 
nos que eran los ambicionados por todos los centres - 
al nacer, ya que para ellos Salamanca era el espejo - 
fiel, sobre el que querian reflejarse de la mejor ma- 
nera.
Los frailes de la Orden buscan -
I  i
Ipor tèdos los medics obtener el exequatun o pase re—
jgio de la bula.
!
El Prior de la Orden manda dife- 
rentes informes a la Corte, a fin de lograr lo ante—  
riormente citado, pidiendo acepte la decision de los 
capitules générales de Roma, que apoyan la decision - 
papal. El Rey se interesa por la cuestion y manda pe- 
dir difeientes informes, a travës de las cuales, re—  
fleja implicitamente la aceptaciôn de la bula. Inclu­
sive se preocupa, por saber, con quë dinero se sosten 
dra y que tipo de dotacion necesita.
El empeno de la Orden no termina 
aqui, ni mucho menos, su teson llega mucho mas lejos
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y, dirige al rey un extenso memorial, a travës del 
cual relata la fundaciôn, su bula, etc... Este se 
présenta a travës del Consejo, el cual, envidiosc 
quizas de todo lo que se habîa llevado a cabo sin 
intervenciôn directa de la vida civil se propone - 
"restringir y que alli solo se lea Gramâtica y 
Griego y las facultades de Arte y Teologîa, y quien 
sea religioso solo puedan recibir los dichos grados, 
y para solo este efecto puedan usar de la dicha bu-
la" Cl)
El Rey aprobc esta decision.
Se someten pues a esta decision 
y organizan sus câtedras, empezando ya a otorgar sus
primeros grados a fines del XVI.
Sin embargo, sus empenos por lo^  
grar el past ntgto, no se desvanecen, y los informes
al Rey en espera de que esta les otorgue se suceden 
hasta que en 1594, FELIPE II, lo concede, a travës -
(1) Juan Manuel Pacheco. Los juristes en Colombia
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de lo que se deduce en este documento, como podemos 
ver:
"Y habiêndose presentado la dicha 
bula en mi Consejo de las Indias,
Y explicândome ël, se diese testi^ 
monio de ella y fuese servido se- 
nalar renta para la dicha ÎJniver- 
sidad, mandé se diese en dicho 
I testimonio y que me enviâsedes re^
lacion, en que se podria situar - 
la dicha renta, que no fuese de 
mi Real Hacienda” C2).
La bula que concedîa a la Ins- 
tituciôn todos los privilegios de la Salmantina solo 
se puso en prâctica al finalizar el siglo XVI. Hasta 
principles del XVII la Universidad no habîa sido 
inaugurada. Solo existîan câtedras que se leîan en 
el convento y colaciôn de los primeros religiosos.
(2) Estudios eclesiâsticos superiores en el Nuevo Feino de Gra­
nada .
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El legado de treinta mil pesos,
dado por CASPAR NUNEZ a la Orden déterminé la funda--
cion del colegio de SANTO TOMAS, por parte de la Orden 
en 1608 y a este sc le traspasan los privilegios de la 
Bula con el fin de que pudiese otorgar grados academi- 
cos .
Comienza entonces una larga re- 
tahila de Cedulas e informes para lograr transform.arlo 
definitivamente en Universidad.
Por fin el 1606 en Roma, un ca­
pitule general do la Orden promueve al colegio en estu
dios générales y Universidad, aceptaciôn confirmada 
anos mas tarde.
En tanto la herencia de NUNEZ - 
fue motive de sucesivos pleitos entre dominicos y je—  
suitas, alegando ambos tener derechos sobre el legado, 
al fin en 1630 se resuelve favorable a los dominicos,
no sin haberse gastado mas de la mitad en los litigios-
La Orden comienza a hacer furi —
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cionar su colegio y solicitai! traslado de la Universi- 
dad del ROSARIO a SANTO TOMAS, cosa que el Papa les 
confiera por la bula "CATEDRAM MILITANTIS ECLESIAE",- 
en 1612.
El Rey no le dio el exequatur, 
pues anos antes habia decidido, segün lo que el viejo 
legado imponîa, no hacer sino "Colegio y no Universi- 
dad" .
En 1619, PAULO V, otorga el 
breve "CLARISSIMI IN CHRISTO que obtiene pronto el 
past ntgZo por Real Cëdula en 1624.
En 1625, para ejecutarlas se 
pasa informe de la situaciôn y en igual fecha son los 
primeros estatutos que regiran la Universidad, redac- 
tados por el Prior y Arzobispo AREAS DE UGARTE.
Se legisla sobre colaciôn de 
grados y se nombra patron a SANTO TOMAS, a partir de 
aquî el Colegio reviste los caractères de las Univer­
sidades particulares por la recopilacion de Indias 
[1680] .
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Sus grados no valdrian fuera de
Indias.
Empiezan los litigios nuevamen- 
te entre jesuitas y dominicos para tener Universidad.- 
Llegan los pleitos al Consejo de Indias.
Finalmente en 1628 los jesuitas 
lograr los beneficios para si, pero los dominicos tam 
bien obtienen que en 16 30 el Consejo permita lo que an 
tes le habîa negado: es decir, trasladar la Universi—  
dad del ROSARIO a SANTA F E .
Sacaron los documentos que aut£ 
rizaban a abrir el Institute y en 1639, el Colegio en- 
traba en posesiôn del tîtulo de Universidad.
El dia del Santo Patron de la 
Orden se inauguraron los cursos, con pompas, mus ica y 
regocij o .
La colaciôn de grados las darîa 
un cancelario que séria dominico y el Cuerpo Academico
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quedo integradc por un regente de estudios, un vice- 
rrector, catedratico, lectores y maestros.
Con esto, los jesuitas per--
dian fuerza en sus breves. Y surjen impugnaciones a 
la Tomista y nuevos pleitos.
Se hace dudar de la fidelidad 
de las bulas otorgadas a su favor. Para mayor desgr^ 
cia la bula "ROMANUS PONTIFEX" se habîa perdido.
Inocencio X le otorga en 1645 
otra: la "IN SUPREMO APOSTOLATUS" confirinando la an­
terior .
Los resultados de los pleitos 
fueron por lo general, la desautori.zacion del Conse­
jo, para que unos y otros otorgasen grados excepto - 
claustralmente.
La etapa do mayores problemas
es la de 1681 a 1704.
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Sin embargo, por habiles tacti- 
cas logran los dominicos bula papal, a travës de la - 
cual se confirman los privilegios de la de Manila, que 
no son otros que los de Lima o Mëjico.
Quedaba, por tanto, convertida 
en Universidad püblica, con autorizacion para graduar.
Tambiën por intrigas logro ha—  
cer anular las decisiones. por las cuales se daban pr 
vilegios semejantes a la cornpania.
El Consejo cansado de tantes 
problemas, decide no admitir a ambas Ordenes mas peti- 
ciones de litigio o memoriales.
Y finalmente en 1704 se realiza 
por parte papal resumen de bulas y breves concedidas - 
a ambas ordenes y se decide que las dos gocen por igual 
de privilegios sin diferencias.
Liberada del pleito crece y se 
constituye en ejemplar de los demâs estudios de la Orden
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En la primera mizad del siglo 
XVIII su actividad academica aumenta, pero mas tarde, 
sufrio su etapa de decadencia, que puso en peligro su 
existencia.
; Tras la expulsion de los jesuM
tas parecia que iba a estar libre y sola, para cumplir
, I
su misiôn, pero no es asî ni mucho menos, otra vez
I
I
Pfeitos, y esta vez con el fiscal de la Audiencia, an-
i
tiguo alumno de los jesuitas y protector de indios.
Propone este, partidario de la 
secularizacion de la ensenanza, por influencia de las 
nuevas ideas, crear una Universidad publica, con cara£ 
ter semejante a la Limena o Mejicana. Para ello era n£ 
cesaric suprimir la Tomista, atacando sus derechos y 
sustentos, las bulas.
Y definiendo que no era tarea - 
propia de los religiosos, dirigir universidades,por 
ser estos centros de asuntos temporales y profanos don 
de la religion no tiene cabida ni sentido.
Se envia, por lo tanto, su pro-
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yecto al Conde de Aranda, Présidente del Consejo de l£ 
dias.
Al principio, el proyecto no 
agrado mucho, pues no estaba ratificado academicamente, 
y la Junta que lo habia aprobado no habîa sido en plena 
sesion.
Poco despues, cumplieiido lo dec£ 
dido, se ratifica en Junta plena, a pesar de las oposi- 
ciones que se le ponen por parte de los miembros de co- 
munidades religiosas.
El Consejo sigue estudiando las 
decisiones de ambas partes y ratifica los derechos dom£ 
nicos en 1772.
La Junta se sigue oponiendo de - 
la manera mas dura, impidiendole examinar inclusive.
El fiscal, entonces MORENO y ES-- 
CADON, elaboro un plan de estudios que tuvo breve vigen 
cia.
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Sus întenciones, influidas por 
las tendencias del momento fueron evidenteiriente con—  
tra la escolâstica, a la que culpaba de muchcs maies, 
corregibles en tanto se evitasen sus ensenanzas y por 
tanto los ejecutores de las mismas; los religiosos.
En 1775 el Virrey pide autoriz£ 
ciôn para crear Universidad Püblica, con ello vemos el 
triunfo de las nuevas tendencias frente a les viejos - 
planes de la Tomista.
En 1 778 el Rey considéra el pro_ 
yecto util y necesario. Nombra una Junta que deberia - 
informar sobre los elementos para la organizacion del 
nuevo plan de estudios.
En 1779 esta élabora uno nuevo, 
que pretende corregir los fallos de la anterior; es d£ 
cir, de MORENO y ESCANDON, que habîa sido fuertemente 
criticado y combatido.
Como vemos, los efectos del mo- 
dernismo, no fueron demasiado buenos, y se élabora un 
nuevo plan, bastante tradicional y escolâstico.
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La labor del V.irrjy -arzobispo 
Antonio CABALLERO y GONGORA- considéra que la funda—  
ciôn ha de ser urgente, para ello traza un plan de e£ 
tudios progresista.
Nos ilustra sobre el ambiente 
cultural y los textos del momento. No obstante, no se 
ijLevô a la prâctica.
El proyecto de Universidad pü­
blica, tampoco pudo ponerse en prâctica, debido fund£ 
mentalmente a la falta de recursos y a la lentitud 
del proceso de la Junta, que abandonada su suerte, no 
enviô a la Corte los informes pedidos.
En 1778 el Virrey insistiô en 
crear la Universidad püblica, incorporando la Tomista, 
pues el plan de estudios estaba listo.
Pero evidentemente faltô a las 
autoridades locales la decisiôn de anirao necesaria p£ 
ra que esto funcionase.
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Los dominicos dcfcndieron a capa 
Y espada su Universidad y contaron con el apoyo de las 
comunidades religiosas que enviaron a la Corte informes 
altamente favorables sobre la manera en que ëstos desen 
volvîan sus actividades universitarias en Bogota.
Su procurador en la Corte, padre 
Jacinco Antonio BUENAVENTURA, probo ante el Consejo de 
Indias, que la Tomista era perpétua y püblica por priv£ 
Iqgios y derechos reales y pontificios, aunque Univers^ 
dad Mener.
Sus métodos eran los fijados por 
el Rey y el Papa, sus lecciones eran buenas y sus leyes 
se cumplîan con justicia.
A los religiosos no les estaba - 
prohibida la direccion y docencia de los estudios Uni—  
versitarios.
Era, pues, todo un alegato de de_ 
fensa a las acusaciones que el fiscal MORENO y ESCANDON 
habîa llevado a cabo.
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Las gestiones cayeron en terrene 
esteril. En 1 798 se le devolvieron a la Tomista sus pri_ 
vilegios por no haber llevado a la Corte la resolucion 
de las disposiciones que determinaban la creacion de 
una universidad seglar, y ademas reconociendose que —  
cuando se expidieron las Cedulas Fundacionales era la 
unica existente, que se mantuvo en pie, a pesar de los 
tropiezos que tuvo a lo largo del tiempo.
Mostrd asî el Rey la desaproba—
ciôn de anularla.
El plan de estudios, fruto de la 
îtente de MORENO y ESCANDUN se aplico solo en los Cole —  
gios Superiores, no en la Universidad. La cual se man—  
tendrîa con sus derechos y privilegios "o sea en ella 
se ganen los cursos y den los grados correspondientes,- 
considerândose al Rector en este punto las facultades - 
que ha ejercido, como igualmente a los catedrâticos de 
la misma Universidad, la concurrencia, voz y voto en 
los exâmenes y grados de las facultades que se ensenan 
en la misma Universidad, existiendo tambiën y teniendo - 
igualmente voz y voto en las mismas facultades los cat£
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drâticos de los colegios del ROSARIO y SAN BARTOLOMÉ, 
y que los exâmenes y grados de Ltyts y Cânonts solo 
tengan voz y voto los catedrâticos de estas faculta—  
des, y en el caso de discordia deban nombrar el Rec—  
tor al graduado respective mâs antiguo de la facultad 
para que décida; entendicndose todo con la calidad de 
por ahora y en el interin se détermina lo que conven- 
ga con presencia de lo que la junta de estudios info£ 
me con arreglo a lo prevenido en las citadas Reales - 
Cédulas, cuya puntual observancia reencargo a la mis­
ma Junta, m.anifestândole ha sido muy extrano que en 
tanto tiempo como ha mediado desde que una y otra se 
lo comunicaron no haya cumplido con lo prevenido en 
ellas, ni dado la menor noticia de nada de lo obrado 
sobre el asunto" [3].
A principles del siglo indepeii 
dentista, la Universidad la integraban el rector y r£ 
gente, vicerrector, catedrâticos, maestros, dos bede- 
les y un portero.
C3). BELTRAN DE HEREDIA; Universidades...
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El Rector fijo la tendencia a 
establecer las formulas de grados. En este momento se 
le incorpora el Colegio Seminario SAN BUENAVENTURA de 
Mêrida de MARACAIBO, al que se le otorga las propiedn 
des de conferir grados y que dcpende de nuestra prota 
gonista.
Varias son las legislaciones - 
por las que pasa la Tomista, ademâs de la "RATIO ESTU 
DIORUM" propia de la Orden.
La primera de 1624 a 1639 la de 
Fernando AREAS de UGARTE, el arzobispo, vigentes en la 
êpoca en que el cauce lariato estaba en manos de los 
arzobispos.
En 1639 el visitador FRAY FRAN­
CISCO de la CRUZ, al inaugurarla, le fija los estatu—  
tos que durarân bastante tiempo.
Hubo tambiën otros, pero su ce_r 
teza no es demasiado clara.
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Como complementos tomo en la le- 
^islacion las constituciones AVILA y LIMA.
Su fundamento por lo tanto fue
el sicuiente:
"Aunque la Universidad se apellidaba 
regia y dado que dépendra întegrameii 
te de la Orden dominicana y que no 
se sostenîan con fondos oficiales,no 
tuvo Su Majestad asidero para vindi- 
car un patronato directo e inmediato 
en ella. Pero trasladada la Univers^ 
dad o los privilegios Universitarios 
al Colegio de SANTO TOMAS, fundado - 
por CASPAR NUNEZ y viniendo a quedar 
las dos institucione? tan întimamen- 
te unidas, pudo exigir la Audiencia, 
pasados algunos anos, el ejercicio - 
del Patronato, en nombre de Su Maje£ 
tad, porque Caspar NUNEZ habîa dis—  
puesto que fuesen patronos del Cole­
gio FRANCISCO NUNEZ y sus descendiez 
tes y en su defecto el Gobierno [4] '.
(4) Los estudios eclesiâsticos superiores
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No «^xistlo propiamente el cargo de cance­
lario, 0 bien decimos lo ejercio el provincial,el cual 
veld porque se guardasen los estatutos corrigiendo 
los abusor. y el rector que presidîa los grados.
El gobierno de la Universidad estuvo en 
raanos del provincial, que, como autoridad suprema,ocu 
paba el primer lugar en los actos universitarios.
En 1 639 el prior era rector de la Universi^ 
dad, pero luego do la creacion del colegio de SANTO TO^  
MAS fue su director, rector al mismo tiempo.
Este cargo tenia iguales derechos que los 
priores, pero no debia elegirse entre colegiales, sino 
que fuese maestro provincial.
La forma de elecciones era la senalada por 
las constituciones de la Orden para la eleccion del 
prior conventual.
Elegian los colegiales y el vicerrector,te 
niendo voz activa los colegiales formales.
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El cargo duraria un ano, que 
luego se duplicô; estaba prohibida la reelecciôn iz 
mediata.
Sus funciones eran: ser cab£ 
za del claustro, canciller y presidir exâmenes para 
grados con derecho a voto en caso de discordia. Era
I I
cabeza 'de los graduados ; ejercîa autoridad, pero
s in jurisdicciôn y los colegiales le prestaban jurz
i
mento de obediencia.
Al vicerrector lo nombraba - 
el capîtulo provincial, o el rector.
Los consiliarios eran elegi- 
dos por lüs colegiales; duraban un ano en el cargo.
Los catedrâticos o lectores 
de la Universidad eran los mismos que los de convez 
to.
Las câtedras estarîan a car-
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go de les domînicos
El papel de los claustres fue
bastante limitado.
Gobernaban per normas diferen 
tes, per estar subordinados a la Orden.
Habia dos clases:
El Mener que estaba integrado per 
autoridades provinciales y el M a ­
yor que le ponian todos los doc- 
tores y demâs graduados de la Uni^ 
yersidad, o incorporados a ella.
El Secretario tenia a su car­
go el archivo y tambiên el libre de matrîculas y re­
gistres .
En cuanto a los escolares, 
unes eran colegiales formales, dominicos, otros eran 
religiosos y otros seglares; otros, solo recibian
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los grades estudiando en sus propres conventos*
A les graduados se les exigia 
legitimidad de nacimiento y limpieza de linaje.
La Universidad corne su propio 
nombre da fe, en su plan de estudios estuvo siempre 
ligada a la ila toml6ta. A sus mieinbros se les
obligaba a juramento de defensa de esta doctrina. Le 
cual en pleno siglo del Despotisme ilustrado le va—  
lio ataques e intentes de supresion.
Tenîa facultades de Artes,Teq
logîa, Céinono.^ y lzyz.&.
Las primeras cubrian los obj£ 
tivos de fundaciôn sacerdotal.
El plan de estudios de Teolo- 
gîa duraba cuatro anos como segûn le define la Summa 
Teolôgica y tenian como complemento Moral, Sagrada - 
Escritura y Cânones.
La filosofia duraba très anos
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Y se coraplemciiLaba con Gramâtica y Humanidades aunque 
de no muy alta talla.
Las câtedras de Cânones y Le—
yes no alcanzaron demasiado florecimiento y arraigo.
Los grades de doctor y maestro 
al îgual que en las Universidades mayores, se otorga- 
ba en la Iglesia Catedral tras echo meses de aviso pa 
ra grades,
Para el grade de bachiller. en 
Artes, se precisaban dos curses. Los examinadores —  
eran cinco, y el examen constaba de Zümulas o logica 
y Filosofia. El examen se realizaba y tras êl se de- 
cia con A o R si se aprobaba o no. La forma de cola—  
ciôn era simple.
Para ser graduado en Artes, se 
requerra ser Bachiller en igual materia tras très 
anos de estudio.
Para ser Bachiller en Teologia,
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tambiên tenîa que ser Bachiller en Arv.es siendo très sus 
cursos teologicos.
Para obtener una licenciatura se 
exigia graduarse tras cuatro anos o cursos y pasar un 
e xamen de puntos y sumas teologicas.
Los estatutos de derecho de gra—  
dos tambiên se citaban y se fijaban les repartes de los 
mismos y la forma de juramento de los que recibian los 
grados de licenciado, maestro y doctor.
Desde 1639, el rector conferia 
los grados en solemnidad o en privado, segûn los casos y 
los derechos no eran elevados, respecto a la Universidad 
como Lima.
El curso era de seis meses y con­
forme a la Limena.
La Universidad Tomista tuvo exis- 
tencia laboriosa, forjadora de juventudes, hasta el aho 
1861, en que la suprimio el gobierno de Tomâs CIPRIANO
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de MOSQUERA, y la despojô de sus bienes en nombre de 
la democracia.
Fue centre y semillero de —  
grandes hombres, figura îlustre, sabios y procéderas, 
sus luces y sus impulses alurabraron la aurora de una 
patria nueva y forjaron su libertad.
La Universidad de SANTO TOMAS, 
decana de Colombia, "que sonriô como una esperanza a 
la colcnia, todavîa adolescente y ella misma, por s in 
gular providencia, premio con sus condecoraciones ac£
démicas a la generaciôn que iba a asistir al naci---
miento de la repûblica [5].
Ha vuelto a asistir sus puer—
tas a la juventud colombiana, de la que durante tan—
tos anos de lucha y esfuerzo fue hogar de cultura,fqr
ja de grandes caractères, taller de Lombres de bien.
C5) Los fistudios eclesiâsticos superiores
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Despues de permanecer eiento 
iuatro anos bajo el celemîn donde fue colocada por 
nano torpe, boy luce de nuevo sobre el candelero p^ 
ra alumbrar a tantas inteligencias curiosas de la 
luz de la verdad.
Abriô sus aulas en 1965 bajo
las ôrdenes dominicas.
I i
' Reanudô sus labores con dos-
cientos sesenta y dos alumnos y cuatro facultades:
1). INGENIERIA CIVIL
2). ECONOMIA Y ADMINISTRA---
CION DE EMPRESAS.
31. FILOSOFIA
4). CIENCIAS RELIGIOSAS.
5) . LOS ESTUDIOS ECLESIASTICOS SUPERIORES 
Colombia hoy dia tiene, con la
restauracion de la Universidad Tomista llamada actual
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mente "Inextinguible del Estudio" tomada del modelo 
salmantino con la que compartiô el aima mater de la 
humanidad, en la que tiene de mas noble que su acer 
bo cultural.
BIBLI06RAFIA DEL CAPITULO IV
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C A P I T  U L 0 V
UNIVERSIDAD DE SAN FULGENCIO EN QUITO (ECUADOR)
- 224 -
CAPITULO V . 
UNIVERSIDAD DE SAN FULGENCIO EN QUITO (ECUADOR)
Pronto se vio que las Universidades 
de Lima y Mejico no bastaban para la educacion de la ju 
ventud criolla, en el amplio territorio americano. Radi^ 
cadas centricamente, una al Norte, otra al Sur, consti- 
tuyeron pronto una especie de capitales universitarias, 
acabando por ser el prototipo oficial, en cuyas venas - 
latîa noble alcurnia salmantina. Pero de los lugares ex 
tremos se hacia dificultoso a la juventud llegar a sus
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aulas, mucho mas que trasladarse a Salamanca.
De ahî, que los obispos, comunida- 
des religiosas, reales audiencias, etc. de las ciuda—  
des mas importantes, reclamaran del Papa y del key los 
privilegios universitarios para facilitar la adquisi—  
cion de los grados academicos a numerosos estudiantes. 
Esta necesidad perentoria fue el origen de muchos futu 
ros centres que van surgiendo teniendo por base un con_ 
vente 0 colegio sobre todo dominico o iesuita. Son las 
Universidades Me nor es con restriccion facultades do ca_ 
tegorîa inferior a las Mayores.
De entre ellas raerece la pena des- 
tacar una que se fundo en el siglo XVI; nos referimos 
a SAN FULGENCIO DE QUITO.
Dentro del area virreinal del Peru 
prosperaban los estudios en Quito. Desde principios 
del siglo XVI sus habitantes se preocuparon de apren—  
dor "las cosas pertenecientes a la salvacion y buena - 
doctrina de los indios naturales, letras, buenas cos—  
tumbres y Iiabilidades, para que puedan vivir cristiana
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y polîticaïuentc".
Las diferentes ordenes religiosas em- 
pezaron a preocuparse de la ensenanza en los diferentes - 
grados y hete aqui que esta vez correspondiô a los agus—  
tinos crear la Universidad, cuya vida duro muy poco, pero 
sin embargo, sirviô para cultivar a las generaciones que 
en ella tuvieron cabida.
Ya en 1570 Quito solicita, por medio 
de su obispo, al Rey la creaciôn de un ALMA MATER. Tiem- 
po despuês el cabildo, vuelve a pedir e insistir con igual 
motive "Que escriba a Su Majestad..». para que en esta se
asiente e Uaga Universidad y se lean en ella todas las ---
ciencias e facultades". (1)
El resultado no tuvo gran efecto, y 
tienen que surgir diferentes peticiones de religiosos que 
ponderen la ciudad considerândola apta, demuestren la inc£ 
modidad de trasladarse a Lima para que el rey otorgue por
(1) José Maria Vargas: "La cultura de Quito colonial".
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fin un 29 de agosto de 1598, una Real Cédula en la que
pide informes a Lima para ver si résulta o no conve---
niente la fundaciôn.
Las peticiones empero resultaron - 
infructuosas y s in soluciôn por el momento.
En tanto, la Orden de San Agustin, 
establecida alli desde los primeros dias de la conquis^ 
ta logia en 1586 que el Papa SIXTO V otorgare una bula 
la "Intelligente quam Domino grati" por la que se créa 
ba en su convento una Universidad con derecho a confe- 
rir grados a religiosos y seglares, mientras el Rey no 
dispusiese lo contrario.
Para tcner mâs conciencia de su di£ 
nidad se le concede el uso de area, sello y demâs sig—  
nos que se presenten los estudios générales.
Quizas, por las penurias econômicas 
que sufria la Orden y por el temor a no obtener el pase 
regio, esta instituciôn montada en 1586 no dio ejecuciôn 
de lo enunciado anteriormente hasta 1602, e incluso cuan
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do esto se poi>îa en prâctîca se limite a los propios 
religiosos del convento quedando excluidos los demâs
Al ano siguiente de 1603 los re­
ligiosos, aprovechando la reunion de su capitule in- 
termedio, deciden inaugurar su Universidad, para lo 
cual redactan sus estatutos que se inspiran desde 
luego en las prâcticas y costumbres de la Orden.
En ella se desarrollan las facul^ 
tades de Artes y Teologia y dio cabida a elementos * 
seglares y religiosos.
El gobierno estuvo a cargo de un 
consejo general de cinco miembros: un rector y cua—  
tro consejeros. Sus tareas examinai a los alumnos al 
final de cada grade y de cada ano.
El profesorado fue tambiên de 
cinco miembros, cuatro de teologia y une de artes.De 
los cuatro, dos ensenaban Dogmâtica, une moral y el 
otro Sagradas Escrituras.
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El curso de arte tenia por materia 
bâsica los textes aristotëlicos.
En 1621, logran el deseado pase r£ 
gio a su bula, pero este no implied el reconocimiento 
total, mientras en su lugar no se mandase fundar Estu­
dios Générales en Ecuador y para que los estudiantes - 
allî matriculados no estuviesen desprotegidos de la ju 
risdicciôn real.
En 1708 se agrandan sus funciones 
y comienza a otorgar grados y cânones y leyes pero de 
escasa importancia, quizâs porque para obtenerlos en 
ella séria tarea muy fâcil, o porque habia ya en Quito 
dos universidades de dominicos y jesuitas, la ultima - 
de las cuales, SAN GREGORIO MAGNO obtiene en 1620 el 
grado de Real y Pontificia con lo que su prestigio iba 
cada vez en aumento.
En cambio, el estado de nuestra 
protagonista iba cada vez peor, la decadencia invadia 
sus umbrales y por esto el visitador JOAQUIN IZERTA en
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1775 le suprim" el derecho de conferir grades a segla­
res, quedando solo los privilegios a los mismos de la 
orden y solo en la rama teolôgica.
Finalmente, desmantelada, s in apo- 
yo y con mal funcionamiento CARLOS III la suprime en 
1786, exactamente dos siglos despuês de su fundaciôn.- 
Con ella se extingue toda una etapa de cultura en el - 
Ecuador, que a pesar de su mal funcionamiento sirviô - 
de apoyo y estudio a personalidades como ALVARO CEVA—  
LLOS BOHORQUEZ, cuya influencia en la vida quiteha es 
indiscutable y digno de ser considerado.
BIBLIOGRAFIA DEL CAPITULO V
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CONCLU STONES
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CQNCLUSIONES, 
I. nOTIVOS PE CREACION.- educar a
LA .JUVENTUD, HIJOS DE CONQUISTADORES Y CACIQUES DE LA 
ZONA, A FIN DE EVITAR EL GASTO DE TRASLADO Y SOSTÉN - 
DE LOS MISMOS EN LA METRÔPOLI.
1I■ flODELOS DE INSPIRACION,- 
■ —  SALAMANCA 
—  ALCALA DE HENARES
III.LEYES Y CONSTITUCIONES SEMEJANTES 
A LAS SAmANTIN.AS,-
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IV.- SON DE CREATION PAPAL Y REGIA.
V. EL COSTE DEL MANTENIMIENTO PRO­
VEN I A DE IMPUESTOS DE LAS COLONIAS.
VI.- EN GENERAL TUVIERON PROBLEMAS
ECONOMICOS.
VII.- FUERON INFLUIDAS POR LAS CO- 
RRIENTES FILOSOFICAS Y DE PENSAMIENTO LLEGADAS DE EURÛ 
PA;
VIII.- FUERON BASE DE LA CULTURA ES- 
PANOLA EN AMERICA Y FORJARON A GRAN PARTE DE LOS GRU- 
POS D1RI6LNTES DE LA EMANCIPACION HISPANOAMERICANA.
IX.- LAS DE IMPORTANCIA MENOR SIEtt 
PRE ESTUVIERON CON PROBLEMAS ECONOMICOS, ALGUNAS INCLli 
SO COMO Q U I T O  TUVIERON QUE DESAPARECER, Y LA FOR 
MACION QUE IMPARTlERON A PESAR DE LOS ESFUERZOS PERTI­
NENTES NO ALCANZABA Y SE LA PODRIA CLASIFICAR COMO ES­
CASA Y S IN APOYO.
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DERECHO UNIVERSITARIO INDIANO
No r m a s  p a r a  las U n i v e r s i d a d e s  c o n t e - 
NIDAS EN LA "RECOPILACIGN DE LAS LEYES DE LOS REINOS - 
DE INDIAS" DE 1580 d a d a s  p o r Ca r l o s  II.
Se e n c u e n t r a n  en e l l i b r o  L  t It u l o  
22, 57 LEVES, REGULÂNDOSE EN ELLAS LAS UNIVERSIDADES.- 
CiTEMOS LAS MÂS IMPORTANTES!
L E Y 1&
Se r e f i e r e  é s t a  a  l a f u n d a c i ô n  d e  
LAS U n i v e r s i d a d e s  d e L i m a y M é j i c o , y  e m p i e z a :
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"PARA SERVIR A DIOS NUESTRO SENOR, Y 
BIEN PÛBLICO DE NUESTROS REINOS, COR 
VIENE QUE NUESTROS VASALLOS SÛBDITOS
Y NATURALES TENGAN EN ELLOS UNIVERSl 
DADES Y ESTUDIOS GENERALES DONDE SEAN 
INSTRUIDOS Y GRADUADOS EN TODAS CI EH. 
CIAS Y FACULTADES, Y POR EL MUCHO - 
AMOR Y VOLUNTAD QUE TENEMOS DE MON—  
RAR Y FAVORECER A LOS DE NUESTRAS IH 
DIAS Y DESTERRAR DE ELLAS LAS TINIE- 
BLAS DE LA IGNORANCIA, CRIAMOS, FUN" 
DAMOS Y CONSTITUIMOS EN LA CIUDAD DE 
LIMA DE LOS REINOS DEL PERÛ, Y EN LA 
CIUDAD DE MÉXICO DE LA NUEVA ESPANA, 
UNIVERSIDADES Y ESTUDIOS GENERALES Y 
TENEMOS POR BIEN Y CONCEDEMOS A TO­
DAS LAS PERSONAS, QUE EN LAS DICHAS 
DOS UNIVERSIDADES FUESEN GRADUADOS,- 
QUE GOCEN EN NUESTRAS INDIAS, ISLAS
Y TIERRA FIRME DEL MAR OCÉANO,DE LAS 
LIBERTADES Y FRANQUEZAS DE QUE GOZAN 
EN ESTOS REINOS LOS QUE SE GRADÛAN -
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EN LA. UN IVERS IDAD Y ESTUDIOS DE SA­
LAMANCA, ASf EN EL NO PECHAR, COMO 
EN TODO LO DEMÂS".
L E Y 2^
Se refiere esta Ley a las llamadas
UNIVERSIDADES PARTICULARES, SANTO DoMINGO Y SANTA Fe , 
POR EJEMPLO, DICIENDO QUE CUMPLAN CON SUS ESTATUTOS Y 
QUE SI SE LE ACABA EL TIEMPO DE CONCESIÔN RECURRAN AL 
CONSEJO DE In DIAS PARA LA AMPLIACIÔN.
L E Y 15^
Nos EXPONE ACERCA DE LAS CÂTEDRAS 
DE LATINIDAD Y LENGUAS EN EL CONVENTO DE DOMINICOS DE
Q u i t o .
Ha y  a l g u n a s  l e y e s  q u e  s e r e f i e r e n  
sôLo A LA U n i v e r s iDAD d e  L i m a ,
L E Y
La elecciôn de rector se haga el -
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ÛLTIMO DÎA DE JUNIO POR LA TARDE.
L E Y 6^
El r e c t o r  h a  d e  s e r  u n  ARo e c l e -
SIÂSTICO Y OTRO SEGLAR.
L E Y  11&
Q u e UNO d e  l o s  c o n s i l i a r i o s  s e r â
DEL CoLEGio R e a l .
L E Y  24^
Q u e  EL COLEGIAL REAL QUE NO HU—  
BIERA SIDO CONSILIARIO POR DOS AROS NO GOCE EL PRIVl 
LEGIO DE GRADUARSE POR LA MITAD DE LAS PROPINAS.
L E Y 25&
El p r i v i l e g i o  d e g r a d u a r s e  p o r
LA MITAD DE LAS PROPINAS NO SE REFIERE A LA CENA Y
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COMIDAS CUYO DINERO HAN DE DEPOSITAR fNTEGRAMENTE.
L E Y  29^
Q u e e l  c o l e g i a l  d e  Sa n  Fe l i p e
QUE REGENTASE LA CÂTEDRA UNIVERSITARIA DEL COLEGIO. 
TENGA ASIENTO ENTRE EL CLAUSTRO.
L E Y  31^
I
Pa r a  q u e  s e  o b s e r v e  l o d e t e r m i
NADO p o r  a u t o  DEL GOBIERNO ACERCA DE LA DOTACIÔN - 
DE CÂTEDRAS Y SALARIOS,
L E Y  32^
A c e r c a  d e  l a f u n d a c i ô n  d e u n a
CATEDRA d e  PRIMA DE TEOLOGIa  PARA SER REGENTADA - 
p o r  LA ORDEN DE Sa NTO DoMINGO.
L E Y  33&
S o b r e  l a  f u n d a c i ô n  d e  d o s  c â t £
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DRAS DE NEDICINA.
L E Y 35&
Los SALARIOS DE GATEDRÂTICOS Y MI- 
NISTROS U OFICIALES SE PAGUEN DE LOS NOVENOS QUE SE S£
Ra l a n ,
L E Y  50&
Q u e NO SE o t o r g u e n  g r a d o s  en e l
CONVENTO DE SANTO DOMINGO.
L E Y  51&
Los RELIGIOSOS DE LA CoMPANfA DE
J eSÛS PUEDEN ENSENAR LATfN Y OTRAS LENGUAS A LAS HO—
RAS SENALADAS PERO LOS ESTUDIANTES NO GANEN CURSO NI
LOS PUEDAN GRADUAR EN SUS ESTUDIOS.
LEY 57^
E n ELLA RESUELVE CARLOS II DIFE—
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RENTES PUNTOS ACERCA DEL GOBIERNO DE LA ÜNIVERSIDAD: SO­
BRE EL RECTOR Y SU ELECCIÔN, NÛMERO DE CLAUSTRALES, EXA­
MEN DE GRAMÂTICA PARA PASAR A OTRA FACULTAD, OPOSICIONES 
A CÂTEDRA, INCORPORACIONES, PUNTOS PARA EXAMEN DE LICEN- 
CIADO, NÛMERO DE EXAMINADORES, ETC.
La s l e y e s q u e  s e r e f i e r e n  a  LA Un i ­
v e r s  i d a d DE MÉJICO SON:
L E Y 13
En cuanto a las preeminencias del
MAESTRE-ESCUELA, SE GUARDA LO ORDENADO POR EL VIRREY -
DE T o l e d o  p a r a  l a  Un i v e r s i d a d  de L i m a .
L E Y 36
A LA UNIVERSIDAD SE PAGUEN LOS TRES 
MIL PESOS SITUADOS EN LA REAL CAJA, LIBRADOS EN LOS DE- 
RECHOS QUE SE COBRAREN EN LA UNIVERSIDAD DE VERACRUZ. Y 
COMO RAZÔN DE ELLO: "POR HACER BIEN Y MERCED A LA U n I—  
VERSIDAD DE ESTUDIOS GENERALES DE LA CIUDAD DE MÉJICO,Y 
QUE LOS NATURALES EJERCITEN EN VIRTUD Y LETRAS, Y SEAN 
GRADUADOS".
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. L E Y 49&
Q u e h a y a  c â t e d r a s  d e  u s  l e n g u a s  d e
u  TIERRA, REGENTADAS POR CLÉRIGOS Y POR JESUITAS.
L E Y  52^
Q u e NO SE g a n e  c u r s o  ni s e  o t o r g u e n
GRADOS EN EL COLEGIO DE LA COMPARfA DE ÜESÛS.
H a y  l e y e s  q u e  s e  r e f i e r e n  a  u s  u n i
VERSIDADES DE LiMA Y MÉJICO.
L E Y
T rATA d e u  f u n d a c i ô n  y  PRIVILEGIOS 
SALMANTINOS CONCEDIDOS A ESTAS DOS UNIVERSIDADES.
L E Y 5^
A c e r c a  d e  u  o b s e r v a n c i a  d e  l o s  e s -
TATUTOS POR LOS UNIVERSlTARIOS, TANTO AUTORIDADES ACAD£ 
MICAS COMO ESTATALES, SIN QUE NI SIQUIERA EL VIRREY PU-
- 242 -
DIERA ALTERARLOS NI REVOCARLOS, A NO SER CON JUSTA CAU­
SA Y DANDO CUENTA AL CONSEJO.
L E Y 5&
Q u e  LOS v i r r e y e s  n o  i m p i d a n  l a  l i­
b r e  ELECCIÔN DE RECTORES, CATEDRÂTICOS Y COLACIÔN DE - 
GRADOS CONFORME A LOS ESTATUTOS.
L E Y  12^
A c e r c a  d e  l a j u r i s d i c c i ô n  q u e  h a  d e
EJERCER EL RECTOR
L E Y  16^
Los GRADOS, LOS DEL MAESTRE-ESCUELA
EN LA CATEDRAL.
L E Y  18^
A c e r c a  d e l  n û m e r o  d e  e x a m i n a d o r e s  en
EL EXAMEN SECRETO DE LICENCIADOS.
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L E Y 19^
Los OIDORES/ ALCALDES DEL CRIMEN Y 
FISCALES ENTREN POR SUPERNUMERARIES EN LOS EXÂMENES.
L E Y  28^
Que LOS oidores y alcaldes ocupen
n
EL LUGAR QUE LES CORRESPONDE SEGUN LA ANTIGUEDAD DE 
GRADOS EN LOS ACTOS ACADEMICOS,
L E Y  34^
Q u e  LOS v i r r e y e s  n o d e n  l a s c â t e ­
d r a s  EN DEPÔSITO SINO QUE LAS DEJEN PROVEER, CONFORME 
A ESTATUTOS.
LEY 40A
A c e r c a  d e  la p r o v i s i ô n  de c â t e d r a s
POR VOTOS DE LOS ARZOBISPOS, OIDOR MÂS ANTIGUO, INQUI- 
SIDOR MÂS ANTIGUO,RECTOR, MAESTRE-ESCUELA, De ÂN CATE—  
DRÂTICO DE PRIMA DE LA FACULTAD RESPECTIVA 0 EL DOC—
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TOR MÂS ANTIGUO.
L E Y
CUANDO ASISTIERE ALGÛN OIDOR A LA 
VOTACIÔN DE CÂTEDRAS NO PRECEDA AL RECTOR EN LUGAR Y 
ASIENTO NI LE APREMIE PARA QUE VAYA A SU CASA A DAR 
LOS PUNTOS.
LEY A7Û-
A LOS DOCTORES, MAESTROS Y CATE­
DRÂTICOS SE LES DÉ CASA TASADA CERCA DE LAS ESCUELAS
S e n o t a  u n a  c l a r a  i n f l u e n c i a  d e  
S a l a m a n c a  en las L e y e s 3, 16 y  47 d e l a s c i t a d a s .
A CONTINUACIÔN SE CITAN ALGUNAS 
LEYES DE TIPO GENERAL PARA LAS DISTINTAS UNIVERSIDA­
DES .
L E Y  7^
Pr o h i b e  a  l o s o i d o r e s , a l c a l d e s
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Y FISCALES DE LAS AUDIENCIAS REALES EJERCER EL CARGO 
DE RECTOR,
L E Y  26&
No SE DÉ LUGAR A NADIE ENTRE LOS 
DOCTORES Y MAESTROS TANTO EN LOS ACTOS PÛBLICOS COMO 
SECRETOS.
L E Y  27^
Los OIDORES ALCALDES DEL CRIMEN
Y FISCALES DE LAS AUDIENCIAS DE In DIAS PAGUEN PRO- 
PINA COMO LOS DEMÂS AL INCORPORARSE EN LAS UNIVERS! 
DADES.
LEY 3QA
Los VIRREYES Y PRESIDENTES DE - 
LAS AUDIENCIAS NO DISPENSEN CURSOS PARA GRADOS DE 
BACHILLER Y LICENCIADO,
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L E Y  39^
La s  c â t e d r a s  s e  p r o v e e r An p o r  o p o s i -
CI6n y  VOTOS CONFORME A LAS CONSTITUCIONES RESPECTIVAS.
L E Y  42^
Los CATEDRÂTICOS NO SE AUSENTEN SIN
CAUSA Y LICENCIA BAJO PENA DE PERDER LA CÂTEDRA AL VEN-
CERSE EL PLAZO DEL PERMISO.
L E Y  43^
Q u e  q u e d e  v a c a n t e  l a c â t e d r a  d e
AQUEL QUE HUBIERE OBTENIDO UN OFICIO 0 BENEFICIO QUE R£
QUIERA RESIDEMCIA.
L E Y  44^
Los CATERÂTICOS ENSEfJEN EL MISTERIO 
DE LA InMACULADA Co NCEPCIÔN.
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L E Y  46^
Q u e h a y a  c â t e d r a  d e  l e n g u a  i n d Ig e n a
EN L/s UNIVERSIDADES DE MÉJICO Y LiMA Y EN LAS CIUDADES 
QUE TENGAN AUDIENCIAS REALES,
L E Y  48^
Q u e n o  s e p a g u e  d e  la r e a l  h a c i e n d a
EL SALARIO A LOS PRECEPTORES DE GRAMÂTICA,
L E Y  56^
Q u e LOS OBispos n o  c o n f i e r a n  e l  o r - 
DEN s a c e r d o t a l  A LOS QUE NO SEPAN LA LENGUA INDfGENA - 
PROBADO CON CERTIFICACIÔN DEL CATEDRÂTICO DE LA MISMA,
A p a r t é  d e  e s t e  t It u l o  22 s e  p r e o c u -
PAN TAMBIÉN DE LAS CUESTIONES UNIVERSlTARIAS EL TITULO 
19 DEL MISMO LIBRO 1°, LeY XXIX NÛMERO 21, QUE TRATA DE 
QUE LOS INQUISIDORES NO DEN MANDAMIENTOS SOBRE GRADOS - 
EN CONTRA DE LOS ESTATUTOS UNI VERS I TARI OS NI SE ENTROME, 
TAN EN CUESTIONES DE GOBIERNO,
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TAMBIÉN EL LIBRO II, TITULO XIV 
Le y 4^ e s t a b l e c e  q u e  los v i r r e y e s  i n f o r m e n  a c e r c a  -
DEL ESTADO DE LAS UNIVERSIDADES Y COLEGIOS.
E l L i b r o V, t It u l o  6°, Le y  5^ -
DICE QUE NINGUNO SE INTITULE DOCTOR MAESTRO 0 BACH! 
LLER SIN SER EXAMINADO Y GRADUADO EN UNIVERSIDAD - 
APROBADA.
Y a  SABEMOS QUE CON ARREGLO A LAS 
LEYES DE To RO,EN LAS In DIAS A FALTA DE DISPOSICIÔN - 
CONCRETA PARA ELLAS, SE APLICABAN LOS ORDENAMIENTOS 
V PRAGMATICAS DICTADOS PARA Ca STILLA, DESPUÉS EL LLA
MADO Fu e r o  Re a l , y , f i n a l m e n t e , l a s Pa r t i d a s ,(Ya s a -
BEMOS QUE ESTAS LEYES DE TORO, SE INSERTAN Y EN LA - 
NUEVA Y NOViSIMAS RECOPILACIONES CASTELLANAS).
